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TE ESTAN 





no de los temas olvidados de la experiencia 

de la revolución en el antiguo virreinato de 

Santa Fe es el de los corsarios que asolaron 
las embarcaciones españolas, llevando en la punta de 
su palo mayor la bandera del Estado de Cartagena de 
Indias. Formada por tres cuadrilongos concéntricos 
(rojo, amarillo y verde) y por una estrella plateada 
de ocho puntas situada en el centro de cuadrilongo 
verde, este estandarte identificó a los barcos de corso 
antes de ser acogido por el Congreso de las Provincias 
Unidas como el pabellón de la marina nacional. 


Las docenas de barcos armados en corso que con 
esta insignia navegaron las aguas del mar Caribe para 
cazar naves de bandera española no solo sirvieron 
los intereses particulares de armadores y capitanes 
de varias nacionalidades, sino los de la hacienda 
republicana de Cartagena. La ruta comercial que unía 
al puerto de La Habana con la costa suramericana 
del Caribe fue el blanco preferido de estos ataques, 
y por ello las islas de Providencia y San Andrés se 
convirtieron en refugio favorito de los empresarios 
del corso, entre ellos Luis Aury, en cuya tripulación 
estuvo ese Luis Peru de Lacroix que con el tiempo 
contraería matimonio con la dama bumanguesa 
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doña Dolores Mutis Amaya. En esas tripulaciones 
se mezclaron marineros y artilleros de muchas 
nacionalidades pero brillaron los negros esclavos 
liberados por el proceso revolucionario acaecido 
en el antiguo dominio francés de Saint-Domingue, 
transformado por sus líderes en Haití. 


El gran escenario del Caribe, en cuyos puertos 
buscaban asilo todos los revolucionarios del Atlántico, 
desde la isla Amelia hasta el Curazao del armador 
Luis Brion, se gestó una de las experiencias más 
diversas de la época de las revoluciones atlánticas. 
La deuda de los revolucionarios venezolanos y 
granadinos con el Haití liberado y con Jamaica fue 
invaluable, y desafortunadamente mal pagada por los 
conductores de la primera República de Colombia, 
quienes continuaron concediendo patentes de corso 
pero conciliando con las grandes potencias europeas 
a cambio del reconocimiento de la independencia, en 
detrimento de las relaciones diplomáticas con Haití. 


Estelibronoshacetomarconcienciadelosanónimos 
protagonistas de las guerras revolucionarias por el 
control de los mares: esclavos, cimarrones, libertos, 
pardos y aventureros que se hicieron marineros y 
corsarios de oficio. La revolución haitiana les abrió 
el escenario y el Estado de Cartagena se convirtió, 
entre 1811 y 1815, en la potencia de ese mundo 
variopinto y libertario ligado a la defensa de su 
revolución de independencia. Basado en fuentes de 
archivos y bibliotecas de Jamaica, Cuba, Colombia, 
Estados Unidos y España, El gran diablo hecho barco 
relata esa historia de dimensiones cosmopolitas hasta 
ahora no contada. 


Edgardo Pérez Morales, joven historiador 
antioqueño que en la actualidad adelanta su 
investigación doctoral en la Universidad de 
Michigan, ha inscrito en buena hora su pluma en 
nuestra colección del bicentenario, con lo cual 
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podemos acceder en las montañas andinas a un relato 
de mareantes que enriquece nuestra representación 
sobre el proceso de las revoluciones del mundo 
atlántico que transfomaron radicalmente el antiguo 
régimen de la monarquía absoluta de los Borbones 
españoles. 


Álvaro Gómez Torrado (E) 
Rector 
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Obertura: marineros 


y náufragos del gran 
diablo 


Les entraban escalofríos solo de pensar en el trabajo 
duro 


y llevaban vidas de una facilidad precaria, siempre al 
borde del despido, 


siempre al borde de un nuevo empleo, sirviendo a 
chinos, árabes, mestizos. .. 


hubieran servido al propto diablo sí se los hubiese 
puesto lo suficientemente fácil. 


Joseph Conrad. Lord Jim 


uando Ignacio sintió que el cable del ancla 

se había roto, supo que la desesperada 

situación en que se hallaba se agravaba 
aún más. Después de escuchar aquel odiado sonido, 
retumbaron en sus oídos los gritos del capitán de 
la goletilla 4/ta Gracia, que le ordenaban a él y a 
su compañero Hilario izar el foque y la vela mayor. 
Desesperados, los marineros halaron las cuerdas con 
fuerza para presentarle al viento toda la superficie 
del velamen. Pero el capitán, en lugar de aferrarse al 
timón para gobernar el barco, agarró la sonda para 
medir la profundidad del mar. Las maniobras de los 
marineros fueron acertadas pero su esfuerzo no fue 
secundado por el capitán. Cuando éste se percató de 
su error, ya era demasiado tarde: la goletilla se dirigía, 
imparable, hacia la playa. Otros dos marineros de la 
Alta Gracia, Francisco y Esteban, habían acabado de 
abandonar el velero a bordo de un pequeño bote. Con 
una tripulación de tan solo dos hombres y un capitán 
incompetente, la Alta Gracia quedó a merced del 
viento y de las olas y terminó varada sobre una playa 
de la isla del Escudo de Veragua, cerca de Panamá. 


La Alta Gracia había partido de las inmediaciones 
de Maracaibo con destino a Cartagena de Indias, en 
Tierra Firme, a finales de 1814. Cuando encalló, en 
enero de 1815, el capitán creía estar muy cerca de su 
destino. Se trataba de un inglés que le había asegurado 
a los marineros que había estado muchas veces en 
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el puerto de Cartagena. Les dijo que los ingleses, 
inveterados contrabandistas, conocían bien el paraje. 
Sus malas decisiones y el mal tiempo, sin embargo, 
lo llevaron hasta los confines de Panamá. Días antes 
de terminar varada en el Escudo de Veragua, la Alta 
Gracia ya había encallado cerca de unas islas que 
ninguno de los marineros había podido reconocer. 


Después de encallar por primera vez y tras superar 
el percance, los marineros avistaron el Escudo de 
Veragua y por varios días el capitán intentó seguir 
su rumbo, asegurando que Cartagena estaba cerca. 
Pero las corrientes se lo impedían. A bordo de la 
nave, la situación era desesperada: ya no había agua 
para beber y el único alimento disponible era cacao 
tostado. Los marineros insistían en que era necesario 
hacer aguada pero el capitán se negaba a mandar el 
bote a tierra. Esteban, uno de los mejores marineros 
a bordo, se rebeló, se encerró en la bodega y se negó 
a trabajar sin recibir agua. Privado de sus servicios, 
el capitán decidió acercar la embarcación a la isla y 
enviar el botecon dos ocupantes para reaprovisionarse 
de agua. Esteban y Francisco fueron los escogidos 
y, mientras cumplían con aquella misión, vieron 
desde la distancia, impotentes, como la goletilla se 
abalanzaba irremediablemente sobre las arenas de la 
pequeña isla. 


Los ocupantes de la Alta Gracia se refugiaron en 
la isla, donde escondieron parte de la mercancía que 
llevaban a bordo. Tres semanas pasaron antes de 
que las autoridades españolas notaran la presencia 
de los náufragos. Cuando lo hicieron, fue porque 
éstos decidieron abandonar la isla en el bote de la 
goletilla para buscar una embarcación más grande en 
un paraje cercano llamado Belén, en el continente, y 
así poder ponerle fin a su destierro. Los marineros ya 
daban por perdida su embarcación, pues ésta, según 
las palabras de Hilario, fvaró en arena y que aunque 
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estaba derecha sobre la quilla la combatían las olas 
del mar y llenaban de arena.”' 


El juez comisionado del Real Mineral de Veragua, 
en cuya jurisdicción estaba aquella isla, informó a las 
autoridades de la ciudad de Santiago de Veragua sobre 
la presencia de una goleta “con tripulación de gente 
morena, y otras clases, no conocidas [...]”- Aunque 
recibió orden de hacer la pesquisa correspondiente, el 
juez decidió enviar a la ciudad a uno de los morenos 
que tripulaban la embarcación. Se trataba de Hilario, 
un hombre que no tenía apellido, hablaba francés y 
era natural de Los Cayos de San Luís, “en la parte de 
la isla de Santo Domingo que poseían los franceses,” 
es decir en Haití.” 


Hilario era un marinero haitiano de unos veinte 
años de edad. Ignacio, quien fue interrogado días 
después, había nacido en Puerto Príncipe, también 
en la antigua colonia francesa de Saint-Domingue. 
Contaba cuarenta y siete años y tampoco tenía 
apellido, aunque se refería a sí mismo como Ignacio 
Fils, es decir, Ignacio Hijo. Estos hombres eran 
considerados por las autoridades españolas como 
“negros franceses,” un apelativo que denotaba el 


1 “Autos seguidos en el gobierno de esta capital de Santiago de Ve- 
ragua contra los individuos que sirvieron de corsarios con [manchado] 
Nación leal, en la goleta nombrada la Belona, y la suerte les condujo a 
varar en el Escudo de Veragua, en la goleta apresada por aquella nom- 
brada Alta Gracia.” Archivo General de la Nación -Bogotá- (en adelante 
AGN), Archivo Anexo l, Guerra y Marina, t. 131, f. 399r-v. Los detalles 
del episodio en el Escudo de Veragua son tomados del testimonio de 
Ignacio (transcrito en el anexo documental de este libro, Anexo l, doc. 
9). Este expediente se citará a lo largo de este libro como Autos. 

2 Autos, f. 396r. 

3 Ibid., f. 397r. La porción occidental de la isla La Española, legalmen- 
te ocupada por los franceses desde 1697 y convertida en la más prospe- 
ra colonia esclavista del mundo Atlántico a lo largo del siglo XVIII, era 
conocida en francés como Saint-Domingue. Los españoles se referían a 
la colonia francesa como Santo Domingo o el Guárico. En lengua inglesa 
aquella colonia era conocida como San Domingo. En 1804, tras con- 
vertirse en el segundo país independiente de las Américas, la antigua 
colonia adoptó el nombre de Haití, aunque las viejas nomenclaturas 
continuaron en uso por muchos años. 
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peligro de la revolución y con el que se conocía 
en aquella época a los individuos africanos o de 
antepasados africanos que habían vivido o nacido en 
el Caribe Francés, especialmente en Saint-Domingue 
o Haití. Allí había tomado lugar la Revolución de 
Haití, la única revuelta de esclavos exitosa de la 
historia y la segunda revolución de independencia en 
las Américas (1791-1804). 


Ignacio, aunque hablaba algo de castellano, rindió 
sus testimonios en francés y sus palabras fueron 
traducidas por uno de sus compañeros de infortunio. 
Según su declaración, la embarcación encallada había 
sido presa de la Belona, una goleta que había salido 
armada en corso desde Cartagena y de la que Ignacio 
e Hilario habían sido tripulantes. Ellos habían sido 
transbordados a la Alta Gracia con la misión de 
llevarla a Cartagena.* Aquellos eran tiempos de 
guerra y corso. Miles de marineros surcaban el Gran 
Caribe y pasaban de una embarcación a otra con igual 
facilidad que lo hacían de los dominios de España a 
los territorios británicos, o de Tierra Firme a las 
Antillas. A veces, el clima o los barcos les jugaban 
malas pasadas; siempre, llevaban consigo ideas, 
noticias e información manuscrita e impresa sobre 
acontecimientos del Nuevo Mundo y Europa.* 

4 Ibid., ff. 393r-478v. 

5 Con la nomenclatura Gran Caribe hago referencia a la región geo- 
histórica que comprende tanto el mar Caribe o de las Antillas como el 
Golfo de México. Las dinámicas sociales y económicas de esta región, 
como lo demuestra la vida misma de los protagonistas de la historia que 
narro en este volumen, se extendían además al norte y oriente del arco 
isleño de las Antillas mayores y menores, a la Florida, a las Bahamas 
y a varios puertos de la costa este de Norteamérica como Baltimore y 
Filadelfia. Tierra Firme es el nombre con el que se conocía al litoral sur 
del mar Caribe, es decir la costa de Centro y Suramérica que se extien- 
de desde Panamá hasta la desembocadura del río Orinoco, así como sus 
territorios interiores. Cf. Carl Ortwin Sauer, The Early Spanish Main, 
Berkeley, University of California Press, 1966. Sobre una concepción 
amplia del Caribe puede verse Johanna von Grafenstein Gareis, Nueva 
España en el circuncaribe. 1779-1808. Revolución, competencia impe- 


rial y vínculos intercoloniales, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos, 
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Ignacio y sus compañeros habían encallado en 
territorio de su Majestad Católica, el rey de España. 
Cuando las autoridades españolas le preguntaron por 
el motivo que lo había llevado a hacerse tripulante de 
una nave corsaria, Ignacio respondió, con convicción 
y pasión, que su motivo no era otro que el de su oficio 
mismo, es decir, el de ser marinero. Ignacio era un 
navegante dispuesto a surcar los mares en cualquier 
tipo de circunstancias y fue por ello que se atrevió a 
decir “que como su oficio es de marinero; si el gran 
Diablo se hace barco, en él navegaría [... ]”* 


En un territorio en el que era posible estar 
cerca de un familiar de la Inquisición, mencionar al 
maligno tenía sus riesgos. Consciente o no de las 
posibles implicaciones de sus palabras, Ignacio sabía 
que sus actividades corsarias eran vistas por las 
autoridades españolas como una amenaza diablesca. 
El interrogatorio en el que expresó aquellas palabras 
no era más que la etapa inicial de un juicio criminal 
en su contra por el delito de piratería. Él había 
servido en la Belona, una embarcación corsaria con 
bandera del Estado de Cartagena, una provincia del 
Nuevo Reino de Granada que se había convertido 
en república al declarar su independencia de España 
el 11 de noviembre de 1811. Los corsarios del 
revolucionario Estado de Cartagena llevaban varios 
años atacando el comercio español. Esos hombres de 
mar hacían parte de una hidra policéfala en la que se 
conjugaban las ideas de la Revolución francesa, las 
doctrinas antiesclavistas, igualitarias y libertarias 
de la Revolución de Haití, y las revolucionarias 
aspiraciones autonómicas e independentistas de 
muchos españoles criollos y peninsulares, inspiradas 
en parte por la cultura política constitucional de los 
Estados Unidos de América y por postulados de la 


1997; Joahanna von Grafenstein Gareis, coord., El Golfo-Caribe y sus 
puertos, México, Instituto Mora, 2006, dos tomos. Ver Anexo ll, fig. 2 
6 Autos, f. 403v. 
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Ilustración o filosofía moderna.” 


Este libro es un estudio sobre ese mundo en 
el que se entrecruzaban los caminos y las vidas 
de esclavos, ex-esclavos, marineros, militares, 
corsarios, revolucionarios, aventureros, soñadores, 
ladrones, mentirosos y homicidas. La historia aquí 
narrada comienza con la revolución de Haití, pues 
ésta multiplicó la presencia de marineros negros y 
mulatos en el Gran Caribe, muchos de los cuales se 
hicieron navegantes y corsarios al servicio de las 
potencias que combatieron durante la Era de las 
Revoluciones por el control del Gran Caribe y del 
Atlántico. La Revolución Francesa y las Guerras 
Napoleónicas (1789-1815) esparcieron por el Nuevo 
Mundo a luchadores revolucionarios amantes del 
republicanismo y convencidos, no pocas veces en 
contradicción con sus acciones, de los principios de 
libertad, igualdad y fraternidad. La Guerra de 1812 
(1812-1815), librada entre los Estados Unidos y Gran 
Bretaña, generó una etapa de corso angloamericano 
que vino a sumarse a las turbulentas circunstancias 
de aquellos años y de la cual surgieron algunos de los 
primeros corsarios que operaron desde la Cartagena 
republicana. La crisis de la monarquía española que se 
desató en 1808 tras la invasión napoleónica de España 
y las subsiguientes revoluciones de independencia de 
la América Española, fueron episodios en conexión 
con aquellos sucesos revolucionarios. La Revolución 
de Independencia de Cartagena (1808-1811) le dio 
vida a un Estado republicano que se convirtió en 
actor de primer orden durante los agitados años de la 
primera etapa de las revoluciones de Tierra Firme. 

7 La metáfora de la hidra para hacer referencia a las revoluciones era 
común en aquellos años. Peter Linebaugh y Marcus Rediker, La hidra de 
la revolución. Esclavos, marineros y campesinos en la historia oculta 
del Atlántico, Barcelona, Crítica, 2005. El primer historiador de Colom- 
bia y contemporáneo de los eventos aquí narrados, usó la noción “hidra 
de las revoluciones.” Cf. José Manuel Restrepo, Historia de la revolu- 


ción de la República de Colombia en la América meridional, Medellín, 
Universidad de Antioquia, 2009, t. |, p. 369. 
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Ignacio, los demás tripulantes de la Belona y un 
hombrellamado Luis Aur y, quien fungíacomo armador 
y capitán de esa embarcación, fueron protagonistas 
del gran teatro de la revolución y la guerra en aquel 
mundo profundamente convulsionado. Ellos, al igual 
que cientos de personas y decenas de embarcaciones 
con características e historias similares, estuvieron al 
servicio del Estado de Cartagena entre 1813 y 1815. 
Como corsarios de aquella república, cruzaban las 
aguas del Gran Caribe en contra de embarcaciones 
comerciales españolas y entraron en combate con 
veleros de guerra que izaban gallardetes y banderas 
de España. Aquellos hombres, sin embargo, tienen 
historias con antecedentes cruciales antes de su 
llegada a Cartagena y que se extienden más allá de 
los años en que sirvieron a ese Estado revolucionario 
de Tierra Firme. 


ARA 


Los itinerarios corsarios de Aury, de Ignacio, de la 
Belona y de muchas otras embarcaciones y hombres de 
mar que estuvieron al servicio de Cartagena, tienen 
el potencial de acercarnos a un complejo período de 
la historia del Gran Caribe y del Atlántico superando 
los límites de la historia regional e ignorando las 
actuales fronteras de los estados nacionales que, en 
aquel entonces, apenas empezaban a tomar forma. 
Después de servir bajo la bandera de Cartagena, el 
francés Louis-Michel Aury, conocido en castellano 
como Luis Aury, se hizo corsario al servicio de los 
revolucionarios mexicanos en 1816 y luego estuvo 
en la isla de Amelia, al sur de Georgia, donde ayudó a 
fundar la República de las Dos Floridas (1817). En la 
década de 1790 había servido a la República francesa 
como corsario revolucionario, operando desde la isla 
de la Guadalupe. 


Antes de hacerse marinero corsario en Cartagena, 
Ignacio había tomado una ruta que ejemplifica 
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la movilidad trans-imperial y trans-cultural que 
los antiguos esclavos de Saint-Domingue y sus 
descendientes habían podido consolidar después 
de la Revolución de Haití. Aquel dinamismo social 
y geográfico se basaba en experiencias previas de 
cimarronaje y movilidad en las cuales la vida en el 
mar era identificada como una vida de libertad y 
autonomía. Navegar en pequeños barcos de cabotaje 
o hacerse marinero para viajar de isla en isla, y entre 
las Antillas y el continente, eran alternativas a la 
esclavitud, a la vida en tierra, a la dura existencia 
restringida por las plantaciones y los amos.* En 
Puerto Príncipe, Ignacio había abordado un barco 
holandés que lo había conducido hasta Jamaica. Desde 
la isla inglesa, a su vez, Ignacio había viajado hasta 
Cartagena en un velero británico. Al llegar a aquel 
puerto de Tierra Firme, a inicios de 1814, Ignacio 
se encontró en un centro de actividad corsaria en 
plena ebullición.” Conversando con otros hombres 
de mar en el puerto, en las calles de la ciudad o en 
las tabernas, era fácil averiguar sobre los armadores 
en busca de marineros y así tratar de asegurarse un 
puesto de trabajo en un barco corsario. 


El nombre completo de Esteban, que también 
terminó encallado en el Escudo de Veragua, era Juan 
Esteban Rodríguez. Según declaró, había nacido en 
Ocumare, a ocho leguas al oriente de Puerto Cabello, 


8 Julius S. Scott lIl, “The Common Wind: Currents of Afro-American 
Communication in the Era of the Haitian Revolution,” PhD dissertation, 
Duke University, 1986; Julius S. Scott, “Crisscrossing Empires: Ships, 
Sailors, and Resistance in the Lesser Antilles in the Eighteenth Cen- 
tury,” en Robert Paquette y Stanley Engerman, eds., The Lesser Antilles 
in the Age of European Expansion, University Press of Florida, 1998, pp. 
128-143; Julius S. Scott, “«Negroes in Foreign Bottoms»: Sailors, Slaves 
and Communication,” en Laurent Dubois y Julius S. Scott, eds., Origins 
of the Black Atlantic, New York y Londres, Routledge, 2010, pp. 69-98; 
Julius S. Scott, “Afro-American Sailors and the International Communi- 
cation Network. The Case of Newport Bowers,” en Maurice Jackson y 
Jacqueline Bacon, eds., African Americans and the Haitian Revolution. 
Selected Essays and Historical Documents, New York y Londres, Rout- 
ledge, 2010, pp. 25-38. 

9 Autos, f. 403r-v. 
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en Venezuela, y había cruzado el Atlántico a finales 
del siglo XVIII. En Cataluña había aprendido el oficio 
de chocolatero, en Mataró, al lado del Mediterráneo, 
no lejos de Barcelona. A inicios del siglo XIX había 
regresado al Nuevo Mundo y desde entonces “se 
ejercitaba en el oficio de marinero en varios buques 
mercantes [... ]” Trabajando a bordo del bergantín 
Rayo del Riohacha, que comerciaba con mulas entre la 
Tierra Firme y Jamaica, había caído prisionero de un 
corsario de Cartagena. Trasladado a aquella ciudad 
estuvo prisionero durante seis meses, encadenado y 
destinado a barrer las calles, pero logró escapar y 
pasar a Jamaica. Allí se hizo marinero de la goleta 
española María, con tan mala suerte que ésta fue 
apresada por la Belona cerca de la isla La Beata, justo 
antes de que los corsarios apresaran a la Alta Gracia. A 
bordo de la Belona fue reconocido como prófugo y, en 
consecuencia, fue confrontado con dos alternativas: 
la muerte o una vida como marinero de ese corsario. 
Esteben escogió vivir.' 


Ignacio, sin embargo, declaró que Esteban había 
salido desde Cartagena a bordo de la Belona.'' En 
vista de esta versión de los hechos, con la que las 
autoridades españolas de Panamá confrontaron a 
Esteban el 29 de marzo de 1815, el marinero admitió 
que parte de su testimonio era falso. Aún así, Esteban 
había elaborado un relato que no traspasaba los 
límites de lo verosímil, un relato de movilidad en el 
mar y de una vida cargada de circunstancias azarosas; 
por lo tanto, un relato que, sin contar la verdad, nos 
habla claramente de la realidad.'? Esteban se había 
hecho a la vela en Cartagena junto con Ignacio y los 
demás tripulantes de la Belona. Sin embargo, mintió 
ante los jueces de Santiago, pues tenía la esperanza 


10 Ibid., ff. 417r-419y. 

11 Ibid., f. 428v. 

12 Natalie Zemon Davis, Fiction in the Archives: Pardon Tales and 
Their Tellers in Sixteenth-Century France, Stanford, Stanford Univer- 
sity Press, 1987. 
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de “conseguir más breve su libertad y regresar a su 
patria a vivir al abrigo de su madre [...]”** 


Durante y después de la Revolución de Haití, 
antiguos esclavos del Caribe Francés, algunos 
ejercitados ya en la navegación y otros novatos en 
la vida del mar, vieron en la marinería la ocupación 
ideal para darle un sentido consistente a su libertad. 
Los lugares de origen y la ausencia de apellidos 
después de los nombres de pila de Ignacio e Hilario 
delatan un pasado esclavizado. Igualmente, quienes 
aspiraban a difundir la revolución emancipadora 
que se había originado en Saint-Domingue veían en 
la marinería el mejor medio para alcanzar sus fines. 
No todos los marineros afrodescendientes tenían esa 
intención, pero para muchos la vida en el mar era sin 
duda sinónimo de autonomía y libertad. El mundo 
laboral de una embarcación a vela era ciertamente 
exigente y duro, pero al vivir de puerto en puerto 
los marineros podían escapar fácilmente, conseguir 
un nuevo empleo o tolerar las duras condiciones a 
bordo con la esperanza, inexistente en el mundo de 
las plantaciones, de que una vez expirado el contrato 
laboral desaparecía toda obligación legal de obedecer 
al capitán.'* Hubo marineros que habían sido esclavos 
y esclavos que dejaron de serlo porque encontraron 
la oportunidad de hacerse marineros. 


Ignacio e Hilario consiguieron empleo con el 
armador Luis Aury. Asociado con otros tres franceses, 
Aury estaba dedicado al corso bajo los colores de 
Cartagena y él mismo capitaneaba la Belona, con la cual 
hizo un exitoso crucero entre abril y julio de 1814.'” 
En aquel entonces, sus actividades en Cartagena se 
trataban de su más reciente capítulo de aventuras 
marinas y revolucionarias. Hacia 1814, Aury ya 
era conocido en Tierra Firme, en las Antillas, en 
Louisiana y en la costa este de los Estados Unidos. 


13 Autos f. 430r. 
14 Julius S. Scott, “Afro-American Sailors...” 
15 Anexo |, doc. 8. 
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Nacido en París, Aury había servido a su país en 
la guerra contra los británicos en el Caribe. Como 
timonel de una embarcación francesa bajo las órdenes 
de Jéróme Bonaparte, hizo parte de una escuadra que 
fue dispersada por un tormenta y atacada por los 
británicos. Aury sobrevivió al ataque conjunto de la 
naturaleza y de los enemigos de Francia y logró llegar 
a la isla francesa de la Guadalupe, donde se convirtió 
en corsario durante el régimen revolucionario de 
Victor Hugues, quien gobernó la isla entre 1794 y 
1798. Como Hugues, Aury obtuvo fama y fortuna 
con sus empresas corsarias.'” Hugues administró la 
emancipación de todos los esclavos, su reclutamiento 
en las fuerzas militares y el armamento de más de 
cien barcos corsarios que capturaron o destruyeron 
unas mil ochocientas embarcaciones británicas. '” 


A inicios del siglo XIX, Aury se encontraba 
operando como corsario en las costas de Louisiana, 
así como en la costa este de los Estados Unidos. 
En noviembre de 1811, el gobierno de aquel país 
confiscó sus barcos acusándolo de violar sus leyes 
de neutralidad. Aury necesitaba abrir un nuevo 
frente de acción y en el horizonte ya se perfilaban 
con claridad las revoluciones de Tierra Firme. En 
la primavera de 1813, Aury entró en contacto con 
Pedro Gual, revolucionario venezolano, antiguo 
secretario de Francisco de Miranda y delegado 
diplomático de los insurgentes de Tierra Firme en 
los Estados Unidos. Gual reclutó a Aury, le entregó 
el mando de un barco y juntos zarparon con destino a 
Cartagena, a donde arribaron en mayo de aquel año. 


16 Maurice Persat, Mémoires du commandant Persat. 1806 a 1844. 
Publiés avec un introduction et des notes par Gustave Schlumberger, 
París, Plon, 1910, pp. 32-33. 

17 Laurent Dubois, A Colony of Citizens: Revolution and Slave Eman- 
cipation in the French Caribbean, 1787-1804, Chapel Hill y Londres, 
The University of North Carolina Press, Omohundro Institute of Early 
American History and Culture, 2004, pp. 241-246; Michel Rodigneaux, 
La querre de course en Guadeloupe. XVIII*-XIX* siécles. Ou Alger sous 
les tropiques, Paris, L'Harmattan, 2006, pp. 71-96. 
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En agosto, Aury ya estaba al mando de una pequeña 
flota de cuatro veleros. Recibió el grado de comodoro 
y se convertiría en el más famoso de los corsarios 
de Cartagena.'* En su crucero que inició en abril de 
1814, Aury y los tripulantes de la Belona capturaron 
siete embarcaciones, hundieron veintitrés y entraron 
en combate con dos barcos de guerra españoles, 
muy cerca de La Habana. Entre los barcos que 
despacharon a la profundidad del Caribe estaba el 
Cupido, que había salido de Jamaica con rumbo a La 
Habana e iba cargado de veinte mil pesos de plata que 
le pertenecían al rey de España.'” 


En el crucero de la Belona que comenzó en 
agosto o septiembre de aquel año, Aury también 
fungía como capitán y tanto Esteban como Ignacio 
estaban entre los marineros. Fue en este crucero 
que capturaron a la Alta Gracia. Después de hacerse 
a la vela en Cartagena, la Belona pasó por Jamaica 
y arribó al sur de Haití, donde, en inmediaciones de 
Los Cayos y Aquin, Aury hizo componer su trinquete 
y embarcó más marineros “negros y mulatos,” entre 
ellos Hilario.” Por su parte, al momento de ser 
atacada y apresada, la Alta Gracia estaba tripulada 
por un capitán, cuatro marineros y un cocinero. En 
la goletilla también viajaban varios esclavos, entre 
quienes había cinco mujeres afrodescendientes. Con 
las mujeres, además, había un niño de brazos.” 


La goletilla española había zarpado de Maracaibo 
y, además de los esclavos, trasportaba cacao, algunos 


18 Harold A. Bierck Jr., Vida pública de don Pedro Gual, Caracas, Mi- 
nisterio de Educación Nacional, 1947, pp. 70-71; Carlos A. Ferro, Vida 
de Luis Aury. Corsario de Buenos Aires en las luchas por la indepen- 
dencia de Venezuela, Colombia y Centroamérica, Buenos Aires, Cuarto 
Poder, 1976, pp. 19-20; Daniel Gutiérrez Ardila, Un Nuevo Reino. Geo- 
grafía política, pactismo y diplomacia durante el interregno en Nue- 
va Granada (1808-1816), Bogotá, Universidad Externado de Colombia, 
2010, pp. 522-533. 

19 Anexo |, doc. 8. 

20 Anexo l, doc 9. 

21 Autos, f. 407r. 
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tercios de cera blanca en pasta, aceite, pescado y 
loza ordinaria. El capitán y los marineros, excepto 
un negro o mulato llamado Francisco Díaz, fueron 
dejados por sus apresadores en la costa de Maracaibo 
antes de que la goletilla fuera despachada con destino 
a Cartagena, donde debía declarase la legitimidad 
de la presa y repartirse su valor. Para el viaje a 
Cartagena, Aury le entregó el mando de la Alta Gracia 
a un inglés y seleccionó a cuatro marineros: Ignacio, 
Esteban, Hilario y Francisco.” Francisco seguía pues 
su recorrido en aquella misma embarcación y la vería 
zozobrar en el Escudo de Veragua. 


ARA 


En el Estado de Cartagena, cuya vida se extendió 
desde noviembre de 1811 hasta diciembre de 1815, 
y bajo el auspicio de los revolucionarios locales, 
confluyeron las cabezas de una hidra que parecía no 
darles tregua a los amigos del monarquismo. Miles 
de personas foráneas se congregaron allí durante 
esos años: revolucionarios antiespañoles emigrados 
de Venezuela; comerciantes y aventureros de 
Jamaica y de Estados Unidos; hombres dedicados al 
corso, entre ellos armadores y capitanes franceses y 
cientos de marineros haitianos y de otras latitudes.*”* 
Cartagena fue durante poco más de cuatro años una 
verdadera ciudad-puerto cosmopolita en la Era de las 
Revoluciones.** 

22 Ibid., ff. 392v-393v y 418r. 

23 Cartagena fue además paso obligado para docenas de realistas o 
patriotas que abandonaron Suramérica durante las guerras de Indepen- 
dencia. Los realistas que abandonaron el Perú en 1814 pasaron por allí. 
Cf. Argos de la Nueva Granada (Tunja), No. 23, abril 14 de 1814. Las 
autoridades depuestas el 20 de julio de 1810 en Santafé, capital del 
virreinato del Nuevo Reino de Granada, zarparon de aquel puerto hacia 
Europa: “El 25 del corriente han salido para España los virreyes y mi- 
nistros depuestos en Santa Fe que se hallaban detenidos en esta Ciudad 
por disposición de aquella Junta Provincial de cuya orden los dirige esta 
Suprema Junta al puerto de Coruña.” El Argos Americano. Papel políti- 
co, económico y literario de Cartagena de Indias (Cartagena), tomo 1, 


No. 7, octubre 22 de 1810. 
24 En 1998, Alfonso Múnera llamó la atención sobre los años de la 
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Entre los marineros corsarios que arribaron a 
Cartagena se contaban muchos que, como Ignacio, 
habían sido esclavos o descendían de esclavos. Su 
oficio en el mar los había llevado a conocer muchos 
lugares y sus capitales culturales y políticos se 
cimentaban en sus habilidades laborales, en su 
tradición libertaria, levantisca e irreverente, y en 
su poliglotismo: hablaban francés, español, inglés 
y holandés. En su pasado, en su ocupación y en su 
percepción de la vida en el mar, Ignacio se parecía 
a otros individuos afrodescendientes que circulaban 
por el Gran Caribe, muchas veces haciendo el corso, 
a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. Tales 
fueron los casos de Olaudah Equiano, Newport 
Bowers y Tom King, que han sido estudiados por 
los historiadores, pero también de personajes menos 
conocidos como Jean-Louis, un criollo de la Martinica 
y “marino de profesión” que hablaba “varias lenguas” 
y escapó de su amo en Saint-Domingue a mediados 
de 1785.” 


Cartagena independiente durante los cuales la presencia de corsarios, 
militares, revolucionarios y aventureros extranjeros fue notoria en la 
ciudad. Múnera anotó que era poco lo que se había escrito al respecto 
y esbozó brevemente el tema. Alfonso Múnera, El fracaso de la na- 
ción: Región, clase y raza en el Caribe colombiano (1717-1821), Bogotá, 
Banco de la República, 1998, pp. 205-206. En este libro presento una 
descripción y análisis de la Cartagena republicana y cosmopolita. Ver 
especialmente el capítulo segundo. 

25 Sobre Jean-Louis ver Affiches Américaines (Saint-Domingue), No. 
26, junio 25 de 1785. Para otros casos similares ver Affiches Américai- 
nes (Saint-Domingue), No. 22, febrero 22 de 1783; No. 12, marzo 20 de 
1784; No. 47, noviembre 20 de 1784; No. 29, julio 20 de 1785. Sobre 
Equiano, Bowers y King ver Julius S. Scott, “Afro-American Sailors...” 
Para una visión más general así como otros ejemplos, Julius S. Scott 
111, “The Common Wind...”; Julius S. Scott, “Crisscrossing Empires...”; 
Julis S. Scott, “«Negroes in Foreign Bottoms»...”; Jane Landers, Atlan- 
tic Creoles in the Age of Revolutions, Cambridge y Londres, Harvard 
University Press, 2010. El poliglotismo fue una habilidad característica 
de los marineros del Caribe por lo menos desde mediados del siglo XVII. 
Ver Juan Sebastián Gómez González, “Las tensiones de una frontera íst- 
mica: alianzas, rebeliones y comercio ilícito en el Darién. Siglo XVIII,” 
Historia y Sociedad, 15, 2008, pp. 143-163. 
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La noción de ¿r en corso o hacer el corso, así como 
el adjetivo corsario y las normas o expectativas 
que regían esta actividad, provenían de Europa y 
del mundo Mediterráneo. Españoles y portugueses 
llamaron corsarios alos franceses, ingleses, irlandeses 
y magrebíes que saqueaban las embarcaciones de 
sus imperios marítimos en los siglos XV y XVI. 
Ahora bien, fue después de 1585 que antiguos 
contrabandistas y piratas ingleses se convirtieron 
en corsarios (llamados pr7valeers en lengua inglesa), 
es decir marineros de embarcaciones privadas que 
se armaban con la autorización oficial de un estado 
o monarca beligerante para combatir en contra 
de potencias O príncipes enemigos capturando y 
saqueando sus embarcaciones comerciales.** 


A diferencia de los piratas, en teoría, los corsarios 
debían actuar según las reglas de la guerra y seguir 
las instrucciones dadas por el estado o monarca bajo 
cuyo auspicio actuaban y a quien debían pagar, antes 
de salir en corso, una fianza como garantía de que 
respetarían los términos pactados. Igualmente, los 
corsarios debían entregar parte del botín a quien 
había autorizado su crucero.” Estos convenios se 
oficializaban en un tipo de documento conocido en 
castellano como patente de corso, letter of marque 
o bill of marque en inglés y, en francés, lettre de 


26 Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua Castellana o Espa- 
ñola según la impression de 1611, con las adiciones de Benito Remigio 
Noydens publicadas en la de 1674, Martín de Riquer, ed., Barcelona, 
Horta, 1943, p. 363; Diccionario de la lengua Castellana compuesto por 
la Real Academia Española, reducido a un tomo para su más fácil uso. 
Tercera edición, en la cual se han colocado en los lugares correspon- 
dientes todas las voces de los suplementos, que se pusieron al fin de 
las ediciones de los años de 1780 y 1783, y se han intercalado en las 
letras D. E. y F. nuevos artículos, de los cuales se dará un suplemento 
separado, Madrid, Viuda de Joaquín Ibarra, 1791, p. 266; Kris E. Lane, 
Pillaging the Empire. Piracy in the Americas 1500-1750, New York, M. E. 
Sharpe, 1998, pp. 11-57; Marcus Rediker, Villains of All Nations. Atlan- 
tic Pirates in the Golden Age, Boston, Beacon Press, 2004, pp. 6-8. 

27 Manuel Lucena Salmoral, Piratas, bucaneros, filibusteros y corsa- 
rios en América. Perros, mendigos y otros malditos del mar, Caracas, 
Grijalbo, 1994, pp. 33-40. 
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course. Quienes sufrían el asedio, particularmente 
los españoles, poca consideración tomaban de este 
formalismo a la hora de valorar la acción enemiga; 
para ellos, por más patentes que hubiera de por medio, 
se trataba siempre de piratas. 


Los corsarios que sirvieron al Estado de 
Cartagena derivaban sus experiencias de las recientes 
convulsiones generadas en el Nuevo Mundo por la 
Revolución Francesa y la Revolución de Haití. Muchos 
de los tripulantes de naves corsarias de Cartagena 
como la Belona, la Criolla o la Popa de Cartagena eran 
negros franceses como Ignacio. Casi todos eran de 
Haití y sostuvieron estrechos lazos con las costas 
de aquella isla mientras servían a una naciente 
república de Tierra Firme. Los veleros corsarios de 
Cartagena buscaban siempre refugio en las costas de 
La Española, particularmente en el puerto de Los 
Cayos de San Luis, en la costa sur de Haití.** 


¿Cómo se explica el protagonismo de Haití y de 
los corsarios haitianos en el Gran Caribe? ¿Por qué 
recurrió el Estado de Cartagena a sus servicios? 
¿Cuáles eran las intenciones de aquellos corsarios? 
¿Cuáles las de los cartageneros independentistas? En 
este libro trataré de dar respuesta a estas preguntas, 
argumentando que los marineros corsarios fueron 
un grupo de hombres aguerridos, irreverentes y 
levantiscos, cuya potencia fue canalizada a favor del 
Estado de Cartagena por un grupo de mediadores 
culturales cuyas acciones fueron de vital importancia 


28 “Comunicación al almirante de las fuerzas navales en Jamaica, fe- 
cha Cuba y noviembre 1812, con el fin de que impida la salida de dos mil 
franceses que parece pretenden proteger a los insurgentes de Cartage- 
na de Indias.” Archivo Nacional de Cuba -La Habana- (en adelante ANC), 
Asuntos Políticos (en adelante AP), leg. 13, No. 37; “Real orden, fecha 
Madrid 18 abril 1814, para que la Diputación Provincial proporcione al 
Comandante General de Marina los arbitrios necesarios para perseguir 
y exterminar los corsarios.” ANC, AP, leg. 15, No. 16; “Comunicación, 
fecha Madrid 4 febrero 1814, acusando recibo de la que dio cuenta del 
apresamiento de la goleta española El Tigre por tres corsarios de Car- 
tagena.” ANC, AP, leg. 15, No. 5. 
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en el experimento republicano de Tierra Firme. 
Aquellos mediadores fueron los armadores y capitanes 
de corsarios, hombres como el afamado Luis Aury. Los 
armadores conseguían embarcaciones y bastimentos, 
reclutaban a los marineros, los mantenían empleados 
y, en la medida de lo posible, disciplinados. Casi todos 
lo armadores eran franceses blancos, hombres de mar, 
negociantes hábiles versados en las artes de hacer 
el corso y poseedores de las conexiones y destrezas 
necesarias para dotar de tripulación y poner a punto 
un velero corsario.” Hubo también armadores 
anglo-americanos y algunos españoles. A inicios del 
siglo XIX, ellos ofrecieron sus servicios y los de los 
marineros que podían reclutar a los revolucionarios 
de Tierra Firme, de México, de la Florida e incluso de 
Buenos Aires y Chile. Muchos armadores, capitanes 
y marineros corsarios obtuvieron la ciudadanía del 
Estado de Cartagena. 


Por su naturaleza poliglota y pluriétnica y por 
moverse entre las fronteras imperiales y republicanas, 
y entre las difusas divisiones de la legitimidad 
y la ilegalidad, los marineros del Gran Caribe 
estaban en estrecho contacto con los mediadores 
que podían acercarlos a los agentes de la Francia 


29 Para entender con más precisión la dinámica del corso y la revolu- 
ción en el Gran Caribe es imperativo prestar igual atención a los mari- 
neros comunes, en su mayoría negros franceses, como a los armadores 
que mediaron entre ellos y entidades políticas como el Estado de Car- 
tagena. Sus existencias y capacidad de acción estaban dialécticamente 
ligadas. Los marineros comunes negros y mulatos estaban siempre en 
contacto con armadores y capitanes europeos o de origen europeo y 
mantenían con ellos relaciones de subordinación e insubordinación así 
como diálogos de negociación y de conflicto. Una estrategia distinta es 
la empleada por Christiane Laffite-Carles, quien ha aglomerado bajo 
el rótulo “corsarios franceses” a un reducido grupo de europeos. Su 
trabajo se aproxima a la “presencia francesa” en el Caribe, pero ésta, 
como lo revelan las fuentes de la época, es inseparable de los antillanos 
o, durante las primeras décadas del siglo XIX, de los revolucionarios de 
Tierra Firme. Christiane Laffite-Carles, “La présence francaise sur la 
cóte colombienne pendant les guerres d'indépendance.” Conférence 
présentée le 23/11/1999 á la cinquieme journée d'études du Centre 
Franco-Ibero-Américain d*Histoire Maritime (CEFIAHMAR), Faculté des 
Lettres, Institut Catholique de Paris. 
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republicana o a entidades políticas como la Cartagena 
independentista. Según el enfoque aportado por el 
grupo internacional de investigaciones históricas 
sobre agentes mediadores, coordinado por Serge 
Gruzinski, los mediadores culturales son “agentes 
sociales que, desde una posición a menudo liminal y a 
caballo entre culturas, favorecieron las transferencias 
y el diálogo entre universos aparentemente 
incompatibles, elaborando mediaciones muchas veces 
insólitas y contribuyendo así a su articulación y a la 
permeabilización de sus fronteras.”*” Si bien entre 
muchos de los patricios blancos de Cartagena existía 
un notable temor de los negros franceses, el frenesí de 
la revolución y la acción mediadora de los armadores 
hicieron que Cartagena se convirtiera en un centro 
de reclutamiento y en un lugar de paso para muchos 
hombres de mar afrodescendientes. 


La presencia de armadores y marineros foráneos en 
el Estado de Cartagena revela el carácter cosmopolita 
y la intensidad de las conexiones de la revolución de 
independencia de aquella antigua porción del Nuevo 
Reino de Granada; no se trató de un proceso aislado y 
mucho menos de un evento de magnitudes meramente 
locales. Tal como lo proponen los estudiosos de la 
“historia en conexión,” hay aspectos fundamentales 
de la historia Moderna que son, más que el resultado 


30 Berta Ares Queija y Serge Gruzinski, “Presentación,” en Berta Ares 
Queija y Serge Gruzinski, eds., Entre dos mundos: fronteras cultura- 
les y agentes mediadores, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Ame- 
ricanos, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1997, p. 10; 
Además del volumen anterior, ver también Rui Manuel Loureiro y Serge 
Gruzinski, coords., Passar as Fronteiras. Actas Do II! Colóquio Interna- 
cional Sobre Mediadores Culturais. Séculos XV a XVIII, Lagos, Centro de 
Estudos Gil Eanes, 1999; Clara García Ayluardo y Manuel Ramos Medina, 
coords., Ciudades Mestizas: Intercambios y continuidades en la expan- 
sión occidental. Siglos XVI a XIX-Actas del 3er. Congreso Internacio- 
nal Mediadores Culturales, México, Centro de Estudios de Historia de 
México Condumex, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 2001; 
Scarlett O*Phelan Godoy y Carmen Salazar-Soler, eds., Passeurs, me- 
diadores culturales y agentes de la primera globalización en el Mundo 
Ibérico, siglos XVI-XIX, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 
Instituto Francés de Estudios Andinos, 2005. 
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de originalidades locales, el producto de la interacción 
entre lo micro y lo macro: lo local y lo regional con lo 
supra-regional y lo global. Los productos de dichas 
interacciones no son pues separables o comparables, 
sino que están en conexión pues son el fruto del 
contacto.*' En ese sentido, los mediadores culturales 
son figuras claves pues su estudio permite “poner 
de relieve conexiones y lazos históricos y, a veces, 
escudriñar las condiciones de su aparición.”** 


El tiempo que se extiende entre la Revolución de 
Haití y los dos años siguientes a la caída del Estado 
de Cartagena, que sucedió en diciembre de 1815, es 
el período de un notable dinamismo político, social y 
marítimo, el cual documento y exploro en este libro. 
Aunque Cartagena es primordial en este relato, sus 
conexiones con otros puntos de Tierra Firme y con 
las Antillas son fundamentales para entender esta 
historia. Cartagena no estuvo aislada en su proyecto 
revolucionario; para los corsarios, además, aquel fue 
un enclave más entre muchos otros. Las conexiones 
y las rutas de los revolucionarios cartageneros O 
auspiciados por Cartagena, así como aquellas de 
armadores, capitanes y marineros de veleros corsarios, 


31 Sanjay Subrahmanyam, “Connected Histories: Notes Towards a Re- 
configuration of Early Modern Eurasia,” en Victor B. Lieberman, ed., 
Beyond Binary Histories: Re-lmagining Eurasia to c. 1830, Ann Arbor, 
University of Michigan Press, 1999, pp. 297-302. Ver también Sanjay 
Subrahmanyam, Explorations in Connected History. From the Tagus to 
the Ganges, New Delhi, Oxford University Press, 2005; Serge Gruzinski, 
“Les mondes mélés de la Monarchie catholique et autres « connected 
histories »,” Annales, vol. 56, No. 1, 2001, pp. 85-117; Serge Gruzin- 
ski, Les quatre parties du monde. Histoire d'une mondialisation, Paris, 
Editions de La Martiniére, 2004; Rebecca J. Scott, Degrees of Free- 
dom. Louisiana and Cuba After Slavery, Cambridge y Londres, Harvard 
University Press, 2005; Lara Putnam, “To Read the Fragments/Whole: 
Microhistory and the Atlantic World,” Journal of Social History, vol. 39, 
No. 3, 2006, pp. 615-630; Rebecca J. Scott y Jean M. Hébrard, Freedom 
Papers. An Atlantic Odyssey in the Age of Emancipation, Cambridge y 
Londres, Harvard University Press, 2012. 

32 Serge Gruzinski, “Passeurs y elites «católicas» en las Cuatro Partes 
del Mundo. Los inicios ibéricos de la mundialización (1580-1640),” en 
Scarlett O'Phelan Godoy y Carmen Salazar-Soler, eds., Passeurs..., p. 
28. 
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se extendían a lo largo y ancho del Gran Caribe y 
más allá de sus fronteras. Aquellos revolucionarios 
y hombres de mar, las noticias generadas por sus 
acciones, sus amigos y sus enemigos, estaban también 
en las costas del Seno Mexicano o Golfo de México, 
así como en los puertos de la costa este de los Estados 
Unidos, en España y en Francia. 


ARA 


Dada la naturaleza de este tema, los repositorios 
documentales de Colombia son muy útiles pero 
no suficientes, pues los corsarios al servicio de la 
Cartagena republicana hacían parte de un contingente 
cosmopolita y podían zarpar de un puerto de tradición 
francesa, atacar una nave española o sueca en alta mar 
y fondear en una bahía controlada por los ingleses. 
Para reconstruir las verdaderas dimensiones de sus 
actividades, he debido perseguir a estos marineros 
poliglotas siguiendo su rastro de papel por diferentes 
países: Colombia, Cuba, Jamaica, los Estados Unidos 
y España. Como lo ha planteado Marcus Rediker, el 
marinero común reta al historiador a seguir sus pasos 
alrededor del mundo, a ignorar las tradicionales 
fronteras nacionales o regionales que casi siempre 
delimitan la escritura de la historia.” Los corsarios 
cruzaban las fronteras imperiales y lingúísticas con 
suma facilidad y en ello radicaba su importancia 
estratégica para un sistema liberal de gobierno en 
ciernes. Este libro es resultado de una investigación 
sistemática, y está basado en fuentes impresas y 
manuscritas españolas, inglesas y, en menor medida, 
francesas. He intentado seguir las rutas corsarias sin 


33 Marcus Rediker, Between the Devil and the Deep Blue Sea. Mer- 
chant Seamen, Pirates, and the Anglo-American Maritime World, 1700- 
1750, New York, Cambridge University Press, 1987, pp. 7-8. Para un 
perspectiva distinta, más bien delimitada por las fronteras de lo nacio- 
nal, ver María Elena Capriles P., “Bolívar y la actuación de Venezuela en 
el Caribe a través de sus corsarios: Santo Domingo, Puerto Rico, Cuba 
y México,” Boletín de la Academia Nacional de Historia (Caracas), vol. 
LXXXIX, No. 355, julio-septiembre de 2006, p. 149. 
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permanecer anclado en Tierra Firme; así lo exige la 
magnitud de esta historia, hasta ahora no contada. 


Aunque los archivos del Estado de Cartagena no 
sobrevivieron, las acciones de sus corsarios alertaron 
a las autoridades españolas y a los comerciantes de 
Cuba; a los burócratas imperiales en España; a las 
autoridades y la prensa británica en Jamaica, y a los 
gaceteros anglo-americanos en los Estados Unidos. 
De esta forma, un rastro de papel más o menos 
consistente y de magnitudes atlánticas fue generado 
por las actuaciones de los corsarios de Cartagena. En 
el afán por entender, repeler o simplemente reportar 
noticias sobre la potencia corsaria de Cartagena, se 
escribieron cartas, se transcribieron interrogatorios, 
se publicaron artículos de prensa y se tramitaron 
juicios y demandas en Cuba, Jamaica, Tierra Firme, 
España y los Estados Unidos. Los cartageneros 
independentistas reportaron y defendieron el 
accionar de sus corsarios en su recién inaugurada 
prensa local, de la que, afortunadamente, se han 
conservado ejemplares. 


Para indagar, entender y escribir esta historia he 
recurrido necesariamente a las obras de brillantes 
colegas que han escrito libros y artículos sobre 
navegación, corso, piratería y revolución. Varios 
historiadores han indagado acerca de la formación 
de lo que hoy conocemos como el mundo atlántico 
durante la edad Moderna (siglos XVI-XVIID, y 
han propuesto que aquel mundo fue el producto, en 
gran medida, de las pericias de miles de marineros 
que vinculaban con su trabajo a Europa, África y las 
Américas. Los tripulantes de las embarcaciones de 
aquella época se caracterizaban por la diversidad de 
sus orígenes; se trataba de verdaderos contingentes 
variopintos que incluían gente de África, del 
Mediterráneo, del Caribe y de las Américas. Sus 
culturas laborales y políticas, sus formas de hablar 
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y de comportarse y sus experiencias comunes los 
dotaban, sin embargo, de una identidad que tenía 
rasgos característicos.”* 


Julius Scott fue pionero en los estudios sobre la 
movilidad y la cultura política de los hombres de mar 
del Gran Caribe durante la época de la Revolución de 
Haití. Este historiador mostró con claridad meridiana 
dos fenómenos fundamentales que se conjugaron 
explosivamente a finales del siglo XVIII y principios 
del siglo XIX. En primer lugar, la existencia de 
un “masterless Caribbean,” expresión que aquí 
traduciré como un “Caribe sin amos ni señores, 
y que indica la presencia en el Caribe de miles de 
libres y cimarrones negros y mulatos cuyo constante 
movimiento marítimo trataron de impedir, sin éxito, 


34 Marcus Rediker, Between...; Marcus Rediker, Villains...; Peter Line- 
baugh y Marcus Rediker, La hidra...; Kris E. Lane, Pillaging...; Manuel 
Lucena Salmoral, Piratas...; Mickaél Augeron y Mathias Tranchant, dirs., 
La violence et la mer dans l*espace atlantique (Xlle-XIXe siécles), Ren- 
nes, Presses Universitaires de Rennes, 2004;. Ver también Daniel Vick- 
ers (con Vince Walsh), Young Men and the Sea. Yankee Seafarers in the 
Age of Sail, New Haven y Londres, Yale University Press, 2005, una obra 
que destaca la importancia de la vida terrestre en la formación social e 
identitaria de los marineros del siglo XVII! de Salem, Massachussets, un 
pequeña villa en la costa de Nueva Inglaterra mejor recordada como el 
escenario de la famosa casería de brujas de 1692. Recientemente se ha 
producido una sofisticada literatura sobre los barcos negreros de la tra- 
ta esclavista transatlántica y las vidas de tripulantes y cautivos a bordo: 
Robert Harms, The Diligent. A Voyage Through the Worlds of the Slave 
Trade, New York, Basic Books, 2002; Emma Christopher, Slave Ship Sail- 
ors and Their Captive Cargoes, 1730-1807, New York, Cambridge Uni- 
versity Press, 2006; Eric Robert Taylor, If We Must Die. Shipboard Insur- 
rections in the Era of the Atlantic Slave Trade, Baton Rouge, Louisiana 
State University Press, 2006; Marcus Rediker, The Slave Ship: A Human 
History, New York, Penguin, 2007; Stephanie E. Smallwood, Saltwater 
Slavery: A Middle Passage from Africa to American Diaspora, Cam- 
bridge y Londres, Harvard University Press, 2007. Las obras de Marcus 
Rediker y Peter Linebaugh, orientadas por la perspectiva “desde abajo” 
de la historia social británica, contrastan y complementan el trabajo de 
los estudiosos de las estrategias capitalistas de producción, comercio y 
acumulación de riqueza en el mundo Atlántico. Ver por ejemplo David 
Hancock, Citizens of the World: London Merchants and the Integration 
of the British Atlantic Community, 1735-1785, Cambridge y New York, 
Cambridge University Press, 1997; David Hancock, Oceans of Wine: Ma- 
deira and the Emergence of American Trade and Taste, New Haven y 
Londres, Yale University Press, 2009. 
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los plantadores, oficiales y burócratas de las Antillas. 
En segundo lugar, el nivel de sofisticación de las 
redes de comunicación de aquel Caribe libertario que 
creció, paradójicamente, jalonado por el vertiginoso 
crecimiento de la economía mercantil y de plantación 
a lo largo del siglo XVIIT.? 


La existencia de un “Caribe sin amos ni señores” 
intensamente comunicado, explica la amplificación 
eficaz que tuvieron las noticias del abolicionismo 
inglés, de la Revolución Francesa y de la Revolución 
de Haití en las Antillas, Tierra Firme y Norteamérica. 
Los marineros afrodescendientes, voluntaria e 
involuntariamente, tuvieron un papel protagónico 
en la circulación de noticias sobre el levantamiento 
de los mulatos y los esclavos de la colonia francesa 
de Saint-Domingue, noticias que a su vez inspiraron 
terror y esperanza entre esclavistas y esclavos de 
otras latitudes.”” La Revolución de Haití representa 
un punto de quiebre fundamental en la historia del 
mundo atlántico, momento inicial de una época 
tormentosa que transformaría radicalmente las 
sociedades de entonces. 


El trabajo de Scott inauguró una serie de 
investigaciones sobre el impacto delos sucesos de Haití 
en el mundo atlántico realizadas por historiadores 
como Laurent Dubois, Ada Ferrer, David Geggus, 
Jean Hébrard, Aline Helg, Marixa Lasso y Rebecca 
Scott, entre otros. Estos historiadores han estudiado 


35 Julius S. Scott lIl, “The Common Wind...” 

36 Ada Ferrer ha continuado recientemente el trabajo pionero de Ju- 
lius Scott sobre las redes de comunicación afroamericanas durante la 
época de la Revolución de Haití, explorando las posibilidades de una 
historia del diálogo intelectual y político sobre Haití del que hicieron 
parte esclavos y libertos. Ada Ferrer, “Talk About Haiti. The Archive 
and the Atlantic's Haitian Revolution,” en Doris L. Garraway, ed., Tree 
of Liberty. Cultural Legacies of the Haitian Revolution in the Atlantic 
World, Charlottesville y Londres, University of Virginia Press, 2008, pp. 
21-40; Ada Ferrer, “Speaking of Haiti. Slavery, Revolution, and Free- 
dom in Cuban Slave Testimony,” David Patrick Geggus y Norman Fiering, 
eds., The World of the Haitian Revolution, Bloomington e Indianapolis, 
Indiana University Press, 2009, pp. 223-247. 
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la circulación de personas e información entre Haití, 
Guadalupe, Jamaica, Luisina, Cuba, Venezuela 
y Colombia tras el estallido de las revoluciones 
Francesa y Haitiana, y las consecuencias sociales 
y políticas de la revolución de la colonia francesa 
en otras latitudes. Sus trabajos han mostrado que 
aquellas consecuencias no fueron el producto de un 
reflejo espasmódico sino el resultado de procesos 
sociales y culturales íntimamente vinculados.” 


Aline Helg y Marixa Lasso se han ocupado de 
episodios concretos en los cuales las noticias de Haití 
y la presencia de personas de aquella isla en el Caribe 
Colombiano motivaron conspiraciones o sospechas de 
rebelión. Ahora bien, el impacto de Haití no se redujo 
a dos o tres episodios aislados. Si se le presta atención 
a las estructuras sociales que facilitaron la llegada de 
las noticias de Haití hasta los puertos de Tierra Firme, 
se descubrirá la importancia de las redes de marinería 
formal e informal que vinculaban estrechamente a las 
Antillas y el continente. Los corsarios patentados por 
el Estado de Cartagena hicieron parte vital de tales 
redes y su presencia en Tierra Firme implicaba no 
sólo un flujo constante de información sobre eventos 
antillanos sino la materialidad misma de esos eventos 
y sus consecuencias. 


37 David Barry Gaspar y David Patrick Geggus, eds., A Turbulent Time: 
The French Revolution and the Greater Caribbean, Bloomington e In- 
dianapolis, Indiana University Press, 1997; David Patrick Geggus, ed., 
The Impact of the Haitian Revolution in the Atlantic World, Columbia, 
University of South Carolina Press, 2001; Ada Ferrer, “Cuba en la sombra 
de Haiti: noticias, sociedad, y esclavitud,” en María Dolores González- 
Ripoll et al., El rumor de Haití en Cuba: Temor, raza, y rebeldía, 1789- 
1844, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2004, 
pp. 179-231; Ada Ferrer, “Talk About Haiti...”; Ada Ferrer, “Speaking of 
Haiti...”; Laurent Dubois, A Colony...; Rebecca J. Scott y Jean M. Héb- 
rard, Freedom Papers...; Aline Helg, “A Fragmented Majority. Free «of 
all colors», Indians and Slaves in Caribbean Colombia during the Haitian 
Revolution,” en David Patrick Geggus, ed., The Impact...., pp. 157-175; 
Marixa Lasso, “Haiti as an image of popular republicanism in Caribbean 
Colombia. Cartagena Province (1811-1828),” en David Patrick Geggus, 
ed., The Impact..., pp. 176-190. Ver también Johanna Von Grafenstein 
Gareis, Nueva España... 
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La historiografía sobre Colombia adolece de una 
exploración de las experiencias de los marineros y 
armadores corsarios que sirvieron bajo el pabellón 
de la Cartagena republicana ayudando a sostener la 
lucha de los revolucionarios de Tierra Firme contra 
España.” Para comenzar a llenar aquel vacío, presento 
en este libro una exploración de los contingentes 
humanos de la marinería corsaria, sus origines 
y sus culturas políticas. Marineros y corsarios 
cuyos nombres y vidas en gran medida ignoramos, 
constituían el corazón palpitante del que dependía la 
vida de los vínculos entre Tierra Firme y las Antillas 
durante las revoluciones de independencia. 


Sin ignorar la especificidad de las revoluciones 
que sacudieron al mundo hispánico, creo que las 
lecciones teóricas y metodológicas aportadas por los 
estudiosos del mundo atlántico, de los mediadores 
culturales y de las historias en conexión, pueden 
ayudarnos para que nuestra comprensión de la época 
de la Independencia sea mucho más sólida y amplia. 
Los cosarios ejercían su oficio en un espacio social 
y geográfico de costas, mares, bahías, rutas, puertos 
y enclaves, escenarios en los que se conjugaban, 
entre acuerdos y conflictos, con intención o sin ella, 
personas y culturas de diferentes ¡ imperios, colonias, 
repúblicas, islas y continentes. En medio del frenesí 
de la Era de las Revoluciones las fidelidades políticas, 


38 Sobre el Caribe Colombiano en la Era de las Revoluciones puede 
consultarse Adelaida Sourdis de De la Vega, Cartagena de Indias du- 
rante la primera república, 1810-1815, Bogotá, Banco de la República, 
1988; Gustavo Bell Lemus, Cartagena de Indias: de la colonia a la repú- 
blica, Bogotá, Fundación Simón y Lola Guberek, 1991; Alfonso Múnera, 
El fracaso...; Aline Hels, Liberty and Equality in Caribbean Colombia, 
1770-1835, Chapel Hill y Londres, The University of North Carolina 
Press, 2004; Marixa Lasso, Myths of Harmony: Race and Republicanism 
During the Age of Revolution, Colombia 1795-1831, Pittsburgh, Univer- 
sity of Pittsburgh Press, 2007; Justo Cuño Bonito, El Retorno del Rey: 
el restablecimiento del régimen colonial en Cartagena de Indias (1815- 
1821), Castellón, Universitat Jaime |, 2008; Armando Martínez Garnica 
y Daniel Gutiérrez Ardila, eds., La contrarrevolución de los pueblos de 
las Sabanas de Tolú y el Sinú (1812), Bucaramanga, Universidad Indus- 
trial de Santander, 2010. 
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no pocas veces, se hacían difusas en aquellos espacios. 
El compromiso revolucionario, por su parte, podía 
conjugarse con las tradicionales y crueles prácticas 
de la trata esclavista o de la coerción laboral, o 
reducirse a la lucha por la autonomía personal y la 
vida en movimiento. Así quedó en evidencia cuando 
el proyecto revolucionario de Aury contra España 
colisionó con el proyecto revolucionario de libertad 
y autonomía personal de los hombres que tripulaban 
la Belona y otros de los barcos de su escuadra. En 
1817, los marineros se amotinaron contra Aury y 
sus oficiales y partieron rumbo a Haití dejando al 
francés por muerto en un aislado paraje de la costa 
de Texas. 


La historia de los corsarios del Gran Caribe y 
de la Cartagena republicana no puede lograrse sin 
prestar atención al tormentoso contexto atlántico 
y a las intensas contigúidades entre los mundos 
caribeños inglés, francés y español. Los así llamados 
negros franceses de aquella época eran motivo de 
comentario o de temor en Tierra Firme, las Antillas y 
Norteamérica. La inesperada presencia en el Escudo 
de Veragua de Ignacio y sus compañeros náufragos, 
así como la presencia de hombres con historias 
de vida similares en ciudades como Cartagena, 
Kingston, Nueva Orleans o Baltimore, eran epítome 
de un mundo alterado por la revolución y marcado 
por la esclavitud. Comencemos pues esta navegación 
histórica en la que, si contamos con mejor suerte que 
los náufragos del gran diablo, llegaremos al puerto 
de destino de esta obra: comprender con detalle las 
vidas de aquellos individuos y su mundo. 
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1. Negros franceses a la 
vista: revolución y corso 
en el corazón de las 
Américas 


Cuando navegamos sobre las llanuras azuladas, 


nuestras almas y nuestros pensamientos se hallan tan 
lzbres como el océano. 


Tan lejos cuanto los vientos puedan llevarnos, y en 
todas partes donde espuman las olas, encontramos nuestro 
imperio y nuestra patria. 


Lord Byron, El corsario 


mediados de agosto de 1791, en una noche 

tormentosa, un grupo de esclavos celebró 

una reunión en las montañas del norte de 
Saint-Domingue, en medio del bosque y no lejos 
de la ciudad de Cap Francais. Aquella noche, los 
esclavos discutieron los detalles de una conspiración 
para un levantamiento general en contra de los 
esclavistas que se venía planeando de antemano. La 
reunión, al parecer, se convirtió en una ceremonia 
en la que se prestaron juramentos de fidelidad, 
ratificados por oraciones y por el sacrificio de un 
cerdo cuya sangre, todavía caliente y espumosa, fue 
bebida por los concurrentes. Algunos días después, 
las grandes plantaciones de azúcar del norte de la 
colonia francesa ardían en llamas; en la ciudad de Cap 
Frangais, como si se tratara de un centro urbano al 
pie de un volcán iracundo, el cielo se había oscurecido 
por el humo y el suelo y los tejados estaban cubiertos 
por una capa de cenizas. Los esclavos, en una acción 
milimétricamente coordinada, se habían levantado 
contra los amos y señores: quemaron, destruyeron, 
asesinaron y violaron, pagando con la misma moneda 
con la que habían sido remunerados por años.” La 


39 C.L.R. James, The Black Jacobins. Toussaint L”Ouverture and the 
San Domingo Revolution, New York, Vintage Books, 1989, pp. 85-117; 
Caroline Fick, The Making of Haiti: The Saint Domingue Revolution 
from Below, Knoxville, The Univerity of Tennessee Press, 1990, pp. 91- 
105; David Patrick Geggus, Haitian Revolutionary Studies, Blooming- 
ton e Indianapolis, Indiana University Press, 2002, pp. 81-92; Laurent 
Dubois, Avengers of the New World. The Story of the Haitian Revolu- 
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parte francesa de la isla La Española estaría en guerra 
por lo que restaba del siglo y durante los primeros 
años de la siguiente centuria. 


La Revolución de Haití se convirtió en la única 
revuelta exitosa de esclavos en la historia, y fue 
orquestada en una sociedad del Nuevo Mundo en la 
que una minoría blanca y mulata vivía sustentada 
por el trabajo forzado y el sufrimiento de medio 
millón de esclavos. Los cautivos hacían funcionar la 
economía de plantación más productiva y rica del 
Nuevo Mundo. Con la Revolución, la esclavitud dejó 
de existir en aquella colonia que, además, alcanzó 
su independencia de Francia, convirtiéndose en el 
segundo país en sacudir el dominio de una corona 
europea en las Américas. Durante y después de la 
Revolución, muchos antiguos esclavos de aquella parte 
de La Española se hicieron marineros y facilitaron la 
circulación de noticias, ideas, cartas, gacetas, armas 
y pertrechos por el Gran Caribe. Desde el punto de 
vista de las autoridades y de los esclavistas, aquellos 
individuos amenazaban el dominio de Europa en las 
Américas y la existencia de la esclavitud. Conocidos 
como negros franceses, los itinerantes libertos y 
marineros de la antigua colonia estaban vinculados 
con un levantamiento sin precedentes que tomó lugar 
en el corazón mismo de las Américas, dominadas casi 
en su totalidad por las potencias de Europa. 


El apelativo de negros franceses en castellano, o 
French Negroes en inglés, con el que se conocía a los 
negros y mulatos de lugares como Saint-Domingue, 
la Dominica o la Guadalupe, provenía del hecho de que 
aquellas islas eran dominios de Francia. Por lo tanto, 
muchos de ellos usaban nombres franceses y hablaban 
francés o el idioma criollo que tenía elementos de esa 


tion, Cambridge y Londres, Harvard University Press, 2004, pp. 91-114; 
José Luciano Franco, Historia de la Revolución de Haití, Santo Domin- 
go, Sociedad Dominicana de Bibliófilos, 2008, pp. 210-216. Ver Anexo 
11, fig. 3. 


48 Colección Bicentenario 


lengua romance. Entre las autoridades británicas, 
españolas y anglo-americanas, su presencia era 
temida pues se creía que anunciaba conspiraciones, 
revueltas, libertinaje, igualdad y el fin mismo de la 
esclavitud. 


Los publicistas europeos Denis Diderot y el Abate 
Raynal lo habían predicho. Los tiranos del Nuevo 
Mundo serían víctimas del hierro y del fuego.* Los 
eventos de Saint-Domingue precipitaron la abolición 
de la esclavitud en las colonias francesas. La decisión 
de la Convención Nacional de abolir la esclavitud en 
1794 no fue más que la ratificación de una decisión 
que los comisionados Etienne Polverel y Léger 
Félicité Sonthonax habían tomado sobre el terreno, 
en la convulsionada colonia, ante la presión de los 
esclavos y por la necesidad de contar con su fuerza 
para la defensa de la isla. Los esclavos habían llevado 
al extremo las ideas universalistas de los derechos 
del hombre y del ciudadano. Saint-Domingue era el 
sustento fundamental de la Francia del siglo de las 
luces; para muchos franceses, hablar de libertad en 
Francia era posible gracias al trabajo de los esclavos. 
La idea de libertad, además, era la contra-cara de la 
servidumbre en las colonias.*' 


La revolución y la libertad que los esclavos 
empujaron hasta el límite, ampliaron los horizontes 
de posibilidad para miles de antiguos esclavos que 
sirvieron en las milicias o se hicieron a la mar, bien 
fuera porque así lo decidieron o empujados por las 
frenéticas circunstancias de la guerra. Los caminos de 
la colonia se vieron inundados por miles de hombres 
y mujeres que antes habían estado confinados a las 


40 Laurent Dubois, A Colony of Citizens: Revolution and Slave Eman- 
cipation in the French Caribbean, 1787-1804, Chapel Hill y Londres, 
The University of North Carolina Press, Omohundro Institute of Early 
American History and Culture, 2004, pp. 64-66. 

41 Laurent Dubois, A Colony...; Laurent Dubois, “An Enslaved Enlight- 
enment: Rethinking the Intellectual History of the French Atlantic,” 
Social History, vol. 31, No. 1, febrero de 2006, pp. 1-14. 
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plantaciones de caña, índigo y café en las llanuras 
y las colinas. Las rutas terrestres de la isla se 
conectaban con las marítimas y éstas sustentaban 
redes de comunicación afro-americana informal, a 
veces clandestina, pero de una capacidad asombrosa 
para trasladar noticias y rumores de un lugar a otro. 


Esclavos, cimarrones, marineros, contrabandistas 
y espías cuyas redes de comunicación crecieron 
junto con la economía de plantación y el comercio 
a lo largo del siglo XVIII, llevaron las noticias de 
Saint-Domingue desde las Antillas mayores hasta 
las menores, y desde las aguas del Caribe hasta 
Tierra Firme y los Estados Unidos. A pesar de 
los esfuerzos, jamás los plantadores y gobernantes 
lograron detener las dinámicas de movilidad y 
comunicación entre personas cuyos contactos y vidas 
cotidianas desafiaban la lógica misma de la sociedad 
de plantación. Presentes en grandes veleros o en 
embarcaciones de cabotaje, ellos eran los pobladores 
en movimiento de un Caribe que no reconocía 
autoridad o que lograba confrontarla o evadirla con 
destreza. Aquellos individuos eran los creadores y 
protagonistas de un “Caribe sin amos ni señores.”* 


Durante la década de 1790 y los primeros años del 
siglo XIX, Francia, España e Inglaterra estuvieron al 
acecho en el Caribe. Las confrontaciones imperiales 
fueron atizadas por la Revolución Francesa y la 
Revolución de Haití, íntimamente ligadas. La guerra 
fue espantosa; se calcula que, entre 1798 y 1801, 
solamente el imperio británico perdió en el Caribe 
alrededor de cincuenta mil hombres.” En sus 


42 Julius S. Scott IIl, “The Common Wind: Currents of Afro-American 
Communication in the Era of the Haitian Revolution,” PhD dissertation, 
Duke University, 1986. 

43 Michael Duffy, Soldiers, Sugar, and Power. The British Expeditions 
to the West Indies and the War Against Revolutionary France, Oxford, 
Clarendon Press, 1987, pp. 326-367; Laurent Dubois, A Colony..., p. 224; 
Niklas Frykman, “Seamen on late eighteenth-century European war- 
ships,” International Review of Social History, 54, 2009, p. 70. 
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esfuerzos por detener el republicanismo, mantener 
a raya al monarquismo, controlar a los esclavos o 
hacerse con nuevas posesiones, la guerra que libraron 
británicos, franceses y españoles generó la necesidad 
de recurrir al corso como una estrategia ofensiva y 
como un medio para conseguir recursos económicos. 


ARA 


Como bien lo sintetizó Alejo Carpentier, “en 
punto a estrategia naval, sólo el corso, el auténtico 
corso —el clásico, el grande, el único— había dado 
resultados en el ámbito del Caribe, usándose de 
naves móviles y ligeras, fáciles de guarecer en 
ensenadas de poco fondo, de maniobrar en parajes 
erizados de corales, que siempre habían aventajado 
a los pesados galeones españoles de otros tiempos 
y hoy aventajarían a las naves inglesas demasiado 
armadas.”** El corso fue una estrategia de guerra que 
se multiplicó en el mundo atlántico durante la Era de 
las Revoluciones. Franceses, británicos y españoles 
armaron embarcaciones privadas para atacarse 
mutuamente. En los activos puertos de la coste este 
de los Estados Unidos, por ejemplo, era notoria, e 
intolerable para el gobierno federal dada su política 
de neutralidad, la presencia de barcos corsarios de 
diversas banderas. En aquellos puertos se armaban 
en corso barcos foráneos, lo cual fue prohibido en el 
verano de 1793.* 


Los corsarios de la República Francesa operaban 
principalmente desde  Saint-Domingue y la 
Guadalupe, aunque también tuvieron una presencia 
notoria en Cuba mientras duró la alianza entre 
España y Francia. A partir de enero de 17983, la 
Convención Nacional había autorizado el armamento 
de corsarios para atacar al comercio enemigo. Los 


44 Alejo Carpentier, El siglo de las luces, Madrid, Alianza, 2003, p. 
182. 

45 Historical Society Of Pennsylvania -Filadelfia-, Dreer Collection, 
Henry Knox a Henry Lee, agosto 16 de 1793. 
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mercaderes de Burdeos y de Nantes, cuyas redes 
de comercio se habían deshecho con la Revolución 
Francesa, recurrieron al corso como alternativa. En 
la isla francesa de la Guadalupe los revolucionarios 
recurrieron a la misma estrategia como una forma de 
defender los territorios franceses, adquirir recursos y 
esparcir los principios republicanos. 


El revolucionario francés Victor Hugues, quien 
gobernó la Guadalupe de 1794 a 1798 y estuvo 
encargado de su defensa externa así como de 
administrar la libertad de los esclavos decretada en 
febrero de 1794, fue el artífice principal del corso 
francés en el Caribe durante aquellos años. Antes de 
que se acabara el año 1795 ya había supervisado el 
armamento de veinticinco barcos y hacia el final de 
su gobierno había autorizado el armamento en corso 
de ciento veintiún veleros. En total, sus corsarios 
capturaron o destruyeron unos mil ochocientos 
barcos enemigos, es decir británicos o en relación 
mercantil con agentes o vasallos británicos. Los 
tripulantes de aquellas naves corsarias eran, en su 
mayoría, antiguos esclavos, unos tres mil quinientos 
individuos en total. Entre 1798 y 1801, por lo 
menos quince de los capitanes corsarios navegando 
bajo el pabellón francés eran afrodescendientes. 
El corso fue, al mismo tiempo, una oportunidad 
laboral para antiguos esclavos, un instrumento de 
guerra y revolución y un muy buen negocio. Hugues 
obtuvo ganancias tras invertir en el barco Légere y 
hacer negocios con varios armadores y capitanes 
corsarios.*” 


En Cuba, los corsarios franceses fondeaban en 
la bahía de La Habana y en Santiago de Cuba. En 


46 José Luciano Franco, La batalla por el dominio del Caribe y el Golfo 
de México. Tomo 1. Política continental americana de España en Cuba. 
1812-1830, La Habana, Instituto de Historia, Academia de Ciencias, 
1964, pp. 119-120; Laurent Dubois, A Colony..., pp. 241-246; Michel Ro- 
digneaux, La guerre de course en Guadeloupe. XVIII*-XIX* siécles. Ou 
Alger sous les tropiques, Paris, L'Harmattan, 2006, pp. 71-96. 
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esos puertos se abastecían, reparaban sus barcos, 
descansaban y hasta allí llevaban las embarcaciones 
apresadas.*” La presencia de marineros franceses 
en la isla española generó muchas tensiones. 
Antonio Labarriére, un parisino que capitaneaba 
la goleta Filibus Terre, por ejemplo, levantaba 
fuertes sospechas en La Habana. Cuando el capitán 
de una goleta francesa arribó al puerto buscando 
a Labarriére, en enero de 1796, se encontró con la 
orden de ser custodiado por cinco hombres.** En 
febrero, Labarriére abandonó el puerto sin permiso y 
“con pretexto de haber reventado la amarra [...]”*% 
Labarriére se dirigió a Santiago, donde fue puesto 
en prisión. Este capitán había permanecido en tierra 
contra las órdenes recibidas y había hecho zarpar su 
embarcación corsaria. Mientras tanto, la mercancía 
de una embarcación británica que había apresado 
estaba desaparecida, por lo cual los españoles 
sospechaban que el francés podía estar involucrado 
en transacciones de contrabando. Desde su celda, 
se declaró respetuoso de la amistad entre Francia 
y el Rey de España y alegó que las acusaciones de 
contrabando no eran más que calumnias de sus 
enemigos y que jamás había tocado las mercancías 
que transportaba el velero que había apresado.” 


Las mercancías incautadas, los dineros producto 
de su venta y la legalización debida de estos asuntos, 
que se imponía pues se trataba de corso y no de 


47 César García del Pino, Corsarios, piratas y Santiago de Cuba, La 
Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 2009, pp. 112-115. 

48 “Comunicación de Vicente de Liston al gobernador de Santiago de 
Cuba dando cuenta de la llegada de una goleta con bandera francesa 
en busca del capitán corsario Labarriére.” Archivo Nacional de Cuba -La 
Habana- (en adelante ANC), Correspondencia de los Capitanes Genera- 
les (en adelante CCG), leg. 30 A, No. 7. 

49 “Comunicación de Joseph Nicolás Pérez Garvey a don Juan Nepo- 
muceno de Quintana dando cuenta de la entrada del corsario «El Dere- 
cho del Hombre».” ANC, CCG, leg. 30 A, No. 10. 

50 “Escrito del ciudadano francés Antoine Labarriére, capitán de un 
corsario, al gobernador, pidiendo se ordene su libertad.” ANC, CCG, leg 
30 A, No. 12. 
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piratería, eran situaciones espinosas en tanto que 
podían ser subterfugio para todo tipo de ilegalidades. 
En marzo de 1796, André Rigaud, líder mulato y jefe 
de las regiones oriental y sur de Saint-Domingue 
en nombre de la Francia revolucionaria, solicitó 
permiso a Juan Nepomuceno de Quintana, teniente 
de gobernador en Santiago de Cuba, para establecer 
un consulado francés en aquella ciudad para que en 
tal tribunal se dirimieran todos los asuntos sobre la 
legalidad de las presas y su venta. Quintana se negó, 
argumentando que tenía órdenes de su Rey para no 
permitir la venta de cargazones. Según Quintana, 
las ventas de embarcaciones apresadas que se 
habían hecho en Santiago obedecían a la necesidad 
de conseguir numerario para reparar y bastimentar 
los buques.” Hacia mayo de 1798, sin embargo, se 
había llegado a un cierto acuerdo que permitía 
le legalización de las presas y la remisión a Saint- 
Domingue de los fondos que le correspondían a la 
República. No se trataba de un cónsul reconocido, 
pero el ciudadano Juan Pedro Perrussel residía en 
Santiago fungiendo como “apoderado particular” con 
el encargo de recibir “ciertos derechos de las presas 
que hagan los franceses [... ]”” 


El ministro de matrícula de Santiago, funcionario 
encargado de asuntos portuarios, había querido 
ejercer jurisdicción en la venta de embarcaciones y 
mercancías apresadas por los franceses. Su intención 
fue detenida desde La Habana por el capitán general y 
el auditor de guerra pues aquellos eran asuntos de la 
incumbencia de los gobernadores militares. Además, 
51 “A los señores Andrés Ricaut, y Luis Gavanó en los Cayos de San 
Luis.” ANC, CCG, leg. 24, No. 166. 

52 “Comunicación No. 315 del capitán general conde de Santa Clara al 
gobernador de Santiago de Cuba, denegando el reconocimiento de Juan 
Pedro Perrussel como cónsul de la República Francesa en Santiago de 
Cuba.” ANC, CCG, leg. 30 A, No. 25. Ver también “Comunicación No. 
368 del capitán general conde de Santa Clara al gobernador de Santiago 
sobre las reclamaciones de personal y el envío de fondos a Santo Do- 


mingo procedentes de las actividades de los corsarios franceses.” ANC, 
CCG, leg. 304, No. 1. 
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la venta de barcos y cargazones no podía hacerse a 
menos que el interesado presentara “la declaración 
de buena presa del tribunal competente.”” El arreglo 
con Perrussel fue entonces una solución que permitió 
al capitán general mantener un semblante de apego 
a la ley en estos asuntos. Por su parte, el francés, 
más que un apoderado, se presentaba con el título 
de “recibidor de los derechos de la República” y, en 
la práctica, fungía también como mediador de los 
capitanes corsarios ante las autoridades españolas. Si 
bien las autoridades de Cuba procuraban comunicarse 
con Perrussel exclusivamente de manera verbal, 
y así evitar casos en los que pudiera intuirse un 
reconocimiento oficial de sus funciones, el francés 
también era importante como agente del orden entre 
los corsarios republicanos, cuyo comportamiento y 
acciones podían llegar a ser reprochables. Por ello, a 
las autoridades españolas les convenía guardar con el 
francés una relación armoniosa.” 


Santo Domingo, es decir el lado oriental de La 
Española, fue cedido por España a Francia en 1795 y 
permaneció bajo control francés hasta 1809. Durante 
esos años, el general de brigada Louis Ferrand actuó 
como gobernador de aquel lado de la isla. Ferrand 
tuvo bajo sus Órdenes y como uno de sus individuos 
de confianza a José Ruiz. Éste hombre estuvo en una 
misión en Cuba entre febrero y diciembre de 1806.” 


53 “Comunicación No. 312 del capitán general conde de Santa Clara al 
gobernador de Santiago de Cuba, trascribiendo dictamen del auditor de 
guerra sobre la venta de las presas realizadas por los corsarios.” ANC, 
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Cuando Ruiz arribó a Santiago, relevó a los oficiales 
que habían estado a cargo de la Agence des Prises de 
la Guadaloupe, la entidad encargada de conocer y 
regular todos los casos de apresamientos hechos 
bajo los colores de la Francia republicana. Aquellos 
oficiales reportaban sus asuntos a Auguste Ernouf, 
gobernador de la Guadalupe entre 1803 y 1810, quien 
había establecido el tribunal, pero todo el dinero y 
documentación quedaron bajo las ordenes de Ruiz, 
agente directo de Ferrand.” 


Ruiz estuvo entonces a cargo de los asuntos 
de corsarios y presas y uno de los objetivos de su 
misión parece haber sido la recaudación de fondos 
necesarios para el sustento del régimen de Ferrand 
en Santo Domingo. Así, Ruiz y el alférez de navío 
Juan Bautista Montorcier, su compañero en Cuba, 
aceptaron la cesión que Bautista Romain, un 
armador de corsarios, les hizo del valor obtenido 
del bergantín angloamericano Govenor Brook, que 
había sido apresado por el corsario de la República 
de Francia La venganza de la perla, capitaneado 
por Miguel Millian.” Desde Santo Domingo, los 
franceses tuvieron contacto amplio y directo con 
Cuba. Ahora bien, el sentimiento antifrancés atizado 
por la invasión napoleónica de España en 1808 y la 
potencia militar de Gran Bretaña desarticularon el 
régimen de Ferrand, que tras su muerte en noviembre 
de 1808 había quedado en manos de Joseph Berquier. 
Ruiz regresó a Francia a fines de aquel año. 


ARA 


56 Michel Rodigneaux, La guerre..., pp. 164-167; Rebecca J. Scott y 
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La actividad corsaria prosperó durante el 
cambio de siglo, en circunstancias marcadas por 
las incertidumbres de la guerra, la revolución y 
las interrupciones temporales de la comunicación. 
Los gobiernos que otorgaban patentes de corso 
diseñaron y publicaron instrucciones y leyes para 
regular esta estrategia de guerra. En junio de 1796, 
el rey de Inglaterra promulgó una “nstrucción” 
dirigida a los comandantes de todo barco de guerra 
o barcos armados que tuvieran o pudieran tener 
patentes de corso para cruzar contra Francia o las 
Provincias Unidas. La instrucción preveía que toda 
embarcación corsaria O de guerra debía abstenerse 
de “detener o molestar” embarcaciones británicas 
o barcos neutrales que se dirigieran a “los puertos 
de este reino, o a los puertos libres británicos de las 
Indias Occidentales” y que provinieran de las colonias 
holandesas de Essequibo, Demerara y Berbice. Lo 
anterior, siempre y cuando los artículos trasportados 
fueran propiedad de vasallos británicos desde antes 
de que Gran Bretaña declarara sus hostilidades a 
las Provincias Unidas.” En aquel año, Gran Bretaña 
se hizo con la posesión de aquellas colonias que se 
convirtieron en la Guayana Británica. 


En 1801, el rey de España emitió una ordenanza de 
corso regulando el armamento de buques particulares 
contra sus enemigos y los procedimientos legales 
que debían tomar lugar antes, durante y después de 
un apresamiento.” Las normas que gobernaban a 


58 “Additional instruction to the commanders of all our ships of war, 
and privateers that have, or may have, Letters of Marque against 
France, or subjects of the United Provinces inhabiting within any of 
their countries, territories, and dominions. Given at our court at St. 
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Reign,” The Royal Gazette (Kingston), vol. XIX, No. 32, agosto 5-12 de 
1797. Ver también “An act for enforcing the instructions given to all 
Captains or Commanding officers of ships and vessels, having Letters 
of Marque and Reprisals against the enemy,” The Royal Gazette (Kings- 
ton), vol. XIX, No. 32, agosto 5-12 de 1797. 
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los armadores y corsarios de la República Francesa 
fueron impresas por el general Ferrand en 1804.% El 
gobierno de los Estados Unidos emitió una versión 
impresa de la Ley del 18 de junio de 1812, en la cual 
le declaró la guerra a la Gran Bretaña. A renglón 
seguido, acompañó esta ley con una aprobada el 6 del 
mismo mes y en la cual se regulaban el otorgamiento 
de patentes decorso y los demás asuntos concernientes 
a esta práctica.” 


El corso era un asunto reglamentado pues 
se trataba de una estrategia de guerra que tenía 
potenciales implicaciones diplomáticas. La formalidad 
que lo rodeaba, sin embargo, podía a veces dar lugar a 
situaciones que, desde el punto de vista legal, podían 
ser cuestionadas. Así, la legalidad de la patente de 
corso que José Medina Galindo, gobernador de 
Riohacha, le extendió al capitán de la goleta española 
Nuestra Señora del Carmen en 1793 para perseguir 
embarcaciones francesas, parecía un poco endeble. 
En efecto, se había hecho al amparo de la Real 
Cédula en que España le había declarado la guerra 
a Francia el 25 de marzo de aquel año y no según 
los procedimientos indicados por la Real Ordenanza 
de Corso que entonces tenía validez.” Aunque no 
siempre las respetaban, los armadores, capitanes 
y marineros corsarios conocían bien las leyes y las 
ordenanzas que regulaban sus oficios. 


Los reglamentos, Órdenes circulares y decretos 
que gobernaban el corso, se sumaban a la abundante 
documentación que viajaba siempre a bordo de todo 
velero. Los barcos tenían una suerte de archivo oficial, 


de orden Superior, Madrid, En la Imprenta Real, 1834. 
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compuesto por los registros de la nave, las listas de 
tripulantes y pasajeros, las relaciones de la mercancía 
y las patentes de corso, si tal era el caso. Además de 
esa documentación, los veleros llevaban diarios de a 
bordo, mapas, libros de marinería y correspondencia 
de capitanes y oficiales, así como certificados de 
saqueo o abordaje en los que constaba que una nave 
ya había sido apresada, una forma de precaución para 
que otras naves armadas en corso no la apresaran 
nuevamente.” 


En ciudades portuarias como Kingston, los 
hombres de mar, especialmente capitanes y oficiales, 
podían comprar papelería, tinta, plumas, mapas y 
libros relativos a su oficio.” Papeles tan variados 
como correspondencia privada, gacetas, tarjetas de 
presentación y de negocios hacían siempre parte de 
la documentación de las embarcaciones de la era de 
la navegación a vela y, junto con la documentación 
oficial, eran siempre retenidos por los apresadores. 
En tiempos de guerra, dar con documentación del 
enemigo era siempre conveniente. 


La correspondencia oficial de las potencias 
viajaba con otros papeles y fardos a bordo de las 
embarcaciones a vela. Los corsarios que apresaban a 
un barco enemigo, revisaban siempre muy bien toda 
pieza de papel sobre la cual pudieran poner sus manos. 
Dos adiciones a la Ordenanza de Corso Española 
de 1801, hechas en 1808 y 1804, estipulaban que la 
documentación a bordo de las presas debía revirarse 
con cuidado y retenerse.” En su crucero de abril a 
junio de 1814, los marineros de la Belona apresaron al 
bergantín polacra Cupido. Aquel barco había partido 
de Jamaica con dirección a La Habana cargado de 
vente mil pesos en plata metálica que debía, en su 


63 Anexo l, doc. 3. 

64 Postscript to The Royal Gazette (Kingston), vol. XIII, No. 5, enero 
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65 “Adiciones a la Ordenanza de Corso de 20 de junio de 1801,” en 
Ordenanza..., S.p. 
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plan inicial, transportar de Portobelo a Santa Marta. 
A bordo del Cupido, Luis Aury y sus hombres, que 
navegaban con patente del Estado de Cartagena, 
hallaron la correspondencia del virrey del Nuevo 
Reino de Granada, residente en Panamá, destinada a 
Santa Marta, La Habana y Kingston. Los corsarios, 
entre otras cosas, tomaron la correspondencia y una 
pieza de artillería antes de hundir el barco español.** 


Un buen ejemplo de la documentación a bordo de un 
barco británico es el archivo del Ottawa, capitaneado 
por John Simpson y que partió de Liverpool hacia 
Kingston en diciembre de 1814. Todos los documentos 
del barco terminaron en los anaqueles de la Corte del 
Vicealmirantazgo británico en Jamaica. Junto a ellos 
se conservó también un grueso fajo de documentos 
extraídos del bergantín San Bernardo, un ejemplo de 
la documentación a bordo de un barco español.” 


La documentación del ya mencionado Governor 
Brook, por su parte, terminó en La Habana y da 
cuenta de la constitución de un archivo de a bordo 
en una embarcación de bandera estadounidense. 
Este bergantín, que partió de Filadelfia con destino 
a La Habana en 1798, llevaba a bordo el registro de 
propiedad bajo bandera norteamericana, documento 
debidamente juramentado y en el cual constan las 
características del barco así como el lugar y fecha de 
su construcción (Portsmouth, Virginia, 1795); una 
copia impresa, comprada en Filadelfia, de la ley para 
el * gobierno y regulación de marineros del servicio 
mercante;” el contrato celebrado entre el capitán y 
los marineros con la especificación de los sueldos; 
dos piezas de correspondencia del capitán, y un 
certificado firmado por el presidente John Adams 
en el que consta que el barco era propiedad de 


66 Anexo l, doc. 8. 

67 Jamaica Archives -Spanish Town- (en adelante JA), High Court of 
Vice-Admiralty Records (en adelante HCVA), caja 268, Ottawa to HMS 
Moselle and Anaconda, 1815; caja 247, San Bernardo als. Las Cortes de 
España to HMS Garland, 1812. 


60 Colección Bicentenario 


ciudadanos estadounidenses y que ningún vasallo de 
las potencias en guerra tenía en él interés alguno.” 


Parte del robusto archivo de a bordo de la goleta 
francesa 4imable Margueritte es una buena muestra de 
la documentación producida en los puertos del Caribe 
francés. La embarcación, que fue capturada cerca 
de Tierra Firme por los Guarda Costas españoles, 
llevaba entre sus papeles un registro de marineros 
levantado en la costa norte de la región sur de 
Saint-Domingue, en 1785, así como documentación 
francesa y española y correspondencia privada.” 


La circulación de gacetas en aquellos años era 
también notoria. En los barcos viajaban periódicos 
europeos y americanos, yentrelos corsarios eracomún 
la circulación de impresos de diversas procedencias. 
A inicios de 1816, por ejemplo, los tripulantes de 
la Belona estaban informados de recientes sucesos 
revolucionarios, pues “traían gacetas en que anuncia 
[sic] la toma de la Margarita por el insurgente Oliva 
habiendo pasado a cuchillo setecientos hombres.””" 


ARA 


La presencia de agentes, capitanes y marineros 
corsarios franceses fue notoria en Cuba durante la 
década de 1790 y primeros años del siglo XIX. Los 
corsarios franceses levantaban sospechas en Cuba 
no sólo por ser republicanos sino porque casi todos 


68 “Expediente sobre el apresamiento por un corsario francés «La 
Venganza de la Perla» del corsario americano «Gobernador Brook», en 
Santo Domingo. 26 Marzo de 1806.” ANC, AP, leg. 135, No. 23. 

69 “Papeles sobre la goleta francesa nombrada la amable o hermosa 
Margarita, apresada, o detenida en la costa firme por los Buques Guarda 
Costas de Su Majestad del mando de don Domingo de Jáuregui. Su car- 
gazón 400 barriles de harina.” AGN, Colonia, Aduanas, t. 2, No. 23. 

70 “Minutas de los oficios del gobernador de Santiago de Cuba, fecha 
24 junio 1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se ha- 
llaban en la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de 
Holguín, y de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas del 
Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, declaración de don Antonio 
Suárez, junio 14 de 1816. 
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los tripulantes de las naves corsarias eran mulatos 
y negros que habían sido esclavos o que eran 
cimarrones. Marineros de ancestro africano habían 
sido admitidos al servicio de Francia en tiempos de 
guerra desde inicios del siglo XVIII, “pero jamás la 
presencia negra en el mar había sido tan central como 
probó serlo en esta guerra revolucionaria.””' Estos 
hombres eran la legítima encarnación de los ideales de 
la libertad, aunque no siempre estuvieran dispuestos 
a extender su autonomía a otras personas. 


Desde inicios de la década de 1790, marineros 
y corsarios afrodescendientes del Caribe Francés 
también visitaron otrasislas españolas y Tierra Firme. 
Su presencia casi siempre alertaba a las autoridades 
locales, temerosas de un contagio revolucionario. 
En Trinidad, se pensaba que los negros franceses 
contaminarían a los esclavos locales con ideas 
revolucionarias. En Coro, la revuelta de 1795 para 
derrocar el gobierno español e imponer la igualdad, 
liderada por Cocofio y José Caridad González, fue 
alentada por la presencia de corsarios franceses 
en las inmediaciones: corrió el rumor de que ellos 
apoyarían la revuelta.”” En Cartagena, fueron negros 
franceses esclavos los que lideraron una conspiración 
en 1799 para tomarse los fuertes de la ciudad y desde 
allí atacar la plaza y asesinar a los blancos, según 
creían la autoridades españolas.” En 1792 se creía 
que la insurrección planeada por el francés Mateo 
Coste para las costas de Veracruz, en Nueva España, 
contaría con el apoyo de un nutrido grupo de negros 
de Saint-Domingue.”* La idea de que las rebeliones 
antiesclavistas o anticoloniales podían contar con 
la ayuda material y directa de emisarios haitianos 


71 Julius S. Scott III, “The Common Wind...”, p. 255. 

72 Ibid., pp. 244-245, 256-258. 

73 Archivo General de Indias -Sevilla-, Estado, 52, N76 y N77. 

74 Dora Dávila M., “Del dominio a la represión social en el Caribe 
español. La persecución de franceses en el puerto de Veracruz, 1792- 
1795,” en Joahanna von Grafenstein Gareis, coord., El Golfo-Caribe y 
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estuvo presente en varios casos de conspiración: en 
Trinidad, en 1805; en Charleston, en 1822; en la 
conspiración de Aponte, que tomó lugar en Cuba, en 
1812, y en la conspiración de la Escalera, también en 
Cuba, en 1843-1844..7? 


El levantamiento en Saint-Domingue trajo la 
libertad a miles de esclavos y la confrontación 
imperial multiplicó los medios que éstos tenían a su 
alcance para darle significado a su libertad llevando 
una vida de marineros y corsarios. Si bien antes 
de la revolución cientos de negros y mulatos que 
conformaban un “Caribe sin amos ni señores” se 
movían de isla en isla y de imperio en imperio con 
gran facilidad, fue la turbulencia de la guerra la que 
permitió que se multiplicara su presencia autónoma 
en el mar. La movilidad marítima era una fuente de 
libertad. Para la época de la Revolución de Haití, en 
el Caribe ya se reconocía una “estrecha conexión 
simbólica entre experiencia en el mar y libertad.””* 
Las embarcaciones y la navegación ofrecían 
oportunidades para desarrollar destrezas laborales 
y lingúísticas, escapar, comunicarse con latitudes 
remotas y acceder a información y noticias. Aun 
cuando se trataba de esclavos marineros, la naturaleza 
de esta ocupación hacia que los amos tuvieran que 
reconocerle a aquellos un estatus “semi-autónomo.”” 
75 Ada Ferrer, “Cuba en la sombra de Haití: noticias, sociedad, y es- 
clavitud,” en María Dolores González-Ripoll et al., El rumor de Haiti en 
Cuba: Temor, raza, y rebeldía, 1789-1844, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 2004, pp. 179-231; Ada Ferrer, “Speaking of 
Haiti. Slavery, Revolution, and Freedom in Cuban Slave Testimony,” en 
David Patrick Geggus y Norman Fiering, eds., The World of the Haitian 
Revolution, Bloomington e Indianapolis, Indiana University Press, 2009, 
p. 236. 

76 Julius S. Scott II, “The Common Wind...”, p. 59. 
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La vida de un marinero era verdaderamente distinta 
de la vida de un esclavo de plantación. 


La presencia de esclavos en las embarcaciones 
corsarias era ilegal en aquellos casos en los cuales 
los armadores o capitanes habían aceptado entre sus 
hombres a siervos que no tenían la autorización de 
sus amos para hacerse a la mar o que eran, simple y 
llanamente, cimarrones. Muchos de ellos tripularon 
las naves corsarias de la Cartagena revolucionaria. 
John Detruie, capitán del Augustus y con patente 
del Estado de Cartagena, fue juzgado en Jamaica 
en Octubre de 1815 por “sonsacar,” “engatusar” y 
“emplear” a bordo de su goleta al negro Thomas, 
esclavo de J. P. Tardiff, que había sido reportado 
como cimarrón, además de seis esclavos más: Bois 
Louis, John, Ely, Damas, John Marcus, alias Martine, 
y Peter, alias Pierre. Detruie fue hallado culpable 
y tuvo que pagar una multa y servir seis meses en 
prisión.*”* 


Es difícil creer que aquellos hombres hayan sido 
sonsacados. Para las autoridades y los plantadores 
de Jamaica, la atracción que el mar ejercía sobre 
los esclavos era un verdadero dolor de cabeza. No 
sólo sus propios esclavos podían huir por vía de 
las embarcaciones que constantemente arribaban y 
partían delos puertos y costas de la isla, sino que a ésta 
podían llegar esclavos de otras latitudes haciéndose 
pasar por hombres libres. Los esclavos o supuestos 
esclavos que las autoridades de la isla hacinaban en las 
workhouses, instituciones a caballo entre el asilo y la 
prisión, a menudo aseguraban ser libres o haber nacido 
de madres libres. Entre ellos había negros y mulatos 
que habían arribado como marineros pero que fueron 
apresados por no tener prueba documental alguna 


written by Himself. With Related Documents, Boston y New York, Bed- 
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en la que se pudiera constatar su libertad. En mayo 
de 1815, en el asilo de Saint George, estaba Antonio 
Belfour, un *zambo” de cinco pies y seis pulgadas de 
estatura con una cortada en su labio y quien alegaba 
ser “un Americano y que es libre.” Junto a él también 
estaban detenidos Alexander Antonio, quien decía 
ser español y “que es libre,” y John Rose, un *zambo 
Americano,” marinero, quien alegaba ser libre y decía 
que “sus documentos están en la oficina del Juez de 
Paz [...J””? Plantadores y esclavistas sabían bien que 
la vida en el mar dotaba a los esclavos y antiguos 
esclavos de posibilidades de acumular dinero, ganar 
nuevas perspectivas y adoptar una actitud libertaria 
y desafiante.* 


En Jamaica, como en el resto del Gran Caribe 
y en muchas partes del continente americano, el 
espectro de la Revolución de Haití había alarmado 
profundamente a las sociedades esclavistas. Una 
proclama real de 1797 advertía a las autoridades de 
la posesión británica sobre la presencia en la isla de 
extranjeros de “varias naciones y países” que podían 
alterar la tranquilidad y que tenían “planes insidiosos 
para envenenar las mentes de los negros libres y 
los esclavos.”*" La presencia de cualquier hombre o 
mujer foráneos y de color encendía la chispa de la 
sospecha y activaba una vigilancia minuciosa. En 
agosto de aquel año, la Asamblea y el Consejo de 
Jamaica aprobaron un decreto por el cual se exigió a 
los capitanes y oficiales de barcos corsarios británicos 
que enviaran a las autoridades de la isla relaciones 
escritas de sus prisioneros y que los presentaran 
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mayo 6-18 de 1815. 

80 Julius S. Scott, “Afro-American Sailors and the International Com- 
munication Network. The Case of Newport Bowers,” en Maurice Jackson 
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ante las personas delegadas para tal asunto. Por cada 
prisionero que no fuera debidamente relacionado 
y entregado, incurrirían en la multa de ciento 
cincuenta libras. Se trataba de una advertencia para 
controlar el comercio de esclavos de contrabando que 
los corsarios parecían encontrar bastante lucrativo. 
Muchos marineros corsarios habían sido esclavos y 
habían luchado colectivamente contra la esclavitud 
o alcanzado individualmente su libertad, pero esto 
no significa que estuvieran siempre dispuestos a 
luchar por la libertad de otros hombres y mujeres en 
condición de servidumbre. 


El contrabando de esclavos a Jamaica privaba 
a las autoridades británicas de los impuestos que 
pesaban sobre toda transacción legal y, además, 
estimulaba el ingreso de individuos negros oO 
mulatos que podían proceder de las islas francesas 
revolucionarias. Se ordenó pues que todo esclavo 
ingresado por corsarios y cuya venta se autorizara 
por la Corte del Vicealmirantazgo fuera únicamente 
vendido a otra isla o territorio y que permaneciera, 
mientras se efectuaba la transacción, bajo la custodia 
de comisionados.” Todavía en 1811 la misión del 
mulato Bruno Blanchet, un enviado de André Rigaud 
a Jamaica que no fue recibido por el gobernador 
inglés, motivó el arresto de varias personas por la 
sospecha de hacer parte de una conspiración liderada 
por el comisionado haitiano.*” 


ARA 


Las tripulaciones, y particularmente las 
tripulaciones corsarias y piratas, fueron siempre 
multitudes variopintas. Losbucanerosquesededicaron 


82 “An act for enforcing the instructions given to all Captains or Com- 
manding officers of ships and vessels, having Letters of Marque and 
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a la piratería así como los piratas holandeses del siglo 
XVII, contaban entre sus tripulaciones a hombres de 
procedencias mestizas y mulatas.** Gran parte de los 
piratas que operaron después del fin de la Guerra de 
Sucesión Española, la última etapa de la “edad dorada” 
de la piratería, provenía de la Gran Bretaña; junto 
a ellos, sin embargo, navegaban también marineros 
oriundos de las islas británicas y de los puertos y 
colonias de Anglo-América continental además de 
holandeses, franceses, portugueses, daneses, belgas, 
suecos, españoles y africanos de Calabar, Ouidah y 
Sierra Leona. Calificados en aquel entonces como 
“bandidos de todas la naciones,” los africanos y 
afroamericanos piratas, algunos de ellos esclavos o 
ex-esclavos, constituían muchas veces la vanguardia 
de los ataques.*” Los barcos piratas, como lo serían 
después los barcos corsarios, se convirtieron en 
“comunidades cimarronas multirraciales en las que 
los rebeldes usaban los mares de la misma forma en 
que otros usaban las montañas y las selvas.”** 


En las armadas de las potencias europeas 
las tripulaciones también fueron variopintas y 
multinacionales. El incremento de la confrontación 
bélica en la segunda mitad del siglo XVIII, y sobre 
todo las guerras desatadas por la Revolución Francesa, 
no dejaron a británicos, franceses y holandeses con 
otra opción: para mantener sus flotas en el mar 
era necesario admitir extranjeros en las cubiertas 
inferiores. Junto a ellos, cientos de nacionales 
ocuparon posiciones en barcos de guerra tras haber 
sido forzados o endeudados para que se hicieran a 
la mar; muchos provenían del interior continental 
de Europa, de manera que jamás habían puesto sus 
pies en un barco. Entre los extranjeros, sobre todo en 


84 Kris E. Lane, Pillaging the Empire. Piracy in the Americas. 1500- 
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las flotas de guerra británica y holandesa, hubo una 
presencia notoria de hombres de ancestro africano. 
En los barcos mercantes y de guerra españoles 
del siglo XVIII navegaban muchos extranjeros, 
particularmente procedentes de otros países católicos 
como Portugal e Italia. A fines de la centuria, unos 
mil seiscientos marineros malteses trabajaban en las 
flotas españolas y había también muchos irlandeses 
al servicio de España.” La internacionalización de 
las armadas hizo que miles de hombres responsables 
de la defensa y el poderío de las grandes potencias 
tuvieran pocas razones para serle fiel a sus banderas. 
Durante la década de 1790 los motines, las deserciones 
y las traiciones se multiplicaron de una manera jamás 
antes vista.** 


Las cuadrillas de marineros que laboraban en las 
embarcaciones mercantes eranigualmentevariopintas 
y la procedencia de los documentos y registros de 
una embarcación no determinaba necesariamente la 
procedencia de sus tripulantes. Un buen ejemplo de la 
diversidad de las tripulaciones lo proporciona la del 
Governor Brook. El 5 de febrero de 1798 se oficializó 
en Filadelfia, ante el notario de la mancomunidad 
de Pensilvana Clement Biddle, el registro de los 
tripulantes de aquel bergantín. El capitán, John 
Whelan, había nacido en Irlanda; el primer oficial, 
Peter O'Brien, también era irlandés; el marinero 
John Martin era de la isla mediterránea de Malta y 
el marinero Peter Philips era de Alemania. Ahora 
bien, todos eran ciudadanos norteamericanos y junto 
a ellos navegaban hombres nacidos en Norteamérica: 
John Fallena, de Filadelfia, John Gainer, también 
de Pensilvania; Mark Merrill, de Portland, New 
Hampshire; el cocinero Abraham Cole, de Baltimore 
87 Carla Rahn Phillips, “The labor market for sailors in Spain, 1570- 
1870,” en Paul van Royen, Jaap Bruijn y Jan Lucassen, eds., “Those 
Emblems of Hell”? European Sailors and the Maritime Labour Market, 
1570-1870, St. John's, Newfoundland, International Maritime Economic 
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y residente en Filadelfia, y el “chico” Gustavus Kean, 
también de Filadelfia.** 


La goleta Santa Margaretta, con colores británicos, 
viajó desde Jamaica hasta La Guaira y Coro para 
hacerse a un cargamento de mulas. Sus propietarios 
eran Robert McPherson, Angus MecLeod y John 
Pollok, de Kingston, y bajo el mando del capitán Joseph 
Barriento trabajaban en la goleta el contramaestre 
Jon Nio, el cocinero Joseph María Barque y los 
marineros Joseph Fernández, Antonio Pérez, Joseph 
Lino García, Joseph Rosario González, John Berlet, 
Francisco Martin y John Galabez.*” Por su parte, la 
Rosa tenía catorce marineros a bordo, incluyendo 
a los oficiales, todos “de diferentes países parte de 
ellos embarcados en Saint-Domingue, otra parte 
embarcada aquí [en Jamaica] y el resto en Cartagena 
[...]” Este barco navegaba a Cartagena con melazas, 
ron y cacao, y su capitán, Juan Carrere, había 
recibido el mando del barco del mercader Antonio 
Jones, de Kingston. La Rosa también había navegado 
a Puerto Rico, tal vez bajo colores españoles, antes 
de ser interceptada por el barco británico Algerine 
con un cargamento proveniente de Cartagena y en 
consignación a la casa comercial O'Reily, Hill, May 
$ Co. La embarcación había sido avistada por su 
apresador en Los Cayos y al momento de su captura 
mostraba colores españoles pero llevaba a abordo 
papeles del Estado de Cartagena autorizándola para 
arribar a ese puerto de Tierra Firme.” 


Otro caso aun más revelador sobre el carácter 
cosmopolita de las tripulaciones es el del Blanche, alias 
General Monteverde, un barco de construcción francesa 
y bandera española cuya tripulación fue registrada 
89 “Expediente sobre el apresamiento por un corsario francés «La 
Venganza de la Perla» del corsario americano «Gobernador Brook», en 
Santo Domingo, 26 Marzo de 1806.” ANC, AP, leg. 135, No. 23, “Roll of 
the Captain, officer and crew.” 
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en Puerto Cabello el 11 de septiembre de 1812. El 
capitán era de Mallorca y los marineros provenían 
de varias latitudes: Juan Smich, de la Florida; José 
Cardona, de Santa Marta; Juan Luis y José María, 
de Curazao; Bernardo Trinidad, de Lisboa; Venancio 
Vardaes, de Honduras; Samuel Gandila, de Jamaica; 
Antonio Acosta y Juan Bautista Girón, de Cartagena; 
Jerónimo Zea, de Coro; Antonio Rosales, de Puerto 
Cabello y José González, de Puerto Rico.” Juan Luis 
y José María, sin apellidos, eran seguramente esclavos 
o antiguos esclavos como Ignacio, aquel marinero de 
la Belona dispuesto a navegar “si el gran Diablo se 
hace barco [....]”% 


La tripulación de la Belona estaba compuesta por 
“toda clase de marineros, como Españoles, Franceses, 
Ingleses, Americanos, y muchos de la colonia del 
Guárico [Haití]; que los más eran de color,” según 
expresó Ignacio en su declaración en Panamá.” En 
Jamaica, cuando se informó que la Belona había sido 
detenida por el bergantín inglés Carnation en Porto 
Escondido, a barlovento de Cumberland-Harbour, se 
reportó que había setenta y cinco hombres a bordo, 
“en su mayoría nativos de Saint-Domingue.”” Esta 
típica tripulación variopinta había zarpado bajo las 
ordenes de cuatro socios franceses, poseedores de la 
patente de corso otorgada por el Estado de Cartagena. 
Además del francés Luis Aury, cuyo apellido aparece 
en las fuentes españolas como Urí u Orrí, el apellido 
de otro de los armadores es conocido: monsieur Dibii. 
Aury mismo capitaneó el velero, pero éste estuvo 
también bajo las órdenes de Pedro Charriol. Dibú, 
Aury y sus dos socios de apellidos desconocidos, 
fueron también armadores del pailebot Criolla, que 


92 JA, HCVA, caja 248, Blanche als. General Monteverde to HMS Sap- 
pho, 1812. 

93 Anexo l, doc. 10. 

94 Ibid. 

95 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVII, No. 50, 
diciembre 9-16 de 1815. Ver también Postscript to the St. Jago Gazette 
(Spanish Town), vol. LXI, No. 50, diciembre 9-16 de 1815. 
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operó entre 1815 y 1816. El dueño de una goleta 
capturada por la Belona y que estuvo a bordo de este 
corsario, manifestó que sus tripulantes “son europeos, 
cartagineses [sic], franceses, y otras Naciones que no 
puede distinguir [...J”* La tripulación de la Crzolla, 
por su parte, “consistía de unos setenta negros.”** 


El contingente humano de los marineros que 
surcaban el Gran Caribe en la Era de las Revoluciones 
estaba constituido por hombres de diversos rincones 
del mundo atlántico y de diversos antecedentes 
étnicos y culturales. Ahora bien, en su mayoría parece 
que se trataba de un sector laboral constituido por 
hombres negros, mulatos y zambos, casi todos del 
Caribe Francés. El temor inspirado por ellos llevó a 
las autoridades británicas y españolas a emplear todo 
tipo de epítetos para demonizarlos y descalificar sus 
opciones de vida y su cultura laboral. Por lo general, 
las tripulaciones eran descritas según el color de 
su piel. Un falucho de tres mástiles que capturó a 
la goleta española Frederica en 1811, fue descrito 
en una gaceta de Jamaica como “lleno de hombres, 
principalmente negros y pardos.”* 


A este tipo de descripciones se sumaban otras que 
denotaban despectivamente el carácter indómito de 
marineros y corsarios. La fragata haitiana 4methyste, 
que había sido comprada en Inglaterra por Henri 
Christophe, rey del Reino de Haití (en el oeste y norte 
de la isla), y estaba en poder de Alexandre Pétion, 


96 Autos, f. 403v; ANC, AP, leg. 123, No. 2; leg. 109, No. 36. Sobre la 
Criolla ver ANC, AP, leg. 109, No. 36 y Autos, f. 403r. 

97 “Minutas de los oficios del gobernador de Santiago de cuba, fecha 
24 junio 1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se ha- 
llaban en la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de 
Holguín, y de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas del 
Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, declaración de don Antonio 
Suárez, junio 14 de 1816. 

98 Baltimore Patriot and Evening Advertiser (Baltimore), vol. VIII, No. 
112, noviembre 11 de 1816. 

99 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIII, No. 50, di- 
ciembre 7-14 de 1811. 
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presidente de la República de Haití (en el sur de la 
antigua colonia), era comandada por un hombre de 
apellido Gaspard y entró en combate con la fragata 
británica Southampton el 3 de febrero de 1812. Más de 
cien marineros murieron y en Jamaica Gaspard fue 
descrito como “un notorio comandante de corsarios” 
cuyos hombres en la acción habían sido cuatrocientos 
marineros, además de trescientos soldados a bordo, 
“un conjunto de renegados, consistente de franceses, 
americanos, y de todas las naciones.”'” “Renegados,” 
es decir, apostatas, hombres que han abandonado la 
religión, desesperados y maldicientes. 


Según el reporte de prensa de Kingston, la mayor 
parte de los tripulantes de la 4methyste era haitiana; 
su objetivo, según pensaban los gaceteros británicos, 
no era pues otro que hacer presas y saquear cualquier 
embarcación que se pusiera a su alcance. En Kingston 
se creía que el capitán era el mismo Gaspard que, 
años antes, había comandado una nave nombrada 
Lady Frances, también bajo las ordenes de Pétion, 
y que había tenido una escuadra de un barco, dos 
bergantines, tres goletas y un cúter o balandra de 
guerra. En el reporte, se lee que “el principio confeso 
de este hombre y sus adeptos era que, en el evento 
de conocer la derrota en la batalla con los cruceros 
de Christophe, en vez de ser tomados prisioneros, le 
prenderían fuego a sus naves [... ] Tal es la forma 
salvaje de conducir la guerra de esta gente ignorante 


M A 


La ironía periodística con que se reportó un 
curioso suceso que tomó lugar en Jamaica a fines de 
1811, habla claro sobre la actitud despectiva con que 
eran vistos por los británicos los eventos y la gente 
de Haití: 


100 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIV, No. 7, fe- 
brero 8-15 de 1812. 
101 Ibid. 
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El descubrimiento y decomiso más 
curioso ha sido hecho en el río. Todo el 4juar 
Real de su Majestad Imperial Christophe 1 
ha sido incautado a bordo de un barco con 
destino a Haití, pues fue ingresado bajo el 
rótulo de tapicería, con el fin de defraudar 
al fisco de las contribuciones que hubieran 
correspondido alos encajes de oro y joyas, Sc. 
[...] Su Majestad Imperial estará, sin duda 
alguna, indignado de que un intento tal se 
haga para defraudar a su Hermano Soberano 
Real de sus justos derechos [...] A menos 
que el Tesoro, sin embargo, emita orden para 
la liberación del ajuar real, la coronación del 
Emperador deberá posponerse.'% 


Otro epíteto que le cupo a los negros franceses fue 
el de “bandoleros,” es decir miembros de pandillas 
que emboscan a sus víctimas para despojarlas de 
sus bienes. El Edward, comandado por N. Shirley 

con cincuenta hombres a bordo, sólo seis blancos 
entre ellos (un inglés, un alemán, un español y tres 
franceses), tuvo la cortesía, común entre muchos 
corsarios, de despedir a su presa, una goleta española, 
con un certificado de saqueo. Aunque los corsarios 
aseguraron ser de Francia, en la prensa de Kingston 
se reportó que “de la forma tan defectuosa en que 
estaban equipados, careciendo de casi todo artículo 
de tienda, se supone que no son más que bandoleros 
de Saint-Domingue.”'% Igualmente, los corsarios 
angloamericanos que también buscaron refugio 
en la Cartagena republicana fueron calificados 


102 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIII, No. 52, 
diciembre 21-28 de 1811. Cursivas en el original. 

103 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIV, No. 21, 
mayo 16-23 de 1812. Otro caso en el cual el capitán de la nave apresa- 
da recibió un certificado de saqueo es el de la Santa Clara, de bandera 
española, que tras zarpar de Riohacha fue capturada por el corsario 
francés Marengo. Anexo l, doc. 3. 
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de “maleantes” estimulados por “algunos de los 
habitantes de Saint-Domingue,”” donde se les 
permitía atracar con sus botines y disponer de ellos.” 
La variopinta tripulación del Kingston Packet, un 
corsario cartagenero, fue descrita como “una banda 
de forajidos.”*%* 


Muchos de los piratas de la primera mitad del siglo 
XVIII habían trabajado en los barcos de las armadas 
de las potencias atlánticas o habían sido marineros 
en embarcaciones comerciales y en barcos corsarios. 
Su perfil social y su procedencia geográfica coinciden 
con los de casi todos los marineros de la época y, en 
gran medida, con los de los marineros de la Era de 
las Revoluciones. Ignacio y los demás tripulantes 
de la Belona eran herederos de una larga tradición 
de intenso contacto interracial y trans-imperial. 
Después de la Revolución de Haití, que liberó miles 
de esclavos, produjo miles de refugiados y atizó el 
enfrentamiento de las potencias por el dominio del 
Nuevo Mundo, floreció con intensidad, hasta la 
segunda década del siglo XIX, un fenómeno cuyos 
tallos ya habían pelechado hacía siglos. 


Durante la Era de las Revoluciones, las 
circunstancias probaron ser más volátiles y 
los intereses en juego muchísimo más altos. El 
levantamiento haitiano trajo la abolición de la 
esclavitud a una porción importantísima del Gran 
Caribe. Con las noticias de aquella revolución sin 
precedentes llegó también a otros lugares la esperanza 
o el temor de que los eventos de Saint-Domingue se 
pudieran repetir. Cuando la Francia revolucionaria 
liderada por Napoleón Bonaparte ocupó a España 
y defenestró a la monarquía de los Borbones en 
1808, el mundo hispánico entró en una crisis sin 


104 Supplement to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 2, 
enero 2-9 de 1813. 

105 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 16, abril 
10-17 de 1813. 
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antecedentes y los términos de la relación política 
entre la península ibérica y la América española se 
alteraron radicalmente. Entonces se generó en las 
Indias españolas un destello de luz que permitió 
abrir la ventana de la autonomía política y, como ya 
había sucedido en otros lugares, de la independencia 
absoluta. Para libres y esclavos, los límites de lo 
posible habían cambiado para siempre. 
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2. Cartagena de Indias: 
una ciudad-puerto 
cosmopolita en la Era de 
las Revoluciones 


Y me di cuenta, de pronto, que estaba en el bando de 
los americanos, 


blandiendo los mismos arcos y deseando la ruina 


de aquellos que me dieron sangre y apellido. 


Alejo Carpentier, Concierto Barroco 


l 4 de julio 1812, durante las horas del 

mediodía y la tarde, en la bahía de Cartagena 

de Indias retumbaron docenas de cañonazos. 
El fuego tocó la pólvora de las piezas de artillería de 
la goleta Caroline, de bandera estadounidense, pero la 
intención de los artilleros de aquel barco era pacífica: 
se trataba de una celebración y no de una batalla. John 
Dieter, el capitán del velero, era un ciudadano de los 
Estados Unidos y aquel día se cumplían treinta y seis 
años de la independencia de su país. Junto con él, a 
bordo de la goleta, se encontraban otros ciudadanos 
de la república del norte. Aquel día, los anglo- 
americanos se habían congregado para celebrar 
Independence Day; ellos fueron acompañados por 
funcionarios y ciudadanos del Estado de Cartagena, 
cuya independencia no cumplía todavía un año. Al 
mediodía, una salva de veinte cañonazos inició las 
fiestas. Otras veinte descargas retumbaron a la llegada 
de los invitados. La celebración tenía un presidente y 
un vicepresidente; el primero ofreció varios brindis 
en inglés, los cuales fueron ofrecidos por el segundo 
en castellano. Hubo veinte manifestaciones en total, 
acompañadas de un cañonazo cada una.'” 


Después de declarar su independencia de España, 
Cartagena se había abierto al mundo, convirtiéndose 
en una ciudad-puerto cosmopolita en la que se 


106 Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena), No. 14, julio 16 de 
1812. 
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congregaron personas de diversas procedencias. 
Además de ciudadanos norteamericanos, vasallos 
británicos e individuos franceses, la transformación 
políticapermitiótambiénlallegadadenegrosfranceses 
como Ignacio. Muchos se hicieron tripulantes de 
los barcos corsarios armados en aquel puerto. En 
1814, Ignacio se unió a los demás tripulantes de la 
Belona. Cuando la goleta zarpó de Cartagena, llevaba 
a bordo todo tipo de banderas. Pero una vez en alta 
mar, y cuando sus tripulantes se disponían a hacer 
sus presas, una en particular enarbolaban siempre: el 
pabellón republicano del Estado de Cartagena, que 
tenía tres rectángulos concéntricos de colores rojo, 
amarillo y verde, y estaba adornado con una estrella 
blanca en el centro.” 


La forma y tonalidades de aquella bandera 
representaban en el mar a un Estado libre e 
independiente que se había constituido después 
de que la provincia rompiera todo vínculo político 
con España y su gobierno el 11 de noviembre de 
1811. En medio de las incertidumbres generadas 
por la usurpación del trono de la monarquía 
española orquestada por Napoleón Bonaparte y con 
generaciones de inconformidades acumuladas con 
respecto al gobierno virreinal y monárquico, los 
patricios cartageneros fueron logrando su autonomía 
política y comercial a partir de 1808, en contra de los 
designios de las autoridades de Santafé, de la Junta 
Central, del Consejo de Regencia y de las Cortes 
Generales de España. Al mismo tiempo, los mulatos 
libres de la ciudad vieron en las nuevas circunstancias 
la oportunidad para acceder a mayor participación 
política y conquistar sus demandas de igualdad social. 
Patricios y plebeyos se necesitaban mutuamente para 
transformar el gobierno y la sociedad, pero fue una 
alianza de los mulatos y la facción más radical de los 
patricios la que logró que en la ciudad, y en nombre 


107 Anexo l, doc. 10. 
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de toda la provincia, se declarara la independencia 
absoluta de España. La maniobra fue coordinada por 
el blanco Gabriel Gutiérrez de Piñeres y Cárcamo y 
el mulato Pedro Romero.'”* 


En el Acta de Independencia de Cartagena, los 
revolucionarios plantearon que el gobierno más 
liberal con el cual España había logrado dotarse 
había sido el de las Cortes Generales. Según el 
Acta, sin embargo, de dicha institución habían 
emanado insultos e inequidades contra los españoles 
americanos y, hay que agregarlo, en contra de los 
mulatos. A ellos, a diferencia de los indios, las Cortes 
les ofrecieron una ciudadanía condicionada. Un 
hombre de ancestro africano podía ser ciudadano 
español siempre y cuando demostrara sus méritos y 
virtudes. Sin tal prueba, según quedaría estipulado en 
la Constitución de Cádiz de 1812, no podía más que 
presuponerse el pecado, el desorden y la barbarie. En 
síntesis, una completa insolvencia moral para ejercer 
la ciudadanía.'” 


El Acta sentenció que la “España europea” había 
derrocado al despotismo pero que, a renglón seguido, 
había arrojado cadenas sobre la “España americana. 
Fue por ello que la Junta autónoma de gobierno de 
Cartagena había tenido que precipitar la declaración 
de la independencia, que se efectuó para “poner en 
uso los derechos imprescriptibles que recobramos 
con las renuncias de Bayona, y la facultad que tiene 
todo pueblo de separarse de un gobierno que lo 
hace desgraciado.” En su calidad de “Estado libre y 
absolutamente independiente,” en la declaración de 
independencia se anotó que Cartagena “puede hacer 
todo lo que hacen y pueden hacer las naciones libres e 


108 Alfonso Múnera, El fracaso de la nación: Región, clase y raza en el 
Caribe colombiano (1717-1821), Bogotá, Banco de la República, 1998. 

109 Armando Martínez Garnica, “Prejuicio moral e instrucción: dos 
obstáculos para la incorporación de los pardos a la Nación,” Revista 
Colombiana de Educación, No. 59, segundo semestre, 2010, pp. 14-32. 
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independientes.”''” Este nuevo estado independiente 
en Tierra Firme se abrogó entonces el derecho de 
nombrar a sus gobernantes, la facultad para decidir 
sobre su comercio y tributos, y la soberanía para 
declarar la guerra o la paz y para enviar o recibir 
emisarios hacia y desde otros estados, provincias o 
potencias. 


Al año siguiente, el Estado de Cartagena se dotó 
de una Constitución que reguló tales funciones 
y reconoció su adhesión a las Provincias Unidas 
de la Nueva Granada. Según la Constitución, 
Cartagena fue una “República representativa” con 
separación de poderes, cuya religión era la Católica 
y que consagraba la “igualdad legal,” aboliendo 
los privilegios corporativos, heredados o de 
nacimiento. Uno de los principios tan odiados por los 
monarquistas españoles y constantemente asociado 
con la Revolución Francesa y la Revolución de Haití, 
había quedado entronizado en esta transformada 
porción de la “España Americana.” La Constitución 
del Estado de Cartagena concibió como “exacta, 
justa y natural la idea de la igualdad legal,” es decir, 
la “igualdad de dependencia y sumisión a la ley.”''' 


Con la Constitución de Cartagena, muchos mulatos 
de la ciudad alcanzaron, por lo menos en teoría, uno de 
sus objetivos principales. Pedro Romero, justamente, 
fue uno de los firmantes de la Constitución. Ahora 
bien, el proyecto de Constitución fue escrito por 
Manuel Benito Rebollo y en el mismo hubo fuertes 
influencias de las ideas de Montesquieu en tanto que 
Rebollo buscó inspiración en los comentarios que 


110 “Acta de independencia de la provincia de Cartagena en la Nueva 
Granada,” en Manuel Antonio Pombo y José Joaquín Guerra, Consti- 
tuciones de Colombia. Recopiladas y precedidas de una breve reseña 
histórica, Bogotá, Biblioteca Popular de la Cultura Colombiana, 1951, 
pp. 71-76. 

111 “Constitución del Estado de Cartagena de Indias (1812),” en Ma- 
nuel Antonio Pombo y José Joaquín Guerra, Constituciones..., pp. 98- 
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de la obra del francés había realizado el Conde de 
Tracy.''* Los ilustrados de entonces, en efecto, se 
habían formado en el derecho público universal y en 
el derecho natural y de gentes, y eran versados en las 
obras de los grandes publicistas como Montesquieu, 
Jean-Jacques Rousseau o Gaetano Filangieri. 


Quizás también por la convergencia de los intereses 
de patricios y plebeyos, la Constitución abolió la trata 
de esclavos al prohibir toda importación de cautivos al 
seno del Estado como objeto de comercio, estipulando 
además que el legislativo evaluaría la posibilidad de 
crear un fondo de manumisión. Mientras que los 
mulatos podían ver en el fin de la trata esclavista, 
y en la potencial desaparición de la esclavitud, una 
de las vías para llegar a la igualdad y a la plenitud 
de derechos, algunos patricios, temerosos de un 
levantamiento en el que se repitieran en sus propias 
casas las escenas de Saint-Domingue, consideraban 
la trata de esclavos como algo problemático desde 
antes de 1808. Según su percepción, se trataba de 
un comercio que ponía en riesgo a la sociedad.'*” 
La Constitución también garantizó la protección 
de todos los esclavos de los maltratos que pudieran 
sufrir. !!* 


Cartagena se transformó políticamente, pero 
allí no tomó lugar un nuevo Haití. Aunque hubo 
tensiones y violencia entre mulatos y blancos, en la 
Revolución de Independencia de Cartagena también 
hubo mucho de negociación y de pragmatismo. 
Además, los pobladores de las sabanas de Tolú y 


112 Daniel Gutiérrez Ardila, Un Nuevo Reino. Geografía política, pac- 
tismo y diplomacia durante el interregno en Nueva Granada (1808- 
1816), Bogotá, Universidad Externado de Colombia, 2010, p. 98. 

113 José lgnacio de Pombo, Comercio y contrabando en Cartagena de 
Indias, Bogotá, Nueva Biblioteca Colombiana de Cultura, 1986, pp. 87- 
90; Alfonso Múnera, “José Ignacio de Pombo y Francisco José de Caldas: 
pobladores de las tinieblas,” en Alfonso Múnera, Fronteras imaginadas. 
La construcción de las razas y de la geografía en el siglo XIX colombia- 
no, Bogotá, Planeta, 2005, pp. 45-88. 
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del Sinú, mulatos, zambos y mestizos en su mayoría, 
se levantaron en contra de los independentistas de 
Cartagena pues hacían parte de las redes clientelares 
de los patricios moderados de la ciudad y no de las de 
los radicales. Entre la antigua capital de la provincia 
y el interior de la misma, hubo un enfrentamiento 
de carácter civil que emanaba no de la diferencia 
del color de la piel sino de la pertenencia a distintas 
redes clientelares y de la inclinación hacia opciones 
políticas diferentes.''? 


La abolición del comercio de esclavos y la 
posibilidad de que se creara un fondo de manumisión 
fueron elementos de la Constitución que dejaron en 
claro que el Estado reconocía lo que hace mucho se 
sabía ya en el mundo atlántico: llegaría el día en que la 
esclavitud dejaría de existir. Reproducir la economía 
de plantación y el comercio de esclavos de las Antillas 
era inviable. Ahora bien, esta idea, que parece haber 
prevalecido en Cartagena, no necesariamente estaba 
presente entre los patricios de otras latitudes. 
En Cuba, por ejemplo, los hombres ricos estaban 
igualmente temerosos de un levantamiento como 
el de la isla vecina, pero el sueño de reproducir al 
Saint-Domingue pre-revolucionario era demasiado 
tentador. La Revolución de Haití, paradójicamente, 
generó un vacío que potenció la sociedad de plantación 
en la posesión española. 


ARA 


Por su posición privilegiada en la costa del Caribe, 
puerta de entrada al antiguo virreinato, el Estado de 
Cartagena fue descrito en su Constitución como el 
“antemural de la Federación.”''* Pero la Cartagena 
independiente estaba amenazada en su existencia 
misma. La guerra civil había ya azotado muchas 


115 Armando Martínez Garnica y Daniel Gutiérrez Ardila, eds., La con- 
trarrevolución de los pueblos de las Sabanas de Tolú y el Sinú (1812), 
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partes del antiguo Reino; las fuerzas autonomistas e 
independentistas habían sido sofocadas en Quito y en 
Caracas; la ciudad de Cartagena se vio enfrentada a 
la villa de Mompox y a las sabanas de Tolú y del Sinú 
en conflictos intestinos, y en los confines mismos 
del Estado, Santa Marta era un bastión realista. 
En semejantes circunstancias, de su estabilidad 
dependía la estabilidad de las Provincias Unidas de la 
Nueva Granada. La defensa de la ciudad-puerto era 
trascendental, pero se trataba de un asunto difícil pues 
existía la posibilidad de un asedio naval español por lo 
que la cercanía de Cuba era preocupante y la carencia 
de una marina de guerra mucho más que alarmante. 
Las arcas públicas estaban agotadas, principalmente 
porque los ingresos del situado habían dejado de 
percibirse. En consecuencia, la defensa militar de 
la plaza de Cartagena fue un asunto crucial para el 
sostenimiento de la transformación política. 


Dado lo oneroso de las circunstancias, era 
entonces necesario buscar nuevas fuentes de recursos 
económicos. Puesto que Cartagena no poseía una 
fuerza naval, y en vista de la larga tradición corsaria 
del Gran Caribe y de la explosión del fenómeno 
desde la última década del siglo XVIIL, no pasó 
mucho tiempo para que las autoridades republicanas 
llegaran a la conclusión de que había llegado la 
hora de patentar sus propios corsarios. El estado de 
Cartagena emitió patentes de corso para combatir 
a España y, al mismo tiempo, tener una fuente de 
ingresos. El corso le permitía a Cartagena paliar con 
recursos privados una carencia pública, al tiempo 
que recibía ingresos para sustentar otros gastos. En 
ese sentido, el Estado actuó tal como lo hacían las 
potencias europeas o los Estados Unidos. 


Puesto que la documentación producida por 
el Estado de Cartagena no se ha conservado, es 
imposible saber los detalles de cómo sus gobernantes 


Colección Bicentenario  S5 


tomaron esta decisión. Gracias a un artículo de prensa 
publicada en Jamaica y posteriormente traducido al 
castellano y publicado en Cartagena, puede intuirse 
que el rompimiento de hostilidades entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos en 1812 hizo parte de 
las circunstancias en las cuales Cartagena se decidió 
a emitir patentes de corso.''” Según ese reporte, 
al declararse la guerra los corsarios patentados 
por los Estados Unidos salieron al acecho de las 
embarcaciones mercantes británicas. Ahora bien, 
pronto descubrieron que aquellas embarcaciones 
estaban muy bien custodiadas y que los derechos 
de presas que debían pagar a los Estados Unidos 
eran demasiado altos. Entonces, varios corsarios 
decidieron ofrecer sus servicios a Cartagena, pues 
atacar al comercio español podía ser más fácil.''* En 
efecto, entre los primeros corsarios al servicio del 
Estado de Cartagena estaban el Cartagena, el Lady 
Madison y el Kingston Packet, armados y capitaneados 
por ciudadanos estadounidenses. '”” 


El Estado de Cartagena, como lo estilaban los 
príncipes y las potencias, emitió patentes de corso, 
es decir documentos que legitimaban aquellos barcos 
que, siendo propiedad privada, se armaban en contra 
del enemigo español y su comercio. La legislación 
sobre el corso se remontaba a la Francia medieval, 
donde aquella actividad comenzó a ser regulada con 
detalle en el siglo XIV, proporcionando las bases 
jurídicas que se usarían posteriormente en el mundo 
español. La legitimidad otorgada por una patente de 
corso tenía una validez temporal y éste documento 
se diferenciaba sustancialmente de una patente de 
117 Sobre los antecedentes de la Guerra de 1812 (1812-1815) puede 
verse Roger H. Brown, The Republic in Peril: 1812, New York y Londres, 
W. W. Norton and Company, 1971. 

118 Anexo l, doc. 4. Ver también José Luciano Franco, La batalla por 
el dominio del Caribe y el Golfo de México. Tomo 1. Política continen- 
tal americana de España en Cuba. 1812-1830, La Habana, Instituto de 


Historia, Academia de Ciencias, 1964, p. 121. 
119 Anexo ll, fig. 1. 
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marca. En el primer caso, los barcos podían dar caza a 
cualquier embarcación enemiga en tiempo de guerra; 
las patentes de marca, en cambio, autorizaban el 
asedio y castigo de un barco específico en retaliación 
por una “injusticia” O ataque determinado. Una 
patente de marca no implicaba la guerra entre dos 
soberanos o potencias. '” 


Las patentes de corso cartageneras habilitaban 
a su poseedor por tres o cuatro meses, tiempo en el 
cual la embarcación patentada debía salir en corso 
y remitir hasta el puerto sus presas para que allí un 
tribunal determinara si se trataba o no de capturas 
legales. Si se trataba de una buena presa, entonces se 
distribuía el valor de la nave y su mercancía, después 
de pública subasta, entre los armadores y el Estado de 
Cartagena. !22 En el puerto revolucionario, durante la 
época republicana, debieron haberseentoncesrepetido 
escenas similares a las que tomaban lugar en Jamaica. 
Allí, después de que se declaraba una legítima presa 
en Port Royal, el barco era llevado hasta Kingston 
donde se contrataban trabajadores negros para 
descargar las mercancías y cuidar las embarcaciones. 
Entonces se publicitaba el cargamento y se vendía 
a los comerciantes locales, tal como sucedió con el 
bergantín San Pedro, que arribó cargado, entre otras 
cosas, de madera de Nicaragua, tinturas, cordobanes, 
algodón de Cartagena y caparazones de tortuga.'” 


Desafortunadamente, muy pocas patentes 
expedidas por Cartagena parecen haber sobrevivido. 
Sin embargo, he logrado consultar dos de aquellos 
escasos documentos. En primer lugar, existe una 


120 Oscar Cruz Barney, “Sobre el régimen jurídico del corso marítimo 
en Francia: la Ordonnance de la Marine de 1681,” Revista de Historia 
Naval, año XXVI, No. 105, 2009, p. 109. 

121 Jamaica Archives -Spanish Town- (en adelante JA), High Court of 
Vice-Admiralty Records (en adelante HCVA), caja 250, Carthagenera 
formerly Caroline to HMS Sappho, 1813. 

122 JA, HCVA, caja 245, “Account sales of brig San Pedro and cargo 
[...]”, 1805. 
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patente que le fue otorgada a André Ranché en 1814 y 
cuya transcripción fue publicada recientemente.'” En 
segundo lugar, existe una traducción al inglés de uno 
de estos documentos realizada por un amanuense de 
la Corte del Vicealmirantazgo británico en Kingston. 
Según la traducción, la patente se había otorgado en 
el palacio del supremo poder ejecutivo del Estado de 
Cartagena el 3 de julio de 1813. La patente estaba 
firmada por el presidente gobernador, Manuel 
Rodríguez “Torices, y por el secretario de Estado, 
Juan Guillermo Ros. Ahora bien, la legitimidad del 
documento descansaba en el Supremo Congreso de 
las Provincias Unidas de la Nueva Granada; en su 
nombre, el poder ejecutivo de Cartagena de Indias 
había emitido la patente de corso. La legalidad de las 
patentes provenía de la confederación de la cual hacía 
parte Cartagena. El documento en cuestión otorgaba 
poderes a Juan Francisco Pérez para recorrer los 
mares de las Américas con los colores del Estado de 
Cartagena y cruzar contra los barcos y la propiedad 
de la nación española y de sus dependencias. En el 
documento constaba que el beneficiario había pagado 
cuatro mil pesos como fianza de su buena conducta, 
la cual debía demostrarse aun con los prisioneros. 
La patente exigía que el patentado condujera todas 
sus presas al puerto licenciado para el efecto y que 
no dispusiera de la propiedad antes de que la misma 
fuera declarada legítima. Igualmente, el documento 
exigía no atacar embarcaciones neutrales o amigas 
y solicitaba que las demás autoridades, oficiales y 
marineros amigos proveyeran al capitán con la ayuda 
necesaria sin molestarlo ni detenerlo. '”* 


Las patentes de Cartagena fueron similares a las 
expedidas por otros estados y potencias en la Era de 
las Revoluciones. La patente del Commet, expedida 
por los Estados Unidos de América y firmada por 


123 Anexo l, doc. 6. 
124 JA, HCVA, caja 250, Carthagenera formerly Caroline to HMS Sap- 
pho, 1813. 
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James Madison y James Monroe, terminó entre los 
papeles de a bordo de la Blanche, una de sus presas, 
que fue luego tomada por los británicos.'” Entre los 
papeles del Ottawa se hallaba también la copia de la 
patente que el capitán Joseph Almeda había obtenido 
en Baltimore el 22 de noviembre de 1814.'* 


De la venta de las presas provenían los recursos 
para pagar a los marineros, quienes se enrolaban 
al servicio de una nave corsaria por una paga 
determinada. Los hombres de mar estuvieron entre los 
primeros en vender su fuerza de trabajo por un sueldo 
fijo al que podía llegarse por negociación y según las 
necesidades de los capitanes y la disponibilidad de 
marineros en un puerto determinado. Así se hacía 
en el caso de las embarcaciones mercantes; algunos 
corsarios y casi todos los piratas distribuían más 
o menos equitativamente el valor producido por 
sus esfuerzos.'*” Pero era tal vez la existencia de 
una relación contractual en un período de tiempo 
determinado lo que garantizaba a los antiguos 
esclavos que su vida de marineros no tendría las 
limitaciones del mundo laboral de la esclavitud. 


Los cartageneros lograron presionar un poco 
a los armadores y capitanes para que prestaran su 
fuerza en misiones que no estaban estipuladas en las 
patentes y que no hacían, típicamente, parte del corso. 
La Cartagenera tuvo que participar en el bloqueo 
impuesto por el Estado de Cartagena al bastión 
realista de Santa Marta; sólo después de veintiocho 
días de participar en el bloqueo permitieron los 
cartageneros que la goleta partiera en su crucero. !** 
125 JA, HCVA, caja 248, Blanche als. General Monteverde to HMS Sap- 
pho, 1812. 
126 JA, HCVA, caja 268, Ottawa to HMS Moselle and Anaconda, 1815, 
“Copy of Comission No. 1055, granted at the port of Baltimore to Cap- 
tain Joseph Almeda.” 
127 Marcus Rediker, Between the Devil and the Deep Blue Sea. Mer- 
chant Seamen, Pirates, and the Anglo-American Maritime World, 1700- 


1750, New York, Cambridge University Press, 1987, pp. 116-152. 
128 JA, HCVA, caja 250, Carthagenera formerly Caroline to HMS 
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André Ranché, propietario de la embarcación armada 
en corso Défenseur de la Patrte, alias Caballo Blanco, se 
encontraba a fines de 1814 a bordo de aquella goleta a 
pesar de no ser marinero, y había estado ya en cuatro 
cruceros. Este individuo que se hizo ciudadano del 
Estado de Cartagena de Indias tuvo que declarar 
ante la Corte del Vicealmirantazgo de Jamaica pues 
su nave fue apresada por el Onyx. El Caballo Blanco 
no ha había tenido buena suerte en su crucero, pues 
ya antes había sido detenido por una embarcación 
de guerra estadounidense que, según Ranché y su 
capitán, se había llevado todos los papeles de la nave. 
Además de los usuales compromisos como armador 
corsario, Ranché también había recibido una carta de 
servicios en la que se le exigía que estuviera atento a 
embarcaciones de guerra españolas que se dirigieran 
a Cartagena y que hiciera llegar tal información al 
gobierno revolucionario.'” 


ARA 


Cuando el gobierno de Cartagena decidió otorgar 
patentes de corso, existían en el Gran Caribe muchos 
hombres de mar dispuestos a combatir a España en 
favor de un estado revolucionario y como una forma de 
ganarse la vida. Se trataba de los marineros, capitanes 
y armadores que habían hecho el corso con patentes 
de la República francesa y, más recientemente, de 
los Estados Unidos. Entre ellos hubo cientos de 
negros franceses al igual que muchos aventureros y 
empresarios franceses que obraron como mediadores 
Sappho, 1813, declaraciones de Pierre Yolet y Juan Francisco Pérez. La 
Cartagenera fue posteriormente apresada por corsarios estadouniden- 
ses cerca de lle-a-Vaches, o Isla Vaca, al sur de Haití. Los apresadores 
parecen haber actuado en contra de las intenciones del estado que ha- 
bía emitido su patente pues los privateers de los Estados Unidos hacían 
el corso contra Gran Bretaña y podían tocar en Cartagena. El Saratoga, 
por ejemplo, arribó allí para reparar los daños que había sufrido en su 
enfrentamiento con el Raquel, cerca de La Guaira. Supplement to the 
Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 2, enero 2-9 de 1813. 

129 JA, HCVA, caja 260, Defenseur de la Patrie als. Caballo Blanco 


to HMS Onyx, 1814, declaraciones de André Ranché y Jean Baptiste 
Pemerle. 
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entre la gran masa de los hombres de mar y las 
autoridades de Cartagena. Los armadores lograron 
salvar el vacío que existía entre la necesidad de 
combatir a España y la escasa presencia de hombres 
de mar en los puertos de tradición española. En el 
mundo español, el poder social de la aristocracia, su 
conexión con el ejército de tierra y la concomitante 
percepción negativa del oficio de la marinería, 
habían impedido que esa ocupación pudiera ser una 
fuente de prestigio social o que la armada española 
se convirtiera en una entidad sofisticada como la 
inglesa. En palabras de Norbert Elias, en 1805 la 
armada española era “tan ineficiente y sus oficiales 
tan faltos de marinería como en 1588.”'* 


Tal como había sucedido el siglo anterior tras el 
final de la Guerra de Sucesión, hacia 1813 existía en 
el Gran Caribe una amplísima oferta de mano de obra 
marítima. Muchos marineros, capitanes y armadores 
que habían hecho el corso con patentes otorgadas por 
Francia y en una relación tensa con España, quedaron 
en condición de obtener patentes de otros estados 
después de la derrota de los franceses a manos de 
los revolucionarios haitianos a fines de 1808. El 
surgimiento del Haití independiente en enero de 
1804 y la venta de la Louisiana a los Estados Unidos 
por parte de Napoleón Bonaparte aquel mismo año, 
marcaron el fin de la presencia militar de Francia 
en el Nuevo Mundo. Los negros franceses, al igual 
que muchos aventureros y empresarios de la Francia 
metropolitana, estaban disponibles para trabajar en 
el mar, bien fuera en actividades comerciales legales 
o ilegales o en misiones corsarias encomendadas por 
alguna otra potencia o estado. Poco se imaginaban 


130 Norbert Elias, The Genesis of the Naval Profession, Dublin, Univ- 
eristy College Dublin Press, 2007, p. 102. Ver también Carla Rahn Phil- 
lips, “The labor market for sailors in Spain, 1570-1870,” en Paul van 
Royen, Jaap Bruijn y Jan Lucassen, eds., “Those Emblems of Hell”? Eu- 
ropean Sailors and the Maritime Labour Market, 570-1870, St. John's, 
Newfoundland, International Maritime Economic History Association, 
1997, pp. 345-347. 
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que sólo unos años después Napoleón invadiría la 
península Ibérica y cooptaría el trono de España. 
Aquellos eventos precipitaron las revoluciones 
políticas en Tierra Firme, y el Estado de Cartagena 
se convirtió en un nuevo empleador de corsarios. 


Juntoalos haitianos y francesesquehicieronelcorso 
auspiciados por Cartagena, hubo también marinos de 
otras latitudes, especialmente de los Estados Unidos 
de América. Luis Aury, además de antillanos, atrajo 
también a Tierra Firme a franceses como Charles 
Lauminet, Guillermo Eduardo Coutin y Luis Perú de 
Lacroix.'*' Con la adopción del corso como estrategia 
de guerra, la ciudad-puerto de Cartagena tomó el 
cariz de una embarcación corsaria de la época: hasta 
allí llegaron personas de muchas procedencias, con 
diversos acentos y versados en lenguas diferentes al 
castellano, hombres con expectativas tan variadas 
como lo eran sus experiencias de vida. 


Entre los apellidos de capitanes corsarios que he 
logrado localizar, la mayoría son franceses. Vincent, 
Boutin, Fleuri, o Pierxin son apellidos de capitanes 
cuyos nombres desconozco. Pierre Yolet, Jean Gara, 
John Detruie, Pedro La Maison, Pierre Marie, Pedro 
Charriol y Luis Aury son capitanes cuyos nombres 
de pila sobrevivieron en documentos manuscritos y 
en gacetas.'”” Es difícil constatarlo con certeza, pero 
debió tratarse en su mayoría de franceses blancos, 
aunque también pudieron haber fungido como 
capitanes y armadores negros o mulatos del Caribe 
Francés. Según el general Manuel del Castillo, los 
haitianos que subsistían en Cartagena durante la 
época republicana eran negociantes, artesanos y 
capitanes de barco.'*” 

131 Rodrigo García Estrada, “Los extranjeros y su participación en el 
primer período de la independencia en la Nueva Granada, 1808-1816,” 
Historia Caribe, No. 16, 2010, p. 71. 

132 Anexo ll, fig. 1. 

133 Jorge Conde Calderón, “Ciudadanos de color y revolución de inde- 


pendencia o el itinerario de la pardocracia en el Caribe colombiano,” 
Historia Caribe, No. 14, 2009, p. 119. 
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Entre los franceses revolucionarios que había en 
el Gran Caribe durante los años de vida del Estado 
de Cartagena, parece haber existido un particular 
entusiasmo por las revoluciones de Tierra Firme. 
Muchos de ellos habían sido arrojados al Nuevo 
Mundo por las guerras napoleónicas. En octubre 
y noviembre de 1812, mientras Cartagena sufría el 
levantamientocontrarrevolucionariodelos habitantes 
de las sabanas de Tolú y del Sinú auxiliados por 
realistas samarios, un nutrido grupo de franceses se 
aprestaba en Kingston para salir a la defensa de los 
cartageneros. Desde Cuba, los españoles solicitaban 
al almirante de las fuerzas navales en Jamaica que 
impidiera que aquellos franceses Zarparan y mucho 
menos que dejara soltar las amarras de los barcos 
comerciales San José, el Fogoso y la Clara, que saldrían 
capitaneados por franceses “acaso con el interés de 
salvar las cabezas principales de la insurrección.”'** 
La contrarrevolución de las Sabanas parece haber 
sido una de las causas que llevó a los revolucionarios 
de Cartagena a tomar la decisión de recurrir al 
auxilio de fuerzas extranjeras.'*? Posteriormente, 
la restauración de Luis XVIII al trono Francés, en 
la primavera de 1814, hizo que muchos franceses 
revolucionarios siguieran sus carreras en las 
Américas apoyando las causas independentistas de 
los territorios españoles. '” 


A fines de 1813 la goleta española el Tigre 
fue interceptada y apresada por tres corsarios de 
Cartagena. Los tripulantes de la goleta, una vez 
regresaron a puerto seguro, indicaron que los 


134 “Comunicación al almirante de las fuerzas navales en Jamaica, 
fecha Cuba y noviembre 1812, con el fin de que impida la salida de dos 
mil franceses que parece pretenden proteger a los insurgentes de Car- 
tagena de Indias.” Archivo Nacional de Cuba -La Habana- (en adelante 
ANC), Asuntos Políticos (en adelante AP), leg. 13, No. 37. 

135 Armando Martínez Garnica y Daniel Gutiérrez Ardila, eds., La con- 
trarrevolución..., p. 78. 

136 Juan Ramón de Andrés Martín, “La reacción realista ante los pre- 
parativos insurgentes de Javier Mina en los Estados Unidos y Haití (1816- 
1817),” Relaciones, vol. XXIX, No. 114, primavera 2008, p. 226. 
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cartageneros tenían preparadas varias embarcaciones 
“tripuladas de franceses de los expulsados de esa isla 
[de Cuba] y dispuestos a interceptar el comercio 
nacional [...]”'” Es decir, se trataba de émigrés 
franceses que habían sido expulsados de Cuba tras 
la invasión napoleónica de España en 1808 y que, a 
su vez, habían arribado años antes a la isla española 
huyendo de la revolución en Saint-Domingue. De 
los franceses que escaparon de la futura Haití y se 
establecieron en Cuba para verse luego confrontados 
con la orden de deportación, algunos se quedaron en 
la isla española tras prestar juramento de fidelidad 
al rey de España, otros viajaron a puertos de los 
Estados Unidos como Nueva Orleans y Filadelfia y 
otros continuaron sus vidas en alta mar o emigraron 
a Cartagena, donde llegaron a ser corsarios de aquel 
Estado republicano.'* A mediados de julio de 1813, 
desde Los Cayos, partieron catorce emigrantes a 
bordo de la goleta Duchess of Manchester con destino 
a Cartagena. Ellos iban preparados para “unirse al 
estandarte de la Independencia.”** Antes de 1816, 
137 “Comunicación, fecha Madrid 4 febrero 1814, acusando recibo de 
la que dio cuenta del apresamiento de la goleta española El Tigre por 
tres corsarios de Cartagena.” ANC, AP, leg. 15, No. 5. 

138 Sobre la emigración de personas procedentes de Saint-Domingue 
y refugiadas en Cuba ver Rebecca J. Scott, “«She... Refuses to deliver 
up herself as the slave of your petitioner»: Emigrés, enslavement, and 
the 1808 Louisiana Digest of the Civil Laws,” Tulane European and Civil 
Law Forum, vol. 24, 2009, pp. 115-136; Rebecca J. Scott, “Reinventar 
la esclavitud, garantizar la libertad. De Saint-Domingue a Santiago a 
Nueva Orléans, 1803-1809,” Caminos, No. 52, abril-junio de 2009, pp. 
2-13; Rebecca J. Scott y Jean M. Hébrard, “Rosalie of the Poulard Na- 
tion. Freedom, law, and diginity in the era of the Haitian Revolution,” 
en John D. Garrigus y Christopher Morris, eds., Assumed Identities. The 
Meanings of Race in the Atlantic World, Arlington, Texas AM University 
Press, 2010, pp. 116-143; Marial Iglesias Utset, “Los Despaigne en Saint- 
Domingue y Cuba: Narrativa microhistórica de una experiencia Atlán- 
tica,” Revista de Indias, vol. LXXI, No. 251, 2011, pp. 77-108; Rebecca 
J. Scott, “Paper thin: Freedom and re-enslavement in the diaspora of 
the Haitian Revolution,” Law and History Review, vol. 29, No. 4, 2011, 
pp. 1061-1087; Rebecca J. Scott y Jean M. Hébrard, Freedom Papers. 
An Atlantic Odyssey in the Age of Emancipation, Cambridge y Londres, 
Harvard University Press, 2012, pp. 49-82. 


139 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 32, julio 
31-agosto 7 de 1813. 
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la mayor parte de los extranjeros vinculados con los 
movimientos revolucionarios de Tierra Firme era de 
origen francés. Algunos fungieron como armadores 
y corsarios y, otros, como oficiales e instructores en 
las artes militares.'* 


Cartagena hizo del corso una de las estrategias 
para sustentar sus arcas públicas, combatir a sus 
enemigos y emplear a los emigrados que habían 
arribado a aquel puerto desde diversas latitudes. A su 
vez, el corso no hizo más que potenciar el magnetismo 
que caracterizó a Cartagena en estos años. La ciudad 
se convirtió en destino para muchas personas y fue 
ciertamente una babel urbana, como lo había sido a 
inicios del siglo XVII, cuando prosperaban el comercio 
y la trata de esclavos. En 1630 había en Cartagena 
ciento ochenta y cuatro extranjeros, la mayoría 
portugueses y entre ellos algunos italianos, franceses, 
flamencos, un polaco, un escocés y un tangerino. En 
aquella época, vivían en Cartagena varios conversos 
y cripto-judíos.'* Durante la existencia del Estado 
de Cartagena la presencia de foráneos fue muchísimo 
más robusta; además de negociantes y aventureros 
de diversas procedencias, en la ciudad permanecían 
marineros, capitanes y armadores mientras obtenían 
patentes de corso y armaban sus naves. En Cartagena 
podían encontrarse veteranos corsarios del Gran 
Caribe como Luis Aury, exiliados políticos como 
Juan Francisco Pérez, natural de Nueva Orleans, 
o personajes como el doctor Douét, procedente de 
Kingston y quien llegó a Cartagena con la esperanza 
de vender su maravilloso “sirop antivenéreo.”'* 


140 Rodrigo García Estrada, “Los extranjeros...” 

141 Enriqueta Vila Vilar, Aspectos sociales en América colonial. De 
extranjeros, contrabando y esclavos, Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 
Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano, 2001, pp. 1-40; María Cris- 
tina Navarrete Peláez, La diáspora judeoconversa en Colombia, siglos 
XVI y XVII. Incertidumbres de su arribo, establecimiento y persecución, 
Cali, Universidad del Valle, 2010, pp. 68, 169-170. 

142 Anexo l, doc. 7. 
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El carácter cosmopolita que adquirió la ciudad 
en su época como capital del Estado republicano 
no se debió únicamente a la intensidad de la 
circulación de individuos que caracterizó a la Era de 
las Revoluciones. También fue el resultado de una 
política que la Cartagena revolucionaria adoptó en 
su Constitución. Los republicanos expresamente 
permitieroneincentivaronlapresenciadeextranjeros, 
que tanto habían prohibido y tratado de contener los 
gobernantes de la monarquía española.'*” La carta 
política permitía la “admisión y establecimiento de 
extranjeros que profesen algún género de industria 
útil al país,” en consonancia con lo decretado por el 
artículo 30 del Acta de Federación. El Acta, que había 
dado origen a las Provincias Unidas de la Nueva 
Granada, proclamaba que en la unión se permitiría 
la emigración de extranjeros que tuviesen buenas 
intenciones y “traigan y acrediten entre nosotros 
algún género de industria útil [...]” Acogiéndose a 
las leyes de la federación y de la provincia donde se 
asentaran, los extranjeros podían residir y trabajar 
sin impedimento alguno y recibir para ello un permiso 
del Congreso o una “carta de naturalización.”'** 


Las palabras del gobierno republicano no cayeron 
en oídos sordos. La Constitución le abrió formalmente 
las puertas de Cartagena a miles de personas que de 
antaño circulaban el Gran Caribe, muchos de los 
cuales arribaron a Tierra Firme con un conocimiento 
e industria ciertamente útil en momentos en que 
se imponía la confrontación con España. Negros y 
mulatos de Haití, blancos franceses revolucionarios 
o “renegados,” angloamericanos aventureros 0 
convencidos de la causa de la libertad de la América 
española, tomaron residencia, se hicieron ciudadanos 
O pasaron por Cartagena mientras subsistió allí un 
estado libre e independiente. La defensa de Cartagena 
ante al asedio de las fuerzas españolas comandadas 


143 Rodrigo García Estrada, “Los extranjeros...”, pp. 56-57. 
144 “Constitución...”, pp. 164-165, 176. 
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por Pablo Morillo, entre agosto y diciembre de 1815, 
fue protagonizada también por extranjeros. 


Quienes llevaron consigo a Cartagena las artes de 
hacer el corso, sirvieron como mediadores del nuevo 
Estado con un mundo que, aunque cercano, no dejaba 
de ser altamente peligroso desde la perspectiva de 
las élites. La mediación de hombres como Aury, con 
sus saberes marítimos y su versatilidad lingúística y 
política, permitió que hombres como Ignacio pusieran 
su conocimiento de la industria de la navegación y 
de la guerra marítima al servicio de la bandera de 
Cartagena, un pabellón que ellos hicieron ondear 
mucho más allá de la antigua San Sebastián de 
Calamarí. La mediación de los armadores permitió 
que la tradición corsaria aguerrida e irreverente de 
los negros franceses, tan temidos por los blancos 
desde tiempo atrás, se instalara con firmeza como una 
de las bases de la lucha de los cartageneros contra su 
antiguo y despótico gobierno. 


Al contactar, enrolar y comandar a los marineros 
comunes, los capitanes y armadores mediaron 
entre las fuerzas sociales de un “Caribe sin amos ni 
señores” y un estado revolucionario en el que había 
muchos miembros de la elite local que despreciaban 
y temían a los esclavos, a los antiguos esclavos y a 
sus descendientes. Tras la irrupción de los mulatos 
en la vida política de Cartagena después de 1810, 
los notables blancos habían calificado a este sector, 
compuesto de militares y artesanos principalmente, 
como una “clase peligrosa” o “multitud peligrosa.”'*” 


Además del temor inspirado por la Revolución de 
Haití, la tradición castellana de desprecio del oficio 
de la marinería como una ocupación vil poco apta 
para hidalgos, hace fácil imaginar a los patricios de 
Cartagena atribuyendo alos negros franceses epítetos 
similares a aquellos que se les atribuía en Jamaica 
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y otras latitudes.'*” José Ignacio de Pombo, uno de 
los más prestigiosos y talentosos comerciantes de 
Cartagena, había advertido a inicios del siglo XIX 
que la importación de esclavos de colonias extranjeras 
debía suspenderse. El ejemplo de Haití demostraba 
que ellos se levantarían para recuperar su libertad. 
Las inhumanas condiciones del cautiverio impedían 
que los negros y sus descendientes desarrollaran 
vínculos de afecto y dependencia con la tierra que 
pisaban y la sociedad que los rodeaba. Pombo 
era paladín de la idea de la apertura del puerto de 
Cartagena al comercio extranjero y, por ende, a la 
presencia de personas de otras nacionalidades. Ahora 
bien, se mostraba temeroso de emigrantes no católicos 
y de la presencia de personas de origen Africano. El 
ilustrado comerciante estableció un paralelo entre 
la emigración de europeos y la llegada de esclavos 
negros a las posesiones españolas: 


F...] ¿por qué principios los más 
opuestos, cuando se permite, se autoriza 
y se fomenta un comercio en que se 
encuentran tantos inconvenientes, una 
población de bárbaros, de siervos y de 
enemigos naturales de los blancos, se 
ponen tantos estorbos, o por mejor 
decir se cierran las puertas de nuestra 
América a los europeos extranjeros? 
¿Será más productivo el trabajo de 
aquellos que el de estos? ¿Serán menos 
desafectos y temibles, que el laborioso 
suizo, el industrioso alemán, el honrado 
flamenco, el paciente irlandés, el sociable 
italiano? Cuando la bondad y fertilidad 
del país, el amor a la propiedad, al suelo 
que cultivan y a su familia, no [sic] 
reconcilie a estos con su nueva patria, sus 
hijos, sus nietos, [¿] no serán verdaderos 
españoles americanos [?]. Pero los de los 
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negros, cuanto más ladinos, ¿no les será 
más pesado el yugo, no conocerán mejor 
sus fuerzas, sus derechos, los medios de 
recuperarlos, y no serán siempre nuestros 
más irreconciliables enemigos?'* 


La emigración estimulada a partir de 1812 
pudo pues haber sido percibida como algo negativo 
por algunos cartageneros. Pero las frenéticas 
circunstancias revolucionarias y la innegable 
potencia de los corsarios del Gran Caribe, 
favorecieron la presencia de los negros franceses en 
Cartagena. Dado que los artesanos mulatos fueron 
protagonistas de primer orden durante la Revolución 
de Independencia en Cartagena, es posible pensar 
que la presencia de hombres de color arribados de 
otras latitudes hubiera sido tolerada y estimulada 
por los lideres afrodescendientes en contra de la 
opinión de parte del patriciado local con el que se 
habían aliado. Los representantes de los mulatos en 
la convención constituyente que creó la carta política 
de 1812 pudieron haber hecho oficios para que el 
Estado adoptara una naturaleza abierta e inclusiva 
en cuanto a la presencia de extranjeros en su seno. 


Los mulatos locales sabían bien que había muchos 
otros hombres y mujeres en circunstancias similares 
y en latitudes vecinas con quienes podían compartir 
sus aspiraciones igualitarias y republicanas. La 
actitud de los soldados haitianos que se encontraban 
en la plaza durante el asedio de las tropas de Morillo 
y que recibieron la orden de custodiar a unos 
soldados de color que habían estado involucrados 
en el degollamiento de once prisioneros españoles, 
es diciente en este sentido. Los sospechosos 
eran hombres de color que vivían en el barrio de 
Getsemaní. Los haitianos que recibieron la orden de 
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custodiarlos manifestaron que ellos sólo reconocían 
a los españoles por enemigos y se negaron a actuar 
contra los cartageneros afrodescendientes.'** 


Entre los soldados, marineros y armadores de la 
antigua Saint-Domingue que hicieron presencia en 
la Cartagena republicana, hubo quienes compartían 
una notable vocación revolucionaria con los 
sectores populares de la ciudad y con muchos de sus 
dirigentes. Aunque la ocupación o el origen étnico 
no generaban solidaridad política mecánicamente, 
si contribuían a que surgiera solidaridad en ciertas 
circunstancias. Ahora bien, si existió una vocación 
revolucionaria entre los negros franceses, esta fue la 
de la revolución de la autonomía individual: alcanzar 
la libertad, disfrutarla, dotarla de sentido y vivir con 
restricciones de movimiento tolerables o mínimas. 
Por ello, la vida en el mar era un alternativa tan 
tentadora para esclavos, libertos y cimarrones. 


ARA 


Los independentistas cartageneros aprovecharon 
las habilidades laborales y la flexibilidad política de 
los hombres de mar del Gran Caribe. Para éstos, la 
vida tenía sentido en movimiento y sus identidades no 
necesariamente estaban arraigadas en un territorio 
determinado o en una forma de gobierno específica. 
Muchos marineros vivían desde su tierna infancia 
en los barcos. La vida del marinero en la época de 
la navegación a vela era semejante a la vida de un 
artesano; la mayoría empezaban como aprendices 
desde muy jóvenes ya que después de cierta edad 
era difícil acostumbrarse a estar en alta mar, vencer 
los mareos y aprender “el arte de ayustar y anudar, 
los rudimentos generales de la disposición de los 
aparejos, la manera correcta de trepar la jarcia 
FP..." Las identidades de aquellos individuos 
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podían ser bastante distintas de las identidades de la 
gente acostumbrada a vivir en tierra. 


En un interrogatorio llevado a cabo ante las 
autoridades británicas de Jamaica en 1812, Juan 
Carrere, capitán de la Rosa, aseguró haber nacido 
en Saint-Domingue pero “no tener lugar fijo de 
residencia, habiendo seguido una vida de marinería 
por quince [roto] [años] se considera a sí mismo 
un vasallo británico habiendo sido empleado por 
vasallos británicos [... ]”'" Su vida en alta mar había 
originado un desarraigo notorio con su lugar de 
nacimiento y una tenue identidad política le provenía 
de los individuos para quienes había trabajado. Se 
trataba de una característica no poco común entre los 
hombres de mar; las autoridades a menudo acusaron a 
los piratas de los siglos XVII y XVIII de no reconocer 
país ni compatriota alguno. Un marinero amotinado 
aseguró en 1699 que el lugar donde alguien viviera 
no tenía importancia y que por tanto él vivía bien.'” 
Francisco Díaz, uno de los marineros náufragos en 
la isla del Escudo de Veragua, ignoraba su edad, era 
natural de Coro, en Venezuela, y declaró en Panamá 
no tener domicilio fijo “por ser de oficio marinero 


E ape 


Ahora bien, el irreverente Ignacio parece haber 
tenido una identidad política más consistente. 
Ignacio declaró que se consideraba a sí mismo sujeto 
a la autoridad de Alexandre Pétion, el presidente 
de la República de Haití. Tuvo que explicar, por 
tanto, que aunque el presidente de su país no estaba 
en guerra con potencia extranjera alguna, él no 
tenía otro medio para ganarse la vida que el de 
ejercer su oficio de marinero. Hábilmente, Ignacio 
concluyó entonces que, dadas sus circunstancias, 
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podía “navegar libremente bajo cualesquiera bandera 
[...]” El haitiano sabía que la bandera de Cartagena 
no era tenida por legítima y argumentó que aun así 
se había embarcado en el corsario la Belona después 
de ver que muchos negociantes y hombres de “más 
talentos” hacían lo mismo. Como un marinero “pobre 
e ignorante,” declaró, él no podía ofender ninguna ley 
al navegar bajo los colores de Cartagena.'” Hilario, 
por el contrario, negó tener conocimiento de que 
al embarcarse en la Belona partiría a hacer el corso 
contra España.'” Es difícil creer que Hilario decía la 
verdad. 


Otro caso muy diciente es el de John Syerr, capitán 
del 26 October 1812, quien dijo “que había nacido en 
el mar bajo la bandera británica cerca de la isla de 
Saint Kitts.”'”” Nacido en un barco posiblemente 
atestado de personas de muchas lealtades políticas 
y con diferentes destinos, y habiendo seguido una 
vida de marinero desde la infancia, la bandera bajo la 
cual navegaba el barco en que vio la luz se convertía 
en una referencia importantísima al hablar de su 
origen e identidad. Para personas con este tipo de 
experiencias y perspectivas, una oferta de ciudadanía 
podía ser tentadora, pero aceptarla tenía seguramente 
un carácter transitorio. La ciudadanía del Estado de 
Cartagena, que podía obtenerse por naturalización, 
tenía la ventaja de facilitar un buen negocio, el del 
corso, además de ofrecer una oportunidad para 
reafirmar ideas y prácticas libertarias, ejercer una 
lucha revolucionaria con la cual se podía estar de 
acuerdo u obtener un lugar de exilio para huir de 
problemas políticos. 


Juan Francisco Pérez, propietario y segundo al 
mando de la Cartagenera, una goleta con patente de 
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corso de Cartagena, era natural de Nueva Orleans 
pero residía en la isla de Margarita. De aquella isla 
tuvo que emigrar por causa de sus opiniones políticas, 
dejando atrás a sus parientes. Pérez decidió entonces 
avecindarse en Cartagena, donde se naturalizó 
obteniendo la ciudadanía de aquel Estado, tal como 
lo permitían la Constitución y el Acta de Federación. 
El capitán de la goleta era Pierre Yolet, un hombre 
que había nacido en Aiguillon, una poblado francés 
en el alto Garona, al sur-oriente de Burdeos, el 
importante puerto donde ese río desemboca en el 
Atlántico. Yolet tenía varios años de residencia en los 
territorios españoles cuando el barco que comandaba 
fue apresado por el Sappho a fines de 1813. En una 
declaración que rindió en Jamaica aseguró ser un 
“súbdito naturalizado de Cartagena” y dijo que los 
cincuenta y seis hombres a bordo de su barco también 
se habían naturalizado en aquel Estado.'”* 


El ya mencionado André Ranché, propietario del 
Défenseur de la Patrie, goleta que salió en crucero 
desde Cartagena el 10 de julio de 1814, era natural 
de Basse- Terre, en la Guadalupe, pero había residido 
por años en Cuba y Tierra Firme. En la época 
republicana se avecindó en Cartagena para llevar a 
cabo sus negocios como armador de corsarios y allí 
obtuvo la ciudadanía. En aquel puerto le compró una 
goleta a José María Guerra y Posada, y se conoció 
con personas de diversa pelambre y condición. Allí 
contrató a José Joaquín, cuya falta de apellido delata su 
condición de esclavo o antiguo esclavo, quien trabajó 
como cocinero en su goleta. El cocinero era natural de 
Cartagena, donde residía junto con su familia cuando 
no estaba en el mar. Parece que Ranché reclutó a 
casi todos sus hombres en aquella ciudad-puerto. El 
capitán de su goleta, Jean Baptiste Pemerle, también 
se había naturalizado en Cartagena. Pemerle era 
considerado por su patrón como un “francés” y había 
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nacido en Los Cayos, avecindándose en Cartagena 
desde 1812.'” El espíritu de la Constitución de 
aquel año se había encarnado; en el proceso, la 
capital del Estado se convirtió en una ciudad-puerto 
cosmopolita. 


La presencia de marineros angloamericanos 

también fue notoria en la Cartagena cosmopolita. Si 
bien comandado por un francés de apellido Garriscan 
y con Los Cayos como destino de sus presas, uno de 
los primeros barcos patentados por Cartagena para 
hacer el corso era de Charleston, en Carolina del 
Sur. Se trataba de la goleta Lady Madison, que junto 
con otros corsarios estadounidenses operaba con 
bandera norteamericana desde Cartagena y con el 
objetivo de perturbar el comercio inglés con la isla 
de Jamaica. En Cartagena se había residenciado y 
obtenido la ciudadanía el norteamericano Cison, o 
Sisson, de Norfolk, Virginia, quien había comandado 
el George Washington y se dedicaba en el puerto de 
Tierra Firme a obtener patentes y a armar corsarios. 
Junto a él también hacían negocios dos individuos de 
apellidos Philips y Cohen, propietarios del falucho 
Kingston Packet, de colores cartageneros y tripulado 
por “americanos, franceses y españoles.”'” Philips era 
el capitán y zarpó de Cartagena en un crucero que 
no parece haber cumplido sus expectativas: capturó 
sólo dos presas y, según un reporte de prensa de 
Jamaica, decidió regresar a su viejo oficio de cazador 
de tortugas.'”” 
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Ahora bien, las relaciones con los estadounidenses 
podían ser tensas. La Lady Madison, antes de adoptar 
exclusivamente los colores de Cartagena, navegaba 
junto con la Eagle y con comisión de Estados Unidos. 
Sus puertos de operaciones eran Charleston y Los 
Cayos y apresaron barcos británicos como el Catharina 
y el Portshire.'" El Catharina tenía documentación 
emitida por el Estado de Cartagena, donde se 
había oficializado el comercio con los británicos. 
Pero los barcos que salían o se dirigían al puerto 
revolucionario de Tierra Firme y tenían bandera o 
intereses británicos podían ser presa de los corsarios 
estadounidenses, pues los Estados Unidos estaban 
en guerra con Gran Bretaña. De hecho, el Cartagena, 
el nombre bajo el cual operaba con los colores “de 
los patriotas de Suramérica” el barco antes llamado 
George Washington y capitaneado por Sisson, fue 
capturado por el binomio corsario de Charleston 
mientras estaba al ancla en un puerto de Haití. '” El 
Snap Dragon, que ondeaba el pabellón de las barras 
y estrellas, obró de igual manera contra una corbeta 
británica que estaba al ancla cerca de Cartagena. 
Los cartageneros recuperaron y devolvieron la 
embarcación a sus dueños. '*” 


En Jamaica, los comerciantes británicos se vieron 
afectados por el abrigo que, abierta o soterradamente, 
Cartagena otorgaba a los corsarios estadounidenses. 
Los británicos trataron de mantener la apariencia de 
neutralidad en medio de sucesos que hacían tensas 
las relaciones entre la antigua posesión española de 
Tierra Firme y la posesión británica de las Antillas. 
Naves cartageneras apresaron la goleta Rover, que 
había partido de Kingston y se dirigía a la India, 
160 City Gazette and Commercial Daily Advertiser (Charleston), vol. 
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y la enviaron al puerto de Cartagena; el velero fue 
saqueado y su capitán apaleado por un comandante 
francés que había servido antes a los Estados Unidos. 
Los corsarios dispusieron de los bastimentos que 
iban a bordo y le dijeron al capitán que la mitad de 
la paga le sería entregada en Cartagena. Aunque la 
historia puede ser una exageración de los británicos, 
el tono del informe de la prensa de Kingston revela 
el descontento que sentían algunos vasallos de la 
corona inglesa en Jamaica con las acciones de los 
cartageneros: “la satisfacción que se dio fue la de pagar 
por los mosquetes saqueados y dejar al capitán con su 
paliza en pago por su detención, gastos consecuentes, 
y por frustrar el objeto de su viaje allí.”** 


Los editores de la gaceta real de Jamaica, con 
menos ironía, expresaron también que en repetidas 
oportunidades habían “tenido la ocasión de notar la 
conducta inapropiada delos corsarios cartageneros, no 
por un deseo de acusar al gobierno de Cartagena, sino 
con la intención de reprobar y procurar el fin de todo 
acto de piratería.”'” En esta ocasión, los británicos 
se quejaron de que su bandera había sido insultada y 
la neutralidad de su país violentada cuando la goleta 
Veloz, tras hacerse a la vela en Cartagena, había sido 
perseguida por la goleta armada Providencia. Aunque 
los británicos reconocían tácitamente la legitimidad 
del gobierno revolucionario de Cartagena, un año 
antes se había anunciado en un suplemento de la misma 
gaceta que “estamos felices de anunciar que avisos 
recientes desde Cartagena proporcionan inteligencia 
muy satisfactoria con respecto a la subyugación de 
los insurgentes en aquel vecindario. Los Realistas 
han tenido un triunfo completo y han abierto la 
comunicación entre aquella ciudad y México [...J"'% 
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El reporte estaba basado en información errónea. 


Los ciudadanos de los Estados Unidos que vivieron 
en Cartagena durante la época de la revolución 
estuvieron involucrados en las transacciones, 
acuerdos y papeleos que implicaban el corso y la 
navegación comercial en todo puerto donde se 
otorgaran patentes o se practicara el libre comercio. 
Para los marineros procedentes de Norteamérica, 
como para aquellos que arribaban de las Antillas, 
obtener patente o empleo no parece haber sido difícil. 
A mediados de 1813, el President arribó desde Nueva 
York y de inmediato obtuvo comisión para salir a 
cruzar en corso.'* 


El comercio tampoco fue complicado para los 
navegantes estadounidenses. Las restricciones del 
gobierno español habían quedado atrás desde 1809, 
cuando el cabildo de Cartagena había conquistado su 
autonomía de la administración virreinal, abriendo 
el puerto a la importación de harinas desde Estados 
Unidos.'” Cuando el capitán y los marineros de la 
goleta Carolinecelebraron el día dela independencia de 
los Estados Unidos, el 4 de julio de 1812, acompañados 
por ciudadanos cartageneros, los norteamericanos 
estaban ya familiarizados con el puerto, la ciudad y 
sus gentes. La Caroline había estado en Cartagena a 
inicios del año, en marzo había regresado a Baltimore, 
su ciudad de origen, y a mediados de año estaba de 
regreso en Tierra Firme. Allí se quedó hasta el 29 
octubre, cuando zarpó de regreso a Maryland cargada 
de mercancías y conduciendo a un pasajero, Manuel 
Palacio Fajardo, un individuo venezolano al que los 
cartageneros habían confiado una misión diplomática 
ante el gobierno norteamericano. '* 
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La historia de la Revolución de Independencia de 
los Estados Unidos y el sistema federal de gobierno 
de aquel país fueron una fuente de inspiración 
de singular importancia para los revolucionarios 
radicales de Cartagena. Así lo revela el contenido 
político de los brindis que se hicieron durante la 
celebración que tomó lugar a bordo de la Carolzne. Las 
palabras que se dijeron aquella tarde tenían un doble 
objetivo: celebrar la independencia de los Estados 
Unidos y, al mismo tiempo, reconocer la validez 
de la independencia que los cartageneros habían 
declarado hacía menos de un año. El presidente de 
la celebración, un ciudadano estadounidense, celebró 
la memoria de sus antepasados y del general George 
Washington; brindó por las autoridades de su país 
y por la Constitución; invocó maldición para quien 
“deba su grandeza a la ruina de su patria;” brindó 
“Por la causa de la libertad en todo el mundo,” y elevó 
su copa “Por nuestras amables paisanas: la distancia 
nos priva el placer que nos causan sus encantos.” 
La unión de las Américas del sur y del norte, así 
como la prosperidad de la agricultura y el comercio, 
fueron también celebradas por los ciudadanos 
norteamericanos. Por su parte, los Cartageneros 
recordaron a personajes como Benjamin Franklin, 
Thomas Payne, Thomas Jefferson y a “los primeros 
Diputados que las provincias del Norte enviaron a 
Filadelfia.”*% 


Las revoluciones se narraban y celebraban como 
revoluciones hermanas. Antes de las revoluciones 
de Tierra Firme, la historia y los debates de la 
Revolución de Independencia de los Estados Unidos 
eran conocidos por los ilustrados del Nuevo Reino de 
Granada. Allí se sabía de la Constitución federal y de 
las constituciones estatales así como de los postulados 
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de hombres como Alexander Hamilton o James 
Madison. En Cartagena, José Ignacio de Pombo y 
su cuñado Juan de Dios Amador estaban siempre al 
tanto de los acontecimientos de la república del norte; 
Amador, otro importante patricio de la ciudad, hablaba 
inglés y sostuvo vínculos comerciales con los Estados 
Unidos. Las primeras traducciones al castellano de la 
Constitución de 1787 se deben a tres abogados de 
Tierra Firme: José Manuel Villavicencio, de Coro; 
Manuel García de Sena, también de Venezuela, y 
Miguel de Pombo y Pombo, natural de Popayán y con 
conexiones en Cartagena pues era sobrino de José 
Ignacio de Pombo.'** 


La cultura revolucionaria, constitucional y 
republicana de los Estados Unidos fue celebrada 
en la Cartagena cosmopolita por anglo-americanos 
y Cartageneros. La intensidad semiótica de las 
festividades del 4 de julio de 1812 revela el carácter 
revolucionario, abierto, inclusivo e internacional 
del Estado de Cartagena; además, da cuenta de la 
vitalidad de su contactos atlánticos y de cómo estos 
se reflejaban en prácticas cotidianas en la ciudad- 
puerto republicana: allí se hablaban diversas lenguas, 
se comentaban noticias de muchas latitudes, se 
compartían postulados e ideas políticas y se discutía 
la historia de los turbulentos eventos que habían 
sacudido al mundo atlántico en las últimas décadas 
del siglo de las luces. El episodio revela un hecho 
importantísimo pero a menudo olvidado por los 
historiadores: la Revolución de Independencia de los 
Estados Unidos se había convertido, para muchos 
ilustrados y revolucionarios del antiguo Nuevo 
Reino de Granada, en un luminoso faro político. 
Esto era especialmente cierto para los cartageneros, 
pues sus inclinaciones políticas fueron radicalmente 
federalistas. Los Estados Unidos eran un ejemplo 
exitoso de entidad federativa y en Cartagena 


170 Daniel Gutiérrez Ardila, Un Nuevo Reino..., pp. 96-102. 
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habitaban ciudadanos de aquel país que ayudaron a 
intensificar los contactos comerciales y corsarios con 
la república del norte. 


La traducción que hizo Miguel de Pombo de la 
Constitución de los Estados Unidos al castellano, 
y que publicó en diciembre de 1811, estuvo 
acompañada de la Declaración de Independencia y 
de los Artículos de Confederación y Unión Perpetua. 
Estos documentos seguramente fueron estimados 
y estudiados por los federalistas de Cartagena, que 
se oponían al centralismo regentado por Antonio 
Nariño en Santafé, la antigua capital del virreinato.'”' 
Aquel 4: de julio se celebró la independencia de un 
país al cual los revolucionarios locales miraban 
como ejemplo. A bordo de la Caroline se recitaron 
décimas que revelan que tan lejos, en sus postulados 
y planes revolucionarios, podían llegar algunos 
Cartageneros: 


Viva pues la independencia 
Del uno y del otro Estado, 
Y jamás permita el hado 
Reine la maledicencia. 
Acredite la experiencia 
Que el que quiere, libre es: 
Así lo dijo alguna vez 

El fiero Napoleón; 
Mantengamos la opinión, 
Y no tendremos revés. 


Si este día es celebrado 

En la América del Norte, 

No será de menor porte 

El que aquí sea señalado. 

A ser feliz no ha llegado 
Este Estado; aun es naciente: 
Pero será floreciente 

Si el honrado americano 


171 Ibid., pp. 293-299. 
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Le dispensa, como hermano, 
Sus auxilios, indulgente. '”? 


Tras la caída del Estado de Cartagena, que ocurrió 
después de varios meses de asedio, llegó a pensarse 
que la presencia de extranjeros, particularmente de 
angloamericanos, había sido la causa por la cual la 
ciudad se había empeñado en una resistencia tan 
prolongada. Pronto corrieron las noticias de que las 
vidas de aquellos habían sido de inmediato segadas 
por las fuerzas realistas que ocuparon la ciudad en 
diciembre de 1815. La conducta de los españoles con 
respecto a británicos y estadounidenses en Cartagena 
causó malestar en la opinión pública de Jamaica y los 
Estados Unidos. Además de los extranjeros que se 
encontraban en la ciudad durante el asedio, hubo 
otros que ingresaron al puerto después de la derrota 
pues no se habían enterado de la caída de la ciudad; 
ellos sufrieron también en manos de los españoles: 


Un descuido de los independientes al 
emigrar puso a Morillo en posesión del 
sistema de señales que usaban en la plaza; así, 
dejando enarbolado el pabellón tricolor, y sus 
buques de guerra en las mismas posiciones 
que ocupaban durante el asedio, engañó a las 
embarcaciones que conducían víveres y otros 
auxilios a los patriotas. Diez bergantines 
y goletas con más de siete mil barriles de 
harina, carnes y otras provisiones cayeron 
sucesivamente en el lazo, y tuvieron que 
rendirse bajo el cañón de la muralla. Morillo 
trató duramente tanto a los extranjeros que 
pudo atrapar con este ardid, como a los que 
hallara en la ciudad; conducta que llamó la 
atención del presidente delos Estados Unidos 


172 Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena), No. 14, julio 16 de 
1812. 
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y del gobernador de Jamaica, que reclamaron 
enérgicamente a favor de los súbditos de sus 
respectivos países.'”* 


Con la derrota de las fuerzas del Estado de 
Cartagena se extinguieron los días de la ciudad 
cosmopolita. Durante los primeros años de su 
independencia, Cartagena había sido un vibrante 
enclave revolucionario de dimensiones atlánticas que 
sustentó un corso robusto y aguerrido contra España 
y que otorgó ciudadanía, refugio y oportunidades a 
personas de diversa procedencia. Muchos de ellos 
habían arribado a aquel puerto con la intención de 
obtener patentes de corso o empleo como marineros 
en las embarcaciones corsarias. 


El efecto del corso auspiciado por Cartagena 
como estrategia de guerra contra España se sintió 
sobre todo en Cuba, donde los ricos comerciantes 
y hacendados de La Habana permanecieron fieles a 
España durante la crisis. Vinculados con los habaneros 
por la historia, por la religión y por la lengua, los 
cartageneros revolucionarios se convirtieron en los 
enemigos de su comercio y sus planes. Por obra y 
gracia de la mediación de los armadores de corsarios, 
los revolucionarios de Tierra Firme lograron 
canalizar a favor de su república las fuerzas de los 
negros franceses y orquestar un intenso asedio del 
comercio español en el Gran Caribe desde mediados 
de 1813. 


173 José Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la República 
de Colombia en la América meridional, Medellín, Universidad de An- 
tioquia, 2009, p. 388; Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. 
XXXVIII, No. 3, enero 13-20 de 1816; City Gazette and Daily Advertiser 
(Charleston), vol. XXXVI, No. 11528, febrero 22 de 1816. 
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3. Cuba y siempre 
Cuba: los corsarios de 
Cartagena contra el 
comercio español 


...los que, como yo, penetraron en el reino de los 
monstruos, 


rasgaron el velo de lo arcano, desafiaron furias de 
elementos y furias de hombres, 


tienen harto que dectr. 


Alejo Carpentier, El arpa y la sombra 


CO” de La Habana y muy temprano el 
12 de mayo de 1814, los tripulantes de 
la Belona vieron que hacia su goleta se 
acercaba un bergantín polacra. Hacia las diez de la 
mañana, ambos barcos estaban cerca el uno del otro 
y el bergantín polacra ya había izado sus colores: 
la bandera y el gallardete de las fuerzas navales de 
España. Entonces, escribió después Luis Aur y, capitán 
de la Belona, “izamos también nuestra bandera de 
la independencia y empezamos a pelear.” Bajo los 
colores del Estado de Cartagena, los marineros de la 
goleta armada en corso abrieron fuego sobre el barco 
de guerra español. “Tras cuarenta y cinco minutos de 
combate, cuando la Belona estaba ya muy cerca de su 
oponente y sus hombres se aprestaban a abordarlo, el 
barco español arrió su bandera: las fuerzas del rey de 
España se habían rendido antes las fuerzas del Estado 
de Cartagena. El bergantín polacra era el Cupido y su 
capitán el teniente de navío Manuel Funes. Cuando 
el oficial español se presentó ante Aury, le manifestó 
que en la acción habían muerto cuatro de sus hombres 
y que ocho habían quedado heridos. 


Semanas después, Aury y sus marineros avistaron 
cuatro fragatas viento en popa a eso de las cinco de la 
tarde del 9 de junio. Durante la noche las observaron 
con cautela y a las diez de la mañana del día siguiente 
se aprestaron para entrar en combate. El barco que 
dirigía aquel convoy “izó bandera con el gallardete 
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del Rey de España” e hizo maniobras para proteger a 
las demás embarcaciones. Entonces la Belona mostró 
sus colores, y el barco español, llamado el Descubridor, 
respondió con siete cañonazos. El combate comenzó 
y muy pronto las embarcaciones estaban a distancia 
de abordaje. Los hombres de la Belona trataron de 
abordar al Descubridor por su lado de babor pero 
fueron repelidos con fuego de mosquetería. Además, 
los españoles arrojaron bombas incendiarias a la 
Belona. Los hombres de Aury recurrieron a su pieza 
de artillería principal y descargaron un cañonazo con 
cuatro paquetes de metralla sobre el Descubridor. La 
potencia de la explosión fue tal que los dos barcos se 
vieron nuevamente separados. 


El primer combate había durado tres horas. A las 
dos de la tarde, Aury dio la orden de iniciar un nuevo 
ataque. Sus hombres dispararon treinta veces contra 
el barco español, pero éste no respondió y logró 
alejarse de los corsarios. Los buques mercantes que 
el Descubridor estaba protegiendo quedaron entonces 
a merced de los tripulantes de la Belona. A las cinco 
y media de la tarde, la Belona estaba nuevamente 
cerca del Descubridor, por tercera vez se inició el 
ataque pero una fuerte lluvia obligó a los hombres de 
Aury a arriar sus velas. El velero de guerra español 
logró escapar. Las embarcaciones mercantes, dos 
de las cuales habían partido de España cargadas de 
vino, aguardiente, aceite y otras mercancías, fueron 
enviadas a Cartagena de Indias. 


A mediados de julio, la Belona regresó a Cartagena. 
Aury le presentó una relación escrita de su crucero 
al presidente del Estado, la cual fue publicada en la 
prensa local.'”* La Belona había hundido veintitrés 
buques y enviado varias presas al puerto de Cartagena. 
En su relación, Aury le escribió al presidente: 
“Espero que vuestra excelencia quedará satisfecho 


174 El relato de los combates de la Belona está basado en el reporte 
escrito por Aury y publicado en Cartagena. Ver Anexo l, doc. 8. 
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tanto de mi conducta y temeridad que tuve en las dos 
acciones con los dos buques del Rey como del daño 
que he causado a los enemigos de la Independencia; 
y esto bajo las murallas y sobre una costa enemiga 
como la Habana.”'"” El comodoro y sus marineros 
eran particularmente aguerridos y ganaron fama en 
Cartagena y el Gran Caribe debido a sus acciones 
contra embarcaciones de guerra y mercantes. Ellos 
eran parte de un contingente más amplio de hombres 
de mar dedicados a atacar el comercio español con 
patentes del Estado de Cartagena. 


Es posible que el reclutamiento de hombres, 
armamento de barcos y expedición de patentes hayan 
empezado en Cartagena poco después de la expedición 
de la Constitución, aprobada en junio de 1812. Pero el 
corso cartagenero cobró verdadera importancia desde 
inicios de 1818. En enero y febrero de aquel año, tres 
goletas corsarias de bandera estadounidense estaban 
al ancla en la bahía de Cartagena: la Snap Dragon, con 
noventa hombres a bordo; la Two Brothers, que había 
arribado desde Los Cayos con una tripulación de 
sesenta y cinco hombres, y la Lady Madison, tripulada 
por cuarenta y cinco marineros.'”” Estos hombres 
de mar hacían parte de las multitudes variopintas y 
cosmopolitas que habían descendido sobre la ciudad 
revolucionaria con la intensidad de un vendaval. La 
última goleta mencionada adoptó los colores del 
gobierno independiente de Cartagena de Indias; la 
Lady Madison, junto con la Cartagenera, se convirtió 
en una de las primeras naves corsarlas patentadas 
por Cartagena.'”” 


Las naves que recibían patentes de Cartagena eran 
dotadas además con una bandera del Estado. Ahora 
bien, casi todos los barcos de entonces llevaban 


175 Anexo l, doc. 8. 
176 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 9, fe- 
brero 20-27 de 1813. 
177 Anexo ll, fig. 1. 
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a bordo muchas banderas que eran usadas para 
engañar al enemigo, para entrar en acción con más 
ventaja o para defenderse de potenciales atacantes 
mostrándose como aliados o neutrales. A bordo de 
la Belona había disponibles banderas de diversas 
potencias y príncipes. El 26 October 1812 navegaba 
bajo colores portugueses “para evitar la captura.”'”* 
La Blanche, alias General Monteverde, navegaba 
bajo colores españoles entre Santiago de Cuba y 
Puerto Cabello cuando fue apresada por un corsario 
angloamericano en 1812, en cercanías de Jérémie, en 
Haití. Posteriormente fue recapturada por el Sappho, 
de bandera británica, y llevada a Kingston bajo el 
mando de George Bryan, un marinero de Hampton, 
en Virginia, quien aseguró que su presa llevaba a 
abordo colores británicos. '”” 


Un corsario que apresó a la goleta Nuestra 
Señora del Nevis, de colores españoles, mostró una 
bandera británica aunque toda la tripulación hablaba 
castellano.'" Un pailebot adaptado como goleta y 
ocupado por una “tripulación la más variopinta” y en 
el que se hababan “varias lenguas” y se podían ver 
“varias complexiones,” no mostró color alguno hasta 
haber apresado y saqueado al Prospero; después de 
retirarse a cierta distancia, procedió a izar los colores 
de Cartagena.'* Otro corsario cartagenero actuó 
de forma opuesta: justo antes de abrir fuego sobre 
su presa, a la que había engañado con los colores 
españoles, izó el pabellón revolucionario. '** 


178 Jamaica Archives -Spanish Town- (en adelante JA), High Court of 
Vice-Admiralty Records (en adelante HCVA), caja 261, 26 October 1812 
to HMS Ringdove, 1814. 

179 JA, HCVA, caja 248, Blanche als. General Monteverde to HMS Sap- 
pho, 1812. 

180 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIV, No. 30, 
julio 18-25 de 1812. 

181 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVII, No. 39, 
septiembre 23-30 de 1815. 

182 Supplement to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVI, No. 32, 
julio 30-agosto 6 de 1814. 
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Las banderas de los barcos apresados eran 
cambiadas por los colores que representaban al 
estado, potencia o príncipe con cuya patente se había 
hecho la presa. El bergantín San José de la Unión, 
que tenía patente de corso de España emitida en La 
Habana, fue capturado cerca de las costas cubanas 
por el corsario cartagenero propiedad de André 
Ranché y conocido como el Caballo Blanco. El corsario 
español se había enfrentado con el cartagenero en 
una batalla de cuatro horas y después de su derrota 
navegó con el pabellón cartagenero. Días después fue 
recapturado por el Variable, de bandera británica, que 
lo envió a Kingston.'** En aquellos días el Caballo 
Blanco era capitaneado por Jean Gara, quien había 
llegado a Cartagena desde Nueva Orleans, y bajo sus 
ordenes la veloz embarcación logró evadir la caza 
que le dieron tres embarcaciones distintas, todas de 
bandera británica.'** 


¿Cuál fue la magnitud y el impacto de los corsarios 
cartageneros en el Gran Caribe? Las fuentes 
manuscritas e impresas que se han conservado 
dan cuenta de una verdadera potencia corsaria al 
servicio de los revolucionarios de Tierra Firme. He 
logrado identificar treinta y cinco embarcaciones 
que hicieron el corso cartagenero y seis que, tenidas 
por insurgentes a partir de enero de 1816, es posible 
que hayan navegado también con patente de corso 
de Cartagena en los años anteriores.'** Además de 
estos barcos armados en corso existieron muchos 
más, aunque es imposible determinar con certeza la 
cantidad total de corsarios que navegaron con colores 
cartageneros entre inicios de 1813 e inicios de 1816. 
Es seguro, sin embargo, que las fuerzas corsarias del 
Estado de Cartagena tuvieron un impacto importante 
sobre el comercio español, particularmente sobre las 
183 JA, HCVA, caja 262, Union to HMS Variable, 1814. 

184 Supplement to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVI, No. 32, 


julio 30-agosto 6 de 1814. 
185 Anexo ll, fig. 1. 
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naves dedicadas a exportar e importar bienes desde y 
hacia la isla de Cuba. 


Los barcos armados en corso en Cartagena, 
como casi todas las flotas corsarias del Gran Caribe, 
eran mayoritariamente  goletas, embarcaciones 
apropiadísimas para el tipo de operaciones que debían 
llevar a cabo. Una goleta era una “embarcación fina y 
rasa, y como de cien pies de eslora a lo más, con dos 
palos y velas cangrejas. Algunas llevan masteleros 
para largar gavias y juanetes en tiempos regulares, y 
otras suelen gastar un palito a popa, donde envergan 
otra cangreja o mesanilla.”'* A diferencia de los 
navíos de línea, se trataba de embarcaciones menores 
cuyas proporciones y maniobrabilidad, precisamente, 
permitían hacer el corso con destreza: navegaban 
rápido, eran versátiles y podían guarecerse fácilmente. 
La misión de los corsarios de Cartagena era atacar 
embarcaciones comerciales españolas o de los aliados 
de España. La atrevida Belona atacaba también las 
naves de la marina española. Aquella goleta había 
sido nombrada, no en vano, con el apelativo de la 
diosa romana de la guerra. 


A bordo de estas naves había fusiles y armas 
blancas para la tripulación, así como cañones y piezas 


186 Diccionario marítimo español, que además de las definiciones de 
las voces con sus equivalentes en francés, inglés e italiano, contiene 
tres vocabularios de estos idiomas con las correspondencias castella- 
nas. Redactado por orden del Rey Nuestro Señor, Madrid, En la Impren- 
ta Real, 1831, p. 298. Ver también William Falconer, An universal dic- 
tionary of the marine: or, a copious explanation of the technical terms 
and phrases employed in the construction Equipment, Furniture, Ma- 
chinery, Movements, and Military Operations of a ship. Illustrated with 
variety of original designs of shipping, in different Situations: Together 
with separate Views of their Masts, Sails, Yards, and Rigging. To which 
is annexed, a translation of the French sea-terms and phrases, col- 
lected from the works of Mess. Du Hamel, Aubin, Saverien, andc., Lon- 
dres, Printed for T. Cadell (successor to Mr. Millar), 1769, “Schooner.” 
Un inventario y descripción del casco, las arboladuras y los aparejos de 
una goleta francesa levantado en Riohacha en 1801 puede consultarse 
en Archivo General de la Nación -Bogotá- (en adelante AGN), Colonia, 
Aduanas, t. 22, No. 25, ff. 952r-953r y 958r-v. Ver Anexo ll, fig. 4. 
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de artillería menores. La Popa de Cartagena tenía un 
cañón de dieciséis libras y otro de doce libras; las balas 
que podían introducirse en esas piezas de artillería 
pesaban poco más de siete y cinco kilogramos 
respectivamente. El de doce libras estaba montado 
en colisa, es decir, sobre un mecanismo giratorio que 
le permitía cambiar rápidamente la dirección hacia 
la cual se apuntaba. Además, aquel barco contaba 
con doce pequeñas piezas de artillería de bronce 
conocidas como esmeriles. El Centinela tenía un cañón 
de bronce de doce libras, además de cuatro carronadas 
o cañones cortos pero del mismo calibre. Una goleta 
comandada por Pedro Luis Brión y estacionada en 
Los Cayos a mediados de 1816 estaba armada con 
dieciocho cañones.'*” Las observaciones de Antonio 
Suárez, vecino de La Habana y propietario de la goleta 
Agutlar, apresada por la Belona, parecen detalladas y 
dignas de crédito. Según Suárez, su apresador estaba 
armado con “dos cañones de a nueve de colisa y dos 
del mismo calibre por cada costado [...]” Los demás 
barcos de una escuadra corsaria comandada por la 
Belona en las inmediaciones de Cuba a inicios de 1816 
y que Suárez observó, también estaban armados con 
piezas de artillería similares: 


F...] la Criolla con una culebrina de 

bronce de a nueve en colisa, y dos carronadas 

de a nueve por costado= Otro Pailebot 

nombrado la Republicana con un cañón 

de a doce en colisa, y dos carronadas de a 

nueve por costado= otro Pailebot nombrado 

el Gran Sultán con una pieza de a diez y 

ocho en colisa, y dos carronadas de a nueve 

por banda: que los otros dos tienen iguales 
187 “Declaración dada por don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” Archivo 


Nacional de Cuba -La Habana- (en adelante ANC), Asuntos Políticos (en 
adalente AP), leg. 123, No. 2. 
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fuerzas según oyó decir pero no estuvo a 


bordo [...]'* 


Destinados a entrar en batalla, aquellos barcos 
llevaban en sus cubiertas considerables cantidades 
de hombres de mar que se convertían en guerreros 
para cumplir sus objetivos. Por tratarse de 
embarcaciones de guerra, los corsarios siempre 
llevaron más tripulantes que las naves mercantes. Las 
embarcaciones mercantes del mundo atlántico, por 
su parte, redujeron sustancialmente su número de 
tripulantes a lo largo del siglo XVIII, incrementando 
proporcionalmente la cantidad y exigencia del 
trabajo que correspondía a cada marinero. Las naves 
corsarias, así como las piratas y las embarcaciones 
de guerra de las potencias, tenían en cambio un alto 
número de tripulantes, de manera que la intensidad 
del trabajo a bordo era menor; también es posible 
que disfrutaran de más comida y, ciertamente, los 
corsarios obtenían mejor sueldo que los marineros 
mercantes o los reclutas de las armadas. La ausencia 
de trabajo en los barcos de guerra de las grandes 
potencias, sin embargo, se convertía en un frenesí de 
responsabilidades, ocupaciones y riesgos al momento 
de entrar en combate, y en un extenuante e innecesario 
limpiar de cubiertas la mayor parte del tiempo.'* 


La Popa de Cartagena tenía una tripulación de cien 
hombres y cincuenta fusiles a bordo. En el Cartagenera 
navegaban cincuenta y seis hombres. El Défenseur de 
la Patrie o Caballo Blanco contaba con entre treinta 


188 “Minutas de los oficios del gobernador de Santiago de Cuba, fecha 
24 junio 1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se ha- 
llaban en la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de 
Holguín, y de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas del 
Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, declaración de don Antonio 
Suárez, junio 14 de 1816. 

189 Marcus Rediker, Between the Devil and the Deep Blue Sea. Mer- 
chant Seamen, Pirates, and the Anglo-American Maritime World, 
1700-1750, New York, Cambridge University Press, 1987, p. 259; Niklas 
Frykman, “Seamen on late eighteenth-century European warships,” In- 
ternational Review of Social History, 54, 2009, pp. 74, 78. 
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y nueve y cuarenta y cinco hombres. El F:lantrópico 
contaba con una tripulación ciento treinta hombres, 
aunque no necesariamente todos estaban siempre a 
bordo. El Centinela tenía cuarenta tripulantes, pero 
en enero de 1816 se preparaba para reclutar más 
gente en Haití. En las seis naves corsarias vistas por 
Antonio Suárez navegaban unos 720 hombres, “con 
mucha fusilería y toda especie de arma blanca y de 
fuego,” es decir, más de un centenar de hombres por 
barco. '* 


Haciendo un cálculo modesto de cincuenta 
tripulantes por barco, en 1813 había por lo menos 
ochocientos hombres de mar al servicio de Cartagena. 
Ellos cruzaban el Gran Caribe a bordo de dieciséis 
barcos. Para 1814 he logrado identificar diez barcos, 
dos de los cuales hacen parte también del grupo de 
diez barcos de los cuales hay evidencias para el año 
1815. Aunque muchos de estos marineros podían 
alternar su trabajo en varios barcos, puede estimarse 
que entre 1813 y 1815 hubo más de mil quinientos 
marineros ocupando posiciones en los veleros con 
patentes de corso de Cartagena.'” 


ARA 


El Estado de Cartagena tuvo una fuerza corsaria 
verdaderamente beligerante que asechó al comercio 


190 JA, HCVA, caja 250, Carthagenera formerly Caroline to HMS Sappho, 
1813, declaración de Pierre Yolet; caja 260, Defenseur de la Patrie als. 
Caballo Blanco to HMS Onyx, 1814, declaraciones de Jean Baptiste 
Pemerle y José Joaquín; William L. Clements Library, The University of 
Michigan -Ann Arbor- (en adelante WCL), Manuscript Division, “Charles 
Machin Memoir,” f. 131; “Declaración dada por don Pedro Bruno y otros 
en 24 enero 1816, sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento 
por el corsario insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que 
hicieron sobre el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro 
Pétion.” ANC, AP, leg. 123, No. 2; “Minutas de los oficios del gobernador 
de Santiago de Cuba, fecha 24 junio 1816, sobre haberse retirado los 
corsarios piratas que se hallaban en la bahía de Naranjo al norte de la 
Isla, en la jurisdicción de Holguín, y de sus designios de seguir las hosti- 
lidades sobre las costas del Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, 
declaración de don Antonio Suárez, junio 14 de 1816. 

191 Anexo ll, fig. 1. 
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español intensamente y que se enfocó en los barcos 
que zarpaban desde Cuba o se dirigían a puertos en 
esa isla. Para las autoridades españolas en Cuba y los 
comerciantes realistas de aquella isla, el pabellón de 
Cartagena se convirtió en el símbolo de una fuerza 
que no pudieron subestimar. 


Una de las referencias más tempranas en las 
Antillas sobre la presencia de corsarios patentados 
por Cartagena, data de mediados de 1813. En aquellos 
días, los habitantes de Kingston se enteraron de 
la existencia de varias naves armadas en corso en 
Cartagena que habían capturado goletas españolas. '** 
También circuló la noticia de que una goleta con 
colores de Cartagena nombrada Dos Amigos había 
abordado al Catherine Anna y que un “corsario 
independiente” había capturado dos embarcaciones 
cerca de Puerto Cabello y las había conducido a 
Cartagena.'” A finales de julio, se reportaba en la 
posesión británica que había catorce corsarios en el 
mar, todos armados en Cartagena, además de una 
goleta recientemente arribada de Nueva York que 
había obtenido patente y, acto seguido, había zarpado 
en crucero. Se trataba de la President. A mediados 
de julio, aquella nave apresó al 4quiles, un bergantín 
español que había zarpado de Nueva York con un 
cargamento de harina y otras provisiones rumbo a La 
Habana.'” A finales del año, un corsario cartagenero 
capturó una embarcación de Gotemburgo cargada 
de provisiones navales, destinada también a la isla 
española. '* 


192 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 23, 
mayo 29-junio 5 de 1813. 

193 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 28, julio 
3-10 de 1813. 

194 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 32, julio 
31-agosto 7 de 1813. 

195 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 49, no- 
viembre 27-diciembre 4 de 1813. 
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Los reportes sobre saqueos corsarios efectuados 
por naves patentadas en Cartagena se multiplicaron a 
lo largo de 1813.'”* En la ciudad-puerto, las entradas 
de presas se hacían cada vez más notorias. El 2 de 
septiembre de 1818 entró el bergantín español 
San Sebastián, presa del Filantrópico; había salido 
de Boston con dirección a Cuba cargado de tablas, 
duelas y vino. Aquel día arribó también la saetía 
española Nuestra Señora del Carmen, presa del mismo 
corsario y que había zarpado de Cuba con dirección 
a Nueva York cargada de azúcar, tabaco en rama, 
cigarrillos encajonados y café.'” El crucero del Once 
de Noviembre que finalizó en diciembre de aquel año 
fue bastante exitoso: el corsario regresó a Cartagena 
tras haber hecho seis presas, incluyendo las goletas 
españolas Trinidad y Carmelita, cargadas de vinos, 
tabaco, ajos y otros efectos. '** 


Durante 1813, los corsarios de Cartagena 
apresaron por lo menos cuarenta y una embarcaciones 
españolas: veintiséis goletas, seis fragatas, cinco 
bergantines, dos polacras y dos balandras.'” 
Aquel fue el año dorado del corso auspiciado por la 
Cartagena republicana. Las autoridades españolas en 
Cuba comenzaron a preocuparse al respecto desde 
octubre y noviembre.” En esos meses se remitieron 
a España cartas que daban cuenta de las presas 
que habían hecho los “corsarios revolucionarios” y 
de sus intentos de entrar al puerto de Baracoa. En 


196 Además de los casos anteriores, ver también Postscript to the 
Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 29, julio 10-17 de 1813; vol. 
XXXV, No. 38, agosto 7-14 de 1813; vol. XXXV, No. 37 [sic], septiembre 
4-11 de 1813. 

197 Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena), No. 74, septiembre 
9 de 1813. 

198 Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena), No. 90, diciembre 30 
de 1813. 

199 Anexo l, doc. 5. 

200 “Comunicación, fecha Madrid 26 marzo 1814, acusando el recibo 
de la que participaba las presas hechas por corsarios del gobierno re- 
volucionario de Cartagena que han intentado un desembarco en Bara- 
coa.” ANC, AP, leg. 15, No. 14. 
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noviembre, el gobernador general Juan José Ruiz de 
Apodaca aprobó las medidas tomadas por el teniente 
de gobernador de Baracoa, en el oriente de la isla, 
quien había “puesto sobre las armas alguna milicia 
para defensa de aquel punto, con motivo de sus recelos 
de que los corsarios de Cartagena molestasen dicha 
población [...]”* Ruiz de Apodaca indicaba que el 
gasto hecho en esta defensa debería cesar una vez 
terminara el origen de los temores. Pero los gastos 
serían superiores a lo que costaba dotar algunos 
milicianos para la defensa de un puerto. 


El teniente de Holguín, igualmente en el oriente 
de Cuba, también había alertado a sus jefes en La 
Habana sobre la presencia de corsarios en la costa 
de su jurisdicción; antes de finalizar noviembre 
ya se habían habilitado varios buques para salir en 
persecución de los corsarios cartageneros.“” En 
diciembre, una corbeta de guerra y dos goletas 
españolas zarparon de La Habana con el propósito 
de dar caza a los corsarios “y proteger el comercio 
español de su depredación.”"”" Antes de que expirara 
el año, el alférez de navío de la marina española 
Andrés Ramos sostuvo combate con un corsario de 
Cartagena cerca de Baracoa.””* 


Las noticias eran alarmantes y la información 
sobre los ataques corsarios también era recibida y 


201 “Documento que se refiere a la correspondencia del Capitán Gene- 
ral al gobernador de Santiago de Cuba, fecha Habana 20 de noviembre 
de 1813, aprobando lo realizado por el Teniente Gobernador de Baracoa 
ante la amenaza de los corsarios de Cartagena.” ANC, AP, leg. 215, No. 
11. 

202 “Documento que se refiere a la correspondencia del Capitan Gene- 
ral al gobernador de Santiago de Cuba, fecha Habana 24 de noviembre 
de 1813, relativa a que por la marina se han habilitado buques para 
perseguir los corsarios de Cartagena.” ANC, AP, leg. 215, No. 18. 

203 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVI, No. 1, di- 
ciembre 25 de 1813-enero 1 de 1814. 

204 “Documento que se refiere a la correspondencia del Capitán Gene- 
ral al gobernador de Santiago de Cuba, fecha Habana 30 de diciembre 
de 1813, sobre los pliegos de servicios llegados a Baracoa y de un com- 
bate con los corsarios de Cartagena.” ANC, AP, leg. 215, No. 30. 
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difundida en España. En enero de 1814, una gaceta 
española reportó que sólo en los últimos cinco días 
de septiembre y primeros diez días de octubre del año 
anterior, tres embarcaciones procedentes de España 
y seis naves de Cuba, además de varios “barquitos 
de costa,” habían sido apresados por los “corsarios 
insurgentes de Cartagena.” Según el testimonio de 
las personas que viajaban en aquellas embarcaciones 
y que habían terminado en Baracoa después de lo 
ataques, de Cartagena habían salido treinta y dos 
corsarios “a cruzar sobre el norte y el sur de esta isla 


[de Cuba] [.... ]"** 


El impacto de los corsarios que navegaron con 
patentes expedidas por el Estado de Cartagena fue 
duramente sentido en la isla de Cuba en 1813. La 
efectividad de las fuerzas españolas parecía risible. 
Los comerciantes peninsulares y criollos avecindados 
en La Habana vieron cómo sus embarcaciones 
comenzaron a ser presa de embarcaciones que 
enarbolaban el pabellón rojo, amarillo y verde. La 
Regencia de España, enterada del efecto devastador 
que sobre el comercio generaban los ataques de la 
“multitud de corsarios tripulados de franceses y 
de insurgentes de Cartagena,” e impotente por la 
escasez de recursos, no tenía otra opción que animar 
al capitán general y a la diputación provincial para 
que Juntos combatieran el asedio y así reavivar el 
comercio que estaba “paralizado.” Los comerciantes 
del Consulado de La Habana tuvieron que tomar el 
asunto en sus manos. Exasperados, reunieron doce 
mil pesos y financiaron una “expedición de buques” 
que parece haber zarpado en noviembre de 1813 con 
el objeto de dar caza a los corsarios.*” 


205 Gaceta de la Regencia de las Españas (Madrid), No. 26, enero 24 
de 1814. 

206 “Real orden, fecha Madrid 18 abril 1814, para que la Diputación 
Provincial proporcione al Comandante General de Marina los arbitrios 
necesarios para perseguir y exterminar los corsarios.” ANC, AP, leg. 15, 
No. 16. 
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Por aquel entonces, navegaban barcos armados 
en corso en Cartagena tales como el Peneroz, Nuestra 
Señora de la Popa, el Enterprise, el Législateur, el San 
Francisco de Paula, el Cartagena, el Nueva Granada y 
el Filantrópico. Junto a estos, cruzaba también por el 
Gran Caribe una embarcación cuyo nombre remitía a 
los orígenes mismos de la independencia cartagenera: 
el Once de Noviembre, capitaneado por un hombre de 
apellido Levi.*” 


Es posible que la expedición financiada por los 
comerciantes de La Habana no hubiera partido hasta 
iniciosdelañosiguiente. Entodocaso, Julián Fernández 
de Navarrete, Secretario de Estado y del despacho de 
Hacienda de España, agradecía el “celo patriótico” del 
Consulado y aconsejaba desde España que no debía 
descuidarse “el armamento de barcos particulares a 
fin de conseguir cuanto antes la destrucción de los 
referidos corsarios de Cartagena [...]”"* Todavía 
en julio de 1816, cuando el Estado de Cartagena ya 
era historia, se ordenó que en las aduanas de la isla 
de Cuba se exigiera una nueva contribución a las 
embarcaciones mercantiles españolas y extranjeras 
con el fin de sustentar el “armamento de buques, que 
persigan hasta exterminar a los piratas, que infestan 
nuestros mares y costas [... 


Las importaciones en embarcaciones extranjeras 
serían gravadas con el dos por ciento de su valor. Las 
exportaciones en buques de bandera española pagarían 
el uno por ciento. Los buques españoles procedentes 
de Africa pagarían ocho reales por tonelada y los 
buques nacionales de otras procedencias, excepto los 


207 Anexo ll, fig. 1. 

208 “Real Orden, fecha Madrid 21 de febrero de 1814 «contestando 
a la carta No. 304 sobre armamento de tres buques para perseguir los 
corsarios de Cartagena previene que no debe descuidarse en todos los 
puntos de la isla del armamento de buques particulares, con aquel 
fin».” ANC, AP, leg. 15, No. 9. 

209 “Documento sobre el armamento de buques que persigan hasta 
exterminar con los piratas que infestan nuestros mares.” ANC, Gobierno 
Superior Civil, leg. 700, No. 23077. 
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costeros, pagarían cuatro reales. Se cobrarían también 
dos reales por cada caja de azúcar introducida en la 
isla y, finalmente, los cinco y medio reales que hasta 
entonces pagaban todos los buques extranjeros a 
razón de aduanas serían invertidos en el armamento 
de buques para perseguir a los corsarios. Dado que 
la presencia de corsarios en las inmediaciones de 
pequeños puertos, especialmente del norte y oriente 
de la isla, era notoria, se estipuló que 


Los productos de los mismos ramos en los 
demás puertos menores han de invertirse en 
beneficio de los contribuyentes, y en defensa 
de sus costas respectivas, con aprobación 
del Superior Gobierno, y la interina de los 
jefes inmediatos, que en todo lo adaptable 
se arreglarán al plan establecido en esta 
ciudad [de La Habana], dando cuenta en 
cada correo de los buques que se armen, y 
sus incidencias, o los obstáculos que hubiere, 
y medios de vencerlos.*'” 


Los nuevos impuestos fueron autorizados por 
el Capitán General de la isla, pero su existencia y 
fines habían sido propuestos por el Consulado y 
aprobados en una “Junta abierta de hacendados 
y comerciantes.””"" Las imposiciones habrían de 
suspenderse con la extinción de los corsarios. Ahora 
bien, la desaparición del Estado de Cartagena tras 
la retoma española de la ciudad y la provincia, 
culminada en diciembre de 1815, no implicó que sus 
corsarios continuaron actividades en alta mar. Gran 
parte del corso revolucionario era independiente de 
las dinámicas de los estados republicanos. Aur y, cuyo 
espíritu antiespañol era conocido, sirvió a Cartagena 
mientras ésta existió como una entidad política 
independiente de España, pero su vida en el mar y 
sus convicciones no dependían de la suerte de aquel 


210 Ibid. 
211 Ibid. 
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Estado. Los marineros comunes como Ignacio, por su 
parte, tenían su propio proyecto de autonomía en el 
mar y se movilizaban por el Gran Caribe de acuerdo 
con sus deseos y según los vaivenes de las ofertas 
laborales. 


ARA 


Muchos comerciantes de España y Cuba fueron 
afectados por los corsarios de Cartagena; sus 
mercancías fueron saqueadas, sus embarcaciones 
expropiadas o echadas a pique y sus tripulaciones 
dispersadas. Una vez una embarcación mercante 
española era apresada por un corsario cartagenero, la 
mejor opción de que la presa o su valor regresara, por 
lo menos en parte, a sus propietarios originales, era 
una recaptura por parte de los británicos. Cuando esto 
sucedía, el apresador de bandera británica conducía 
o enviaba la embarcación hasta Kingston y allí se 
obraba un expedito proceso legal para determinar 
si se trataba o no de una buena presa, es decir de 
una captura legítima. En el juicio, los capitanes de 
las presas podían presentar sus alegatos. Si la Corte 
del Vicealmirantazgo determinaba que se trataba de 
una captura ilegal, entonces podían recuperar sus 
embarcaciones.”'* 


La fragata mercante de bandera española llamada 
Ciencia, que había zarpado de Cádiz con dirección a 
La Habana el 19 de agosto de 1813, fue apresada por 
el corsario San Francisco de Paula. Posteriormente, 
ambos barcos fueron apresados por el Sapphire, de 
colores británicos, y conducidos a Jamaica. La Ciencia 
era propiedad del comerciante Mariano Leffor, quien 
la había enviado en consignación a la Casa de Cuesta 
Manzanal y Hermano, una compañía comercial 
establecida en La Habana por Pedro y Santiago de la 


212 JA, HCVA, caja 245, Fleming v. El Esperanza, 1811; caja 267, La 
Ciencia to Sapphire, 1815. 
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Cuesta Manzanal, de origen leonés.”'” La compañía 
había sido también víctima del corsario francés 
General Morla, capitaneado por Pedro Brugman, que 
interceptó la fragata Ciudad de Zaragoza, uno de sus 
barcos negreros que venía desde África con rumbo 
a Cuba y conducía trescientos veintitrés cautivos a 
bordo.”** 


Dado que la Ciencia era una fragata, un buque de 
tres palos un poco menor que los navíos, es seguro 
que la mercancía a bordo era abundante.”” En 
Jamaica se determinó que la Crencza fuera restituida 
a su capitán Pedro de la Rosa y que el valor de la 
mercancía fuera puesto en depósito. Informados de 
esta decisión, los Cuesta Manzanal, autorizados por 
el comerciante de Cádiz, intentaron en tres ocasiones 
reclamar el valor del cargamento en Kingston; en 
marzo de 1815 aun no lo habían logrado. Leftor envió 
a de la Rosa para que indagara por la embarcación 

la condujera de vuelta a España. La fragata se 
hallaba en poder de O'Reilly, Hill, May 8 Co., una 
casa comercial de Kingston en manos de la cual 
había terminado también la mercancía. Cuando de 
la Rosa arribó a Jamaica, Hill había fallecido, May 
estaba ausente en Inglaterra, donde murió en junio 
de 1814, y el cargamento estaba en poder de George 
Winterbottom, otro socio de la casa comercial.”'* 
213 Jesús Paniagua Pérez, Morir en Cádiz (1650-850). La vida y muerte 
de la gente de los obispados de Astorga y León en Cádiz, así como de 
Oviedo en la provincia de León, León, Lobo Sapiens, 2009, pp. 192-194. 
Cuesta Manazanal y Hermano adquirió las fragatas Ciudad de Zaragoza 
y Junta Central en 1809 con destino al tráfico negrerero. Esas embarca- 
ciones eran tripuladas por marineros ingleses que tenían la responsabi- 
lidad de entrenar a los marineros de orígen español, quienes no tenían 
experiencia previa en la trata trasatlántica de esclavos. Los hermanos 
Cuesta Manzanal se hicieron podersos comerciantes y contrabandisas 
de esclavos así como plantadores de azúcar. Santiago se convirtió en 
Conde de la Reunión y ambos hombres emparentaron con poderosas 
familias de Cuba. 

214 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIV, No. 27, 
junio 27-julio 4 de 1812. 


215 Diccionario marítimo..., p. 283. 
216 JA, HCVA, caja 267, La Ciencia to Sapphire, 1815, ver el libro titu- 
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Un juicio en la Corte del Vicealmirantazgo británico 
en Kingston podía garantizar la oportunidad de 
recuperar barco y mercancía, pero el camino podía 
ser bastante largo. 


Los dueños de barcos corsarios de Cartagena 
también tenían la misma oportunidad en aquella 
corte. Ranché, en su poco exitoso crucero que inició 
en julio de 1814, pudo rescatar su goleta usando uno 
de sus contratiempos como argumento. Aseguró que 
por haber sido apresada por un barco estadounidense 
antes de ser abordado por el Onyx, su nave era 
propiedad de los Estados Unidos. El argumento 
parece haber sido aceptado. Ranché pagó los costos 
en que había incurrido el apresador y así garantizó 
la restauración de su propiedad.*'” Pagar sustanciales 
sumas de dinero para recuperar embarcaciones y 
mercancías era un procedimiento común. La goleta 
Governor McKean, que salió de Cartagena en 1812 
con destino a Filadelfia y cargada de platino, índigo, 
cortezas, zarzaparrilla y caparazones de tortuga, fue 
llevada a Santiago de Cuba y liberada después de 
un pago de siete mil pesos.”'* En los tribunales del 
Estado de Cartagena, los comerciantes y dueños de 
embarcaciones también podían intentar recuperar 
su propiedad por la vía legal. Así lo hizo Charles 
Machin, un comerciante inglés que viajó a Cartagena 
para recuperar la propiedad que había perdido en un 
ataque llevado a cabo por el corsario Filántropico en 
1813.20 


lado “Real Consulado de la Habana,” ff. 1r-v, 3v, 11v. James Westerman 
May murió en casa de su cuñado, en Old Ford, cerca de Londres. Ver 
Sylvanus Urban (seudónimo), The Gentleman's Magazine: And Historial 
Crhonicle. From January to June, 1814. Volume LXXXIV. (Being the Sev- 
enth of a New Series.) Part the First, Londres, Printed by Nichols, Son, 
and Bentley, 1814, p. 699. 

217 JA, HCVA, caja 260, Defenseur de la Patrie als. Caballo Blanco to 
HMS Onyx, 1814, ver “Allegation” y “Claim and affidavit.” 

218 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIV, No. 14, 
marzo 23-abril 4 de 1812. 

219 WCL, Manuscript Division, “Charles Machin Memoir,” f. 134. 
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Los ataques llevados a cabo por los corsarios de 
Cartagena en las inmediaciones de Cuba generaron 
un efecto de preocupación y pánico en un momento 
clave de la historia de la isla. Los damnificados de 
aquellos ataques fueron los comerciantes, plantadores 
y negreros que estaban diseñado la transformación 
de Cuba en una potencia azucarera cimentada sobre 
las bases de una sociedad esclavista y del sistema de 
plantación. La Revolución de Haití había comenzado 
sólo unos cuantos años después de que la trata 
esclavista hacia Cuba se hubiera abierto paraespañoles 
y extranjeros en 1789. Aquel levantamiento aceleró 
el proyecto de los plantadores y comerciantes de la 
isla española para transformar su sociedad en un 
mundo a imagen y semejanza de Saint-Domingue, la 
vecina colonia francesa que estaba viendo su fin en 
medio de las llamas. 


Francisco de Arango y Parreño, un hombre ilus- 
trado, miembro del Consulado de La Habana y cuyo 
pensamiento y palabras expresaban sofisticadamente 
el sentimiento de los patricios de aquella ciudad, in- 
dicó que la revolución en la isla vecina era “la opor- 
tunidad para darle a nuestra agricultura una ventaja 
definitiva sobre aquella de los franceses.””*” Cuba po- 
día llenar el vacío que dejaba Saint-Domingue, pro- 
veyendo al mundo de azúcar; igualmente, podía ab- 
sorber los miles de esclavos que ya no llegarían más a 
la antigua posesión francesa. A Cuba fueron traspor- 
tados aproximadamente 325.000 esclavos entre 1790 
y 1820; esa cantidad superaba en más de cuatro veces 
las magnitudes de los treinta años anteriores. Entre 
1790 y 1806, la cantidad de ingenios de azúcar se 
multiplicó por dos y la cantidad de azúcar producida 


921 


en cada propiedad se incrementó magníficamente.”* 
220 Citado en Ada Ferrer, “Speaking of Haiti. Slavery, Revolution, and 
Freedom in Cuban Slave Testimony,” en David Patrick Geggus y Norman 
Fiering, eds., The World of the Haitian Revolution, Bloomington e In- 
dianapolis, Indiana University Press, 2009, p. 225. 


221 Manuel Moreno Fraginals, El ingenio: complejo económico social 
cubano del azúcar, La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1978; 
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Los comerciantes y plantadores de La Habana 
hicieron todo aquello que estuvo a su alcance para 
repetir el éxito de los franceses. Ahora bien, tuvieron 
también que deliberar sobre el espinoso tema del fin de 
Saint-Domingue, puesto que podía argúlirse que una 
Cuba dominada por el régimen de plantación tendría 
un destino similar al de aquella colonia devastada por 
la revolución. Muy pronto llegaron a la conclusión de 
que las circunstancias de Cuba era sustancialmente 
distintas a las de la posesión francesa y que, por 
tanto, no había razón para temer un levantamiento 
de esclavos. Pensaban que la Revolución de Haití 
había sido causada por la irresponsabilidad de los 
revolucionarios franceses y de los dueños de esclavos, 
y que en Cuba las condiciones de la esclavitud eran 
mucho más benignas de lo que lo habían sido en 
Saint-Domingue. Además, si el número de personas 
libres superaba al número de esclavos, entonces una 
rebelión de éstos sería insostenible.?** 

A pesar de estos razonamientos, el miedo de que 
los esclavos pudieran rebelarse, imitando también 
a sus contrapartes de la antigua Saint-Domingue, 
persistió durante el siglo XIX. Igualmente, el sueño 
de comerciantes y plantadores se hizo realidad en 
aquella centuria. Desde La Habana, las plantaciones 
se multiplicaron hacia el oriente, en Matanzas. Desde 
Trinidad y Sagua, se presidió también el crecimiento 
y Cienfuegos se convirtió en un centro azucarero 
de gran importancia. Comenzando en la década de 
18830, los ferrocarriles se expandieron por la isla 
minimizando el costo del transporte y facilitando 
las operaciones agrícolas y comerciales. La trata 
esclavista hacia Cuba subsistió hasta la segunda 
mitad del siglo XIX.** 

Laird W. Bergad, Fe Iglesias García y María del Carmen Barcia, The 
Cuban Slave Market, 1790-1880, New York, Cambridge University Press, 
1995; Ada Ferrer, “Speaking...”, p. 225. 
222 Ada Ferrer, “Speaking...”, p. 226. 


223 Rebecca J. Scott, Degrees of Freedom. Louisiana and Cuba After 
Slavery, Cambridge y Londres, Harvard University Press, 2005, pp. 11- 
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Por algunos años, los corsarios de Cartagena fueron 
la piedra en el zapato de los hombres que diseñaron y 
comenzaron a ejecutar un proyecto social, económico 
y de explotación de magnitudes gigantescas. En ese 
sentido, Cartagenafue la antítesis de Cuba. Aunquelos 
comerciantes cartageneros reunidos en el Consulado 
de Cartagena de Indias también habían diseñado y 
planeado esquemas para llevar a su ciudad, provincia 
y virreinato a la prosperidad, entre ellos parece 
haber reinado la idea de que pronto debería ponerse 
fin a la esclavitud. Se trataba de una opinión liberal, 
acompañada por el desprecio racista de las personas 
de origen africano y por una reacción distinta ante 
las noticias de Saint-Domingue. 


S1 las palabras de Arango y Parreño son 
emblemáticas de los sentimientos prevalecientes 
entre los ricos de La Habana en la época de la 
Revolución de Haití, las de José Ignacio de Pombo 
lo son de aquellos prevalecientes entre muchos 
de los patricios de Cartagena. Pombo también era 
un ilustrado, importante comerciante y fundador, 
primer cónsul y prior del Consulado de Comercio de 
Cartagena de Indias.”** En su argumentación sobre la 
necesidad de implementar el libre comercio en aquel 
puerto de manera controlada, indicó que al mismo 
tiempo era necesario prohibir el comercio de negros 
con las colonias extranjeras. Si tal comercio era 
necesario, debería llevarse a cabo por españoles que 
importaran directamente a los cautivos desde Africa. 
Ahora bien, examinado “a la luz de la razón,” escribió 
el comerciante, aquel comercio era 'no solamente 
29; Reinaldo Funes Monzote, From Rainforest to Cane Field in Cuba. An 
Environmental History since 1492, Chapel Hill, The University of North 
Carolina Press, 2008, pp. 134-139. 

224 Alfonso Múnera, “José Ignacio de Pombo y Francisco José de Cal- 
das: pobladores de las tinieablas,” en Alfonso Múnera, Fronteras ima- 
ginadas. La construcción de las razas y de la geografía en el siglo XIX 
colombiano, Bogotá, Planeta, 2005, pp. 45-88; Armando Martínez Gar- 
nica y Daniel Gutiérrez Ardila, eds., Quién es quién en 1810. Guía de 


Forasteros del Virreinato de Santafé, Bogotá, Universidad del Rosario, 
2010, p. 69. 
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inhumano e injusto, sino también  impolítico, 


particularmente en las actuales circunstancias.”?? 

Según Pombo, el comercio de esclavos inflamaba 
las llamas de las guerras bárbaras y del odio en 
África. La compra de un hombre en aquel continente 
por parte del “ilustrado europeo” reducía al cautivo 
a una bestia de carga, privándolo a él y a su 
descendencia “del más sagrado de los derechos,” el de 
la libertad. Ahora bien, si estas consecuencias habían 
de ignorarse en nombre del interés, expresó Pombo, 
entonces habría que abrir los ojos a las “naturales” y 
“precisas” consecuencias de la esclavitud en el Nuevo 
Mundo: 


Sesenta mil franceses aguerridos, capaces 
de conquistar un Reino en Europa, han sido 
víctimas, o recibido la ley de los negros de 
Santo Domingo, cuya isla han evacuado 
enteramente. Este nuevo imperio, difícil sino 
imposible de destruir, va a hacer bien pronto 
tributarias a las naciones Europeas, en la 
América, como ya lo son de las de África. 
Los ingleses en Jamaica serán los primeros 
que recibirán el digno premio de sus actuales 
socorros, y el de su codicia; ¡cuántas veces 
corre en sus ingenios con el jugo de la 
caña, la sangre de estos infelices! Nosotros 
experimentaremos igual mal en la isla de 
Cuba, y aun en muchas partes del continente, 
si no se pone término a la introducción de 
negros, si no se adopta un sistema para 
extinguir la esclavitud en América, y si no se 
trata de mejorar y confundir esta desgraciada 
clase con las de los demás habitantes.** 


225 José lgnacio de Pombo, Comercio y contrabando en Cartagena de 
Indias, Bogotá, Nueva Biblioteca Colombiana de Cultura, 1986, p. 88. 
226 Ibid., pp. 88-89. 
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Pombo estaba convencido de que el sino de las 
sociedades esclavistas era el de la “ley de los negros 
de Santo Domingo;” Jamaica y Cuba no tenían otra 
opción que esperar a que sus esclavos se levantaran 
como lo habían hecho los esclavos de los franceses, 
que arrebataron violentamente su libertad y se 
convirtieron en señores y dueños de una verdadera 
potencia libertaria en el Caribe. Correspondía 
entonces reducir la esclavitud y procurar que la sangre 
negra se combinara con aquella de la población libre. 
Pombo, al contrario de sus contrapartes en Cuba, 
abrigaba la esperanza de que la nación española fuera 
la primera en abolir la esclavitud: “seamos prudentes, 
humanos y cultos y demos a la Europa culta el 
honroso testimonio, de ser los primeros europeos en 
proscribir dicho infame comercio, y en tener colonias 
de ciudadanos en la América.” En efecto, Pombo 
era amigo de la emigración de europeos blancos y 
católicos, destinados a la amistad con los españoles, 
al contrario de la importación de aquellos a quien 
el consideraba bárbaros africanos, destinados a ser 
enemigos naturales de las personas de su posición 
social. 


ARA 


Las palabras de José Ignacio de Pombo revelan 
que, entre los patricios de Cartagena, la idea de 
que la esclavitud era una institución supremamente 
problemática había sido discutida con anterioridad a 
la época de la transformación política. Obviamente, el 
ejemplo de Haití, a unos días de navegación de aquel 
puerto, no podía pasar desapercibido. Lo que sucedía 
en Cuba tampoco pudo ser ignorado. La proximidad 
de semejantes eventos en las Antillas, además de la 
participación de los sectores negros y mulatos en 
el proceso revolucionario de Cartagena a partir de 
1810, hicieron que en el ambiente político hubiera 
cada vez más acogida de la idea de la abolición de la 


227 Ibid., p. 90. 
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esclavitud, la cual quedó tímidamente integrada en la 
Constitución del Estado en 1812 mediante la figura de 
la abolición de la trata y la apertura de la posibilidad 
de un plan de emancipación gradual. Ahora bien, los 
corsarios de Cartagena no necesariamente estuvieron 
comprometidos con la abolición de la esclavitud 
o con extender la libertad a todos los cautivos que 
encontraran a su paso. De hecho, es posible que, en 
contradicción con los principios expresados en la 
Constitución de Cartagena, se haya tolerado en ese 
puerto de Tierra Firme la introducción y comercio 
de esclavos provenientes de embarcaciones apresadas 
por los corsarios. 


En la Alta Gracia, la goletilla española capturada 
por la Belona que terminó encallada cerca de Panamá 
a inicios de 1815, viajaba un grupo de esclavos 
originarios de Tierra Firme y destinados a Puerto 
Rico. Los cautivos habían sido comparados con el 
producto de la mercancía que la goletilla había llevado 
a Maracaibo desde Puerto Rico. La transacción la 
había realizado Joaquín Ferrer, apoderado de Agustín 
Manguar, el dueño de la goleta y de la mercancía, 
con la esperanza de que la inversión arrojara mejores 
ganancias para su comitente. Se trataba de un 
grupo de cuatro hombres, seis mujeres y un niño. 
Los hombres fueron transbordados a la Belona y, 
seguramente, destinados a marineros. Las mujeres y 
el pequeño permanecieron en la goletilla destinados, 
al parecer, a ser vendidos en Cartagena. Las esclavas 
terminaron también en la isla del Escudo de Veragua, 
igual o más sedientas que sus captores de turno. Se 
trataba de María Felipa, de unos treinta años; Vicenta, 
de unos veintiocho años; Paula, de igual edad y con 
su pequeño hijo Ramón en brazos; Felipa, que decía 
tener diecinueve años; Dolores, de igual edad, y Juana 
María, de quince años.*** 


228 Autos, ff. 407r, 421r y 449r-v. 


138 Colección Bicentenario 


En el juicio que se siguió en su contra en Panamá, 
Ignacio, Hilario y Juan Esteban, tripulantes primero 
de la Belona y luego de la Alta Gracia, fueron hallados 
culpables de piratería contra la nación Española. 
En las diligencias del juicio no se probó que ellos 
se hubiesen beneficiado de los valores robados ni 
tampoco que hubieran hecho presas “a costa de 
sangre.” Además, Manuel José de Arce, el abogado 
que asesoró la sentencia, consideró que aunque 
habían sido hallados culpables de un delito punible 
con la pena capital, “son disculpables en cierto 
modo, por ser de ejercicio marineros;” por ende, 
consideró que debían ser condenados a servir como 
hombres de mar en los buques del Rey de España 
por un período de seis años. Esta sentencia hubiera 
sido, quizás, una pena menor para un marinero de 
vocación como Ignacio. Ahora bien, la Audiencia de 
Santafé, residente en Panamá, en vista de la gravedad 
del delito y de “los estragos, que a la sombra de los 
rebeldes de Cartagena causaron, y están causando 
otros muchos piratas semejantes a estos,” cambió su 
pena por la de ocho años de servicio en el arsenal de 
la Habana, “a ración y sin sueldo.”*** 


En contra de su vocación, Ignacio fue sentenciado a 
permanecer en una isla, alejado de aquello que él veía 
como una verdadera vida en libertad: la movilidad 
en el mar. Hilario sufrió la misma suerte. Francisco, 
por su parte, logró probar, con el testimonio de tres 
milicianos del Batallón de Pardos Libres de la plaza 
de Panamá, que en efecto había estado prisionero en 
Cartagena. El bergantín en el que se dirigía de Jamaica 
a Maracaibo había caído en poder de unos corsarios 
que lo condujeron a aquella ciudad revolucionaria. 
Después de su prisión, había sido embarcado por la 
fuerza en la Belona. Con mentiras o con la verdad, 
Francisco logró su libertad en septiembre de 
18 1 5.2% 


229 Ibid., ff. 465r-466r, 470r-v, 473r. 
230 Ibid., ff. 474r-481v. 
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Los esclavos que terminaron también en Panamá 
a bordo de la Alta Gracia parecen desaparecer de los 
documentos históricos. Es posible que hayan escapado 
o que hayan sido vendidos por las autoridades 
españolas. Para los esclavos que por diversas 
razones navegaban por el Gran Caribe un encuentro 
con corsarios no significaba la libertad. Un barco 
negrero español podía ser apresado y su cargamento 
humano vendido como lo eran las mercancías de los 
barcos mercantes. Fue por ello que, además de sus 
propios e inefectivos medios, las autoridades de Cuba 
trataron de recurrir a la ayuda de los británicos en la 
protección de su comercio de cautivos. En agosto de 
1814, los gobernantes españoles de la isla solicitaron 
que el bergantín de Su Majestad Británica Varzable 
protegiera a dos embarcaciones que darían la vela 
hacia las costas africanas con el objetivo de retornar 
con cautivos para ser vendidos como esclavos.”* Por 
otro lado, los líderes corsarios recurrieron también 
a la venta ilegal de esclavos para financiar sus planes 
revolucionarios, tal como sucedió en la República de 
las dos Floridas. 


Durante la Era de las Revoluciones, las dinámicas 
sociales y políticas de la esclavitud en el Gran Caribe 
fueron contradictorias. La libertad podía ser ilusoria 
o alcanzarse transitoria o momentáneamente. La 
esclavitud era una condición legal con efectos en la 
interacción cotidiana que podía reaparecer en la vida 
de individuos que si bien eran libres en un lugar podían 
ser re-esclavizados en otro. Mientras que a Jamaica 
continuaban llegando cautivos desde África para ser 
vendidos en el mercado de Kingston, Cartagena se 
había desvanecido como un lugar de importancia 


231 “Minuta de comunicación dirigida «al Sr Baldey comandante del 
bergantín de SMB El Variable en camino libre esta costa», fecha Cuba 
17 de agosto 1814, acerca de la gratitud del gobierno por los oficios 
de libertador que ejerce sobre nuestras costas contra la abominable y 
ruinosa persecución que los piratas bajo el salvo conducto del gobierno 
ilegítimo de Cartagena ocasiona al comercio español, etc.” ANC, AP, 
leg. 15, No. 26. 
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en el mercado negrero.”” En Saint-Domingue, 


la Revolución diluyó la esclavitud de una manera 
dramática y Haití nació como un país antiesclavista 
que se consolidó además como un lugar de refugio y 
libertad para africanos y descendientes de africanos 
en el Gran Caribe.?*** 


Tanto la movilidad voluntaria por el mar como 
el exilio forzoso implicaban el riesgo de la re- 
esclavización. Los residentes de Haití, donde la 
esclavitud había dejado de existir, podían ser tenidos 
por libres en lugares como la Cartagena republicana 
pero podían ser vistos como cimarrones o correr el 
riesgo de ser capturados y vendidos cuando llegaban 
a territorios británicos y españoles en los que la 
esclavitud subsistía o estaba en crecimiento. Este 
riesgo era notable para los marineros afro-caribeños 
de cualquier procedencia. El bergantín español Ana 
María, procedente de la Bermuda e interceptado por 
corsarios de Cartagena, fondeó en La Habana “para 
hacer víveres” conduciendo a tres hombres negros 
en su tripulación de nueve personas. El oficial Pedro 
Hidalgo hizo la visita correspondiente de aquel 
buque pero su capitán, Juan Ambroses, no quiso o no 
supo dar cuenta de si aquellos marineros eran libres 
o esclavos.”** El color de su piel encendía la sospecha 
de que podía tratarse de siervos fugitivos buscando 
asegurar y dar sentido a su libertad en el mar. 


Igualmente, el bien fundado temor de que 
los esclavos eran portadores de información y 
sentimientos revolucionarios mantuvo siempre alerta 
alas autoridades con respecto a marineros, esclavos y 
232 Anexo ll, doc. 1. 

233 Ada Ferrer, “Haiti, Free Soil, and Anti-Slavery in the Revolution- 
ary Atlantic,” American Historical Review, vol. 117, No. 1, febrero de 
2012, pp. 40-66. 

234 “Documento que se refiere a la correspondencia del Comandante 
de la Fortaleza al gobernador de Santiago de Cuba, fecha Castillo del 
Morro 17 de noviembre de 1813, dando cuenta de la entrada del ber- 
gantín español «Ana María» saqueado por los corsarios insurgentes.” 
ANC, AP, leg. 215, No. 7. 
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otros individuos itinerantes de antepasados africanos. 
Después de que Cartagena fuera retomada por las 
fuerzas españolas de Pablo Morillo en diciembre de 
1815, las autoridades españolas de Cuba trataron de 
impedir que esclavos de Cartagena, o de cualquier otro 
lugar “donde hubiese transpirado la insurrección,” se 
movilizaran hacia esa isla.” Desde Cartagena, en 
circunstancias que no he logrado determinar, huyó 
una goleta llamada 4Armiñona con un grupo de cinco 
esclavos a bordo. Los esclavos fueron rematados 
en Cuba a mediados de 1816, aunque la llegada de 
esclavos de Cartagena había sido prohibida desde 
abril del mismo año. Entre aquellos cautivos, sin 
embargo, una mujer trató de obtener su libertad 
alegando que no estaba sujeta a servidumbre puesto 
que había sido emancipada solemnemente por su amo 
antes de llegar a la isla.” 


Eltemor alos esclavos levantiscos y revolucionarios 
se podía sentir en varios lugares y circunstancias. 
En Cartagena, desde la década de 1790 y durante la 
época revolucionaria y republicana, hubo temor de 
los antiguos esclavos del Caribe Francés, tal como lo 
articuló Pombo en sus escritos o como se evidenció 
en la conspiración de 1799. Ahora bien, el Estado de 
Cartagena tuvo que recurrir a los así llamados negros 
franceses, pues ellos constituían el corazón de las 
fuerzas corsarias del Gran Caribe. Entre los patricios 
más encumbrados como Pombo, la idea de compartir 
espacios físicos y políticos con hombres de pasado 
235 “Oficio del gobernador de Portobelo, fecha junio 5 de 1816, al 
Gobernador de Santiago de Cuba y minutas sobre las respuestas de éste 
sobre la prohibición de la venta de los esclavos encontrados en la goleta 
«Armiñona» huida de Cartagena.” ANC, AP, leg. 109, No. 31; “Oficio de 
Juan Ruíz de Apodaca al gobernador de Cuba, fecha Habana 24 Mayo 
1816, sobre lo escrito del capitán general del Nuevo Reino de Granada 
con objeto de que no enviase a aquella plaza negros esclavos de Carta- 
gena.” ANC, AP, leg. 109, No. 25, 

236 “Oficio del gobernador de Portobelo, fecha junio 5 de 1816, al 
Gobernador de Santiago de Cuba y minutas sobre las respuestas de éste 


sobre la prohibición de la venta de los esclavos encontrados en la goleta 
«Armiñona» huida de Cartagena.” ANC, AP, leg. 109, No. 31. 
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esclavizado y de origen africano generaba bastantes 
aprensiones. Contar con una fuerza corsarla, sin 
embargo, era necesario para defender la revolución, 
socavar el poder de España y solventar los gastos 
públicos. La mediación proveída por hombres como 
Aury, y la vocación marinera de hombres como 
Ignacio, hicieron que, a pesar de los temores, el Estado 
de Cartagena se viera estrechamente ligado con las 
costas de Haití y se enfrentara a Cuba, donde se había 
tomado un camino muy distinto al que comenzaba a 
recorrer Tierra Firme. En su revolución política, en 
sus actividades corsarias, así como en sus posiciones 
frente a la esclavitud, el experimento republicano 
de Cartagena de Indias profetizó el futuro de otras 
revoluciones en el Nuevo Mundo. Su ejemplo, sin 
embargo, fue repetido pero también repudiado. 
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4. La profecía de Tierra 
Firme: el Estado de 
Cartagena y la República 
de Haití 


Endurece el corazón de ese pueblo, 
tapa sus oídos, 


cierra sus ojos. 


Isaías, 6:10 


abía pasado más de un mes desde que 

Juan de Dios Amador abandonara, en 

circunstancias extremas, la ciudad de 
Cartagena de Indias. Era el 15 de enero de 1816, y 
aquel día el comerciante cartagenero, que se hallaba 
en la ciudad de Kingston, en Jamaica, tomó pluma 
y papel para escribirle a su pariente Francisco 
Garela del Fierro, en Nueva Orleans. Amador, que 
había sido nombrado gobernador del Estado de 
Cartagena a inicios de 1814, le relató a Garela del 
Fierro que, junto con muchos otros residentes de 
Cartagena, había tenido que abandonar la ciudad 
en una “evacuación tan desastrosa como cualquiera 
que se haya registrado en la historia.” Después de 
un largo asedio de las fuerzas españolas, cientos de 
personas emigraron de Cartagena en la noche y el 
amanecer del 5 y 6 de diciembre de 1815. Los líderes 
de la revolución de independencia, sus parientes y 
aliados, así como extranjeros residentes en la ciudad e 
individuos naturalizados en el revolucionario Estado, 
salieron de Cartagena en condiciones deplorables 
pues escaseaban los alimentos y el agua. Además, 
tuvieron que enfrentarse al fuego enemigo para 
poder abandonar la bahía. 


Treinta y cuatro días se había demorado Amador 
en llegar a Jamaica, un viaje que por lo regular tomaba 
cuatro o cinco días. Los emigrados de Cartagena 
sufrieron muchas desventuras tras abandonar la 
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ciudad. La flotilla principal de la emigración fue 
azotada por una tormenta aquella misma noche; los 
veleros se dispersaron y la fuerza de la naturaleza 
envió a varios de los emigrados directo a las manos 
del general Pablo Morillo, comandante de las fuerzas 
españolas. Amador, que había salido en la goleta General 
Castillo junto con ochenta personas, terminó en la isla 
de Providencia sin un duro en el bolsillo. El capitán 
corsario William Mitchell, comandante de la goleta, 
decidió que su compromiso con los revolucionarios 
de Cartagena había terminado. Amador le escribió 
a su pariente que Mitchell, “después de habernos 
saqueado todo nuestro numerario, oro, plata, joyas 
y piedras preciosas, nos puso en la costa de la isla de 
la Providencia, desde donde finalmente llegamos a 
esta de la manera milagrosa de la que te darás por 
enterado cuando nos veamos de nuevo y pueda yo, 
con mayor compostura, relatarte mis aventuras.” La 
madre, los hermanos y los sobrinos de Garela del 
Fierro, que habían zarpado en el bergantín Esperanza, 
habían logrado llegar, moribundos, a la isla de Gran 
Caimán. 


Ansioso por recibir más noticias sobre los 
emigrados, Amador aguardó hasta el 11 de febrero 
para continuar su relato. Aquel día, notablemente 
afligido por la información que había recibido, decidió 
terminar su carta. El comerciante y líder cartagenero 
le escribió a su pariente que la goleta estadounidense 
Drummond había tenido que ir a Panamá en busca de 
bastimentos y que allí había sido apresada por los 
españoles, quienes la remitieron a Cartagena con 
sus ocupantes hechos prisioneros. En la Drummond 
habían zarpado, entre otros, José María García de 
Toledo, una hermana de Amador, y la suegra y la 
esposa de Garela del Fierro con su pequeño hijo de 
tan sólo días de nacido. 
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La suerte de otros emigrados fue igualmente 
terrible. A bordo de la Constitución y del Gran Sultán 
habían muerto decenas de personas a causa del 
hambre y de la sed. La Dos Hermanos, alias Unión, 
había zozobrado cerca de Jamaica y la mayoría de sus 
ocupantes habían muerto ahogados. La goleta General 
Bermúdez, después de que un centenar de personas 
murieran a bordo a causa del hambre y la sed, había 
encallado cerca de Cuba. La India Libre, por su parte, 
había arribado a Jamaica pero el capitán había robado 
las pertenencias de los ocupantes y abandonado el 
barco. Amador le relató a su sobrino una verdadera 
tragedia humana.”” 


Las noticias de la emigración de Cartagena que 
recibió Amador se esparcieron rápidamente por el 
Gran Caribe. Otras fuentes de la época constatan 
la magnitud de la tragedia. A Jamaica arribó una 
goleta mercante británica con revolucionarios y sus 
familias, entre ellos Martín Cortés y Campomanes, 
Mariano Montilla y Juan Elías López Tagle, quienes 
se exiliaron en esa isla.*” Parece que Luis Aury no 
pudo conseguir suficiente agua para los ocupantes 
que atestaron sus embarcaciones. Se trataba de unas 
dos mil personas que debieron acomodarse a bordo 
de siete goletas armadas y otros veleros mercantes. 
Según relató José Manuel Restrepo, tres horas 
después de que los emigrados se hicieran a la vela 
“arreció un temporal que hizo tomar a cada buque 


237 La carta de Juan de Dios Amador a Francisco Garela del Fierro, en 
la cual está basado este relato, fue publicada en inglés en un periodico 
de Charleston, Carolina del Sur, en abril de 1816. Ver Anexo l, doc. 
11. Sobre Amador y su familia puede consulatarse Adolfo Meisel Roca, 
“Entre Cádiz y Cartagena de Indias: la red familiar de los Amador, del 
comercio a la lucha por la independencia americana,” Cuadernos de 
historia económica y empresarial, No. 12, julio de 2004. 

238 “Declaración dada por Don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” Archivo 
Nacional de Cuba -La Habana- (en adelante ANC), Asuntos Políticos (en 
adelante AP), leg. 123, No. 2. 
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diferente rumbo, según las circunstancias de su 
marcha y el estado de su aparejo; sólo tres quedaron 
reunidos con la goleta Constitución, en que iba el estado 
mayor general y algunos magistrados principales de 
Cartagena.””" Otra embarcación con más de cien 
personas a bordo y con dirección a Los Cayos arribó a 
Jamaica con averías a inicios de enero de 1816; al salir 
de Cartagena, había recibido considerables descargas 
de fuego que dejaron siete muertos, cinco heridos y 
serios daños en el casco y las jarcias.**% 


Tal como había sucedido ya tantas veces en la 
turbulenta Era de la Revoluciones, la retoma militar 
de Cartagena generó una oleada de emigrantes y 
refugiados. Se trataba del efecto incrementado de un 
remezón causado en Tierra Firme por la llegada de 
las tropas de Morillo. El capitán de la goleta Carmen, 
que había zarpado en abril de 1815 desde Curazao y 
tocó en el puerto de Jacmel el 18 de aquel mes, dio 
testimonio de una cantidad de pequeños botes que 
estaban arribando a Curazao desde el continente 
“como consecuencia de la llegada de la Expedición 
Española.”*" Los emigrados que se vieron obligados 
a volver a Cartagena y los individuos que habían 
permanecido allí, fueron víctimas de la furia de 
Morillo y de sus tropas. Muchos fueron a la prisión, 
perdieron sus bienes o fueron ahorcados. Condenado 
por alta traición, José María García de Toledo fue 
enviado al cadalso con muchos de sus paisanos.**” 


Lasuertequecorrieronlosemigrados de Cartagena 
no fue más que el epítome de largos y angustiosos 
meses de sufrimiento padecidos por la ciudad-puerto 


239 José Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la República 
de Colombia en la América meridional, Medellín, Universidad de Antio- 
quia, 2009, t. |, p. 386. 

240 Postscript to the St. Jago Gazette (Spanish Town), vol. LXII, No. 
2, enero 6-13 de 1816. 

241 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVII, abril 22-29 
de 1815. 

242 José Manuel Restrepo, Historia..., pp. 399-400. 
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entre finales de agosto e inicios de diciembre de 1815. 
El juicio final de la Cartagena republicana había 
tomado por sorpresa a sus líderes. La escuadra de 
Morillo partió de Puerto Cabello entre el 10 y el 12 
de julio y arribó a Santa Marta días después. Ahora 
bien, a inicios de agosto los cartageneros todavía 
pensaban que las fuerzas realistas no eran más que 
un destacamento de entre trescientos y cuatrocientos 
hombres. En realidad, Morillo se había hecho a la 
vela comandando una expedición de más de ocho 
mil quinientos hombres a bordo de cincuenta y seis 
veleros. La Celosa, una fragata de guerra británica que 
tocó en Santa Marta antes de fondear en Cartagena, 
arribó con noticias certeras y alarmantes para los 
cartageneros: la potencia española era temible. 


En semejante situación, correspondía pedir 
auxilio a los demás estados de la Unión. Pero ya 
se había agotado el tiempo. Se preparó entonces la 
defensa de la ciudad por medio de la ley marcial. 
Se reclutaron tres mil seiscientos hombres, de los 
cuales menos de la mitad estaban lo suficientemente 
preparados para el combate. Manuel Castillo y Rada, 
comandante general de armas, y Mariano Montilla, 
mayor general, dirigieron inicialmente la defensa de 
la plaza. En el esfuerzo actuó también Aury, quien 
dirigió una escuadra que tenía por buque mayor la 
corbeta Dardo y en la cual había goletas y balandras 
corsarias, además de embarcaciones menores con 
piezas de artillería. Junto con Aury, actuaron en la 
defensa de la plaza marineros comunes con historias 
de vida similares a la de Ignacio. Los corsarios fueron 
también protagonistas del último y trágico episodio 
de la historia de la primera Cartagena republicana. 


Los revolucionarios de Cartagena hicieron varios 
esfuerzos para el avituallamiento y la defensa de la 
ciudad. Hubo quienes se despojaron de sus bienes 
para pagar a las tropas y García de Toledo quemó 
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sus haciendas de Guayepo y Barragán para impedir 
que fueran de utilidad al enemigo. Pero al refugiarse 
en el interior de la ciudad fortificada, y con la llegada 
de personas de los campos cercanos en busca de 
protección, los cartageneros tuvieron que enfrentar 
problemas graves de abastecimiento durante el sitio. 
Haciafinales de agosto, los españoles tenían bloqueada 
la ciudad por mar y tierra; en septiembre ocuparon 
el resto de la antigua provincia. Los habitantes del 
recinto amurallado sufrieron las penurias de un 
asedio que se extendió por varios meses y en el cual 
el hambre se convirtió en arma mortal.*** 


A partir del 25 de octubre, y ante la obstinada 
resistencia de los habitantes de la ciudad, Morillo 
ordenó una serie de bombardeos; hubo varios muertos 
y edificios destruidos y las bóvedas de Santa Catalina 
se convirtieron en refugio de los cartageneros. 
Entonces surgió la idea de que, para garantizar la 
subsistencia de Cartagena, ésta debía ponerse “bajo la 
protección y dirección del Rey de la Gran Bretaña.”*** 
Cualquier medida parecía aceptable siempre y 
cuando no se tratara de capitular. Los cartageneros 
despacharon una comisión a Jamaica para solicitar 
la incorporación de su moribunda entidad política 
a la comunidad británica, pero el gobernador de 
la isla se negó a tomar, sin la autorización de su 
monarca, una medida tan delicada. Mientras tanto, 
los revolucionarios perdieron Tierra Bomba, desde 
donde les llegaban algunos bastimentos, así como 
el control de la bahía. Según relató años después el 
historiador José Manuel Restrepo, 

243 Los tres párrafos anteriores están basados en el relato de José 
Manuel Restrepo, Historia..., t. |, pp. 360-368, 370-371. Ver también 
Adelaida Sourdis de De la Vega, Cartagena de Indias durante la pri- 
mera república, 1810-1815, Bogotá, Banco de la República, 1988, pp. 
113-152; Justo Cuño Bonito, El Retorno del Rey: el restablecimiento 
del régimen colonial en Cartagena de Indias (1815-1821), Castellón, 
Universitat Jaime l, 2008, pp. 75-88. 

244 Ibid., p. 381. Gustavo Bell Lemus, Cartagena de Indias: de la co- 


lonia a la república, Bogotá, Fundación Simón y Lola Guberek, 1991, 
pp. 39-73. 


152 Colección Bicentenario 


Las desgracias de los infelices habitantes 
de Cartagena llegaron entonces a su colmo: 
el barril de harina, mientras la hubo, se 
vendió hasta ciento cincuenta pesos, las 
gallinas a diez y seis, y los huevos a cuatro 
pesos cada uno. Ya se habían comido todos 
los caballos, mulos, burros, perros, gatos y 
cueros que había en la plaza, lo mismo que 
cuantas yerbas podían haber a las manos, por 
insalubres que fueran. Sólo cinco pequeños 
barcos habían podido entrar con algunas 
provisiones después de cerrado el bloqueo, 
pues hasta los vientos les fueron contrarios; 
auxilio demasiado escaso para una población 
numerosa. El hambre y su compañera 
inseparable la peste se llevaban diariamente 
al sepulcro gran número de personas, y 
por todas partes no se veía otra cosa que 
hombres pálidos, mujeres extenuadas y 
seres expirantes. Muchas veces, al recorrer 
las guardias, los oficiales encontraban las 
centinelas que habían expirado en su puesto. 


245 


Sólo el 4 de diciembre murieron trescientas 
personas. Se trataba de una situación insostenible. 
Aquel día, una junta de militares y notables, con 
Juan Elías López Tagle actuando como teniente 
de gobernador, decidió que al siguiente día debía 
evacuarse la plaza y que los líderes revolucionarios 
debían dirigirse a Jamaica o a los Cayos de San Luís, 
en Haití. La escuadra de Aury fue fundamental 
para la tarea; a él se le pidió que dotara todas las 
embarcaciones con suficiente cantidad de agua 
y que informara cuanta gente podía transportar 
en cada una de sus naves. El día 5 en la noche 
comenzó la evacuación. Los cartageneros partieron 


245 José Manuel Restrepo, Historia..., t. |, p. 383. 
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en condiciones de salud deplorables y dejaron atrás 
parientes y amigos mientras veían “frustrados todos 
sus esfuerzos, perdiendo los sacrificios de seis años 
y las esperanzas que habían concebido de obtener la 
independencia y la libertad de su patria.”2** 


ARA 


La decisión de los revolucionarios de buscar 
refugio en las Antillas fue apenas natural. Jamaica, 
donde los cartageneros tenían contactos comerciales 
y personales, era un destino en el que se podía 
encontrar seguridad. Cartagena había intensificado 
sus contactos con Haití gracias alos corsarios. Muchos 
de ellos procedían del sur de Haití o encontraron 
refugio allí Armadores y capitanes acercaron el 
mundo revolucionario de la antigua Saint-Domingue, 
de tradición francesa y africana, con el de la Tierra 
Firme española. 


Los cartageneros canalizaron a su favor la potencia 
innegable de los corsarios del Gran Caribe, hombres 
de múltiples procedencias y colores, desarraigados 
y aventureros. De Haití provenían la mayoría de los 
corsarios y allí tenían su base de operaciones muchos 
delos armadores; alas costas de aquellaislaretornaban 
las naves patentadas mientras ejercían sus actividades 
en el mar. Además, el Estado de Cartagena formalizó 
sus relaciones con Haití por la vía diplomática. En 
marzo de 1813, los cartageneros enviaron a un 
agente diplomático que los representara cerca del 
gobierno de Alexandre Pétion. Se trataba de Pierre 
Antoine Leleux, un revolucionario nacido en Calais y 
emigrado a Cartagena desde Venezuela, donde había 
servido a los líderes del primer gobierno republicano, 
incluido Francisco de Miranda, de quien es posible 
que haya sido hijo ilegítimo. Posiblemente, M. R. 
de Serviez, Marco Marcantoni y Robert Sutherland 


246 Ibid., pp. 384-385. 
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ejercieron también funciones diplomáticas en Haití 
autorizados por el Estado de Cartagena.”* 


En los meses siguientes a la debacle del Estado 
de Cartagena se hizo notoria la importancia de 
Haití para aquella república. Cartagena era, por 
derecho propio y desde antaño, una ciudad del Gran 
Caribe. Dado el movimiento de embarcaciones 
mercantes y corsarlas, para un emigrado cartagenero 
las posibilidades de asegurar pasaje, contactos, 
hospedaje, numerario y ayuda eran bastante amplias 
en Haití. Algunos ciudadanos haitianos y el mismo 
presidente Alexandre Pétion eran conocidos por sus 
amabilidades con los revolucionarios suramericanos. 
Pétion había acogido con hospitalidad a emigrados 
de Venezuela y, por ello, había sido descrito en un 
periódico de Cartagena, en 1814, como “benemérito” 
y “virtuoso.”-** 


Por otro lado, Jamaica era un destino de emigrados 
desde la época de la Revolución de Independencia 
de los Estados Unidos y fue un centro receptor de 
refugiados durante la Revolución de Haití. En el 
verano de 1782, realistas británicos, pardos libres y 
esclavos negros arribaron a Jamaica tras la evacuación 
de Savannah. A estos cinco mil refugiados se les 
sumaron en diciembre de aquel año más de dos mil 
emigrados de la evacuación de Charleston. Desde 
mediados de 1791, arribaron a aquella isla cientos de 
franceses de Haití con sus esclavos, así como cientos 
de negros franceses libres o cimarrones. Los libres 
de color, muchos en situación de extrema pobreza, 
crearon una sociedad de ayuda mutua en la isla, la 
Société de Bienfaisance, para el auxilio de sus paisanos 
en necesidad. Se cree que más de mil hombres 
blancos arribaron a Jamaica desde Saint-Domingue; 


247 Daniel Gutiérrez Ardila, Un Nuevo Reino. Geografía política, pac- 
tismo y diplomacia durante el interregno en Nueva Granada (1808- 
1816), Bogotá, Universidad Externado de Colombia, 2010, pp. 580-584. 
248 Anexo Il, doc. 9. 
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hacia 1799 se estimaba la presencia de mil quinientos 
esclavos “franceses” en la isla.?*” 


La revolución había intensificado el contacto de 
Tierra Firme con las Antillas. Muchas personas 
avecindadas en Cartagena habían establecido 
relaciones y contactos con puertos como Los Cayos. 
Aquel fue un emporio corsario durante la Era de las 
Revoluciones. Hasta allí llegaban corsarios de bandera 
cartagenera para descargar y vender sus presas, 


249 Julius S. Scott Il, “The Common Wind: Currents of Afro-American 
Communication in the Era of the Haitian Revolution,” PhD dissertation, 
Duke University, 1986, pp. 85-86, 213-221; Patrick Bryan, “Emigrés. 
Conflict and Reconciliation. The French Emigrés in Nineteentch Century 
Jamaica,” Jamaica Journal, vol. 7, No. 3, septiembre de 1973, pp. 13- 
19. Sobre migraciones y exiliados en el Gran Caribe durante la Era de 
las Revoluciones ver Jacques de Cauna-Ladevie, “La diaspora des colons 
de Saint-Domingue et le monde créole : Le cas de la Jamalque,” Re- 
vue francaise d”histoire d'outre-mer, t. LXXXI, No. 304, 1994, pp. 333- 
359; Johanna von Grafenstein Gareis, Nueva España en el circuncaribe. 
1779-1808. Revolución, competencia imperial y vínculos intercolonia- 
les, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Centro Coordi- 
nador y Difusor de Estudios Latinoamericanos, 1997, pp. 219-257; Susan 
Branson y Leslie Patrick, “Etrangers dans un Pays Etrange: Saint-Domin- 
gan Refugees of color in Philadelphia,” en David Patrick Geggus, ed., 
The Impact of the Haitian Revolution in the Atlantic World, Columbia, 
University of South Carolina Press, 2001, pp. 193-208; Paul Lachance, 
“Repercursions of the Haitian Revolution in Louisiana,” en David Patrick 
Geggus, ed., The Impact..., pp. 209-230; Rebecca J. Scott, “Reinventar 
la esclavitud, garantizar la libertad. De Saint-Domingue a Santiago a 
Nueva Orléans, 1803-1809,” Caminos, No. 52, abril-junio de 2009, pp. 
2-13; Rebecca J. Scott, “«She... Refuses to deliver up herself as the 
slave of your petitioner»: Emigrés, enslavement, and the 1808 Louisi- 
ana Digest of the Civil Laws,” Tulane European and Civil Law Forum, 
vol. 24, 2009, pp. 115-136; Kit Candlin, “The empire of Women: Tran- 
sient Entrepreneurs in the Southern Caribbean, 1790-1820,” The Jour- 
nal of Imperial and Commonwealth History, vol. 38, No. 3, septiembre 
de 2010, pp. 351-372; Rebecca J. Scott y Jean M. Hébrard, “Rosalie of 
the Poulard Nation. Freedom, law, and diginity in the era of the Haitian 
Revolution,” en John D. Garrigus y Christopher Morris, eds., Assumed 
Identities. The Meanings of Race in the Atlantic World, Arlington, Texas 
AandM University Press, 2010, pp. 116-143; Maya Jasanoff, “Revolution- 
ary Exiles: The American Loyalists and French Emigré Diasporas,” en 
David Armitage y Sanjay Subrahmanyam, eds., The Age of Revolutions 
in Global Context, c. 1760-1840, Londres, Palgrave Macmillan, 2010, 
pp. 37-58; Rebecca J. Scott y Jean M. Hébrard, Freedom Papers. An 
Atlantic Odyssey in the Age of Emancipation, Cambridge y Londres, 
Harvard University Press, 2012, pp. 20-99. 
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para reparar sus propias embarcaciones o comprar 
provisiones. En Los Cayos se compraban y vendían 
barcos e igualmente se podían encontrar hombres 
disponibles para ser reclutados. En aquel puerto del 
sur de Haití bien podía averiguarse por el paradero 
de todo corsario que se dignara de ser tal. Al llegar 
allí, nada distinto a una curiosa sorpresa podían 
esperar los ocupantes de una nave angloamericana 
que fue saqueada por un corsario francés en 1811: 
dos días después del robo, el barco tocó en Los Cayos 
y, en la mañana siguiente, no fue poca la sorpresa al 
encontrar al ladrón anclado a su lado.”2 


El 6 de enero de 1816, la Popa de Cartagena atacó y 
apresó a la goleta española la Rostta, que había zarpado 
de Santa Marta el 24 de diciembre anterior con 
destino a Kingston, donde cargó “mercancías secas” 
antes de partir nuevamente. El capitán de la Rosita 
era Pedro Bruno quien, junto con los sobrecargos 
José Buadas y Francisco Romero, relató los sucesos 
delante del teniente de gobernador de Santiago de 
Cuba. Corsario y presa fondearon cerca de Los Cayos 
el 10 de enero en la noche, a unas tres leguas de la 
ciudad, desde donde llegaron al amanecer los cuatro 
armadores del corsario. De allí partieron escoltados 
por otro barco, el Centinela, y dos días después 
arribaron a la ensenada de Aquín, donde dos de los 
armadores, que al parecer habían hecho el viaje por 
tierra, abordaron la Rosita 


F...] y ocuparon el tiempo necesario en 
reconocer el cargamento, borrando las marcas 
de los fardos, y cajones, esto es, cepillándolas 
de los cajones y poniendo nuevos forros a 
la fardería, sin permitir que ninguno de los 
apresados penetrase las nuevas marcas que 
en seguida iban estampando: que requerido el 
capitán que suscribe sobre cuanto importaría 


250 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXIII, No. 2, 
enero 5-12 de 1811. 
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el cargamento y asegurados de que se 
estimaba en cuarenta mil pesos bajaron a 
tierra y según entendieron lo negociaron 
en treinta mil y según se persuaden se 
[tachado: entendieron] ajustaron en esta 
negociación con un francés tratante que hace 
especulaciones entre los Cayos y Jamaica 


[resi Js 


Bruno, Buadas y Romero vieron también cuando se 
transbordabalamercancíaauna goletadeconstrucción 
estadounidense, tripulada por angloamericanos y 
sin pabellón alguno. Los tres hombres creían que 
se trataba de una goleta española apresada por 
los corsarios de Cartagena dos años antes cuando 
dejaba Portobelo “cargada de pertrechos de guerra 
después de la reconquista de Santa Marta.”""* Puesto 
que los españoles habían retomado a Cartagena, 
los corsarios no tenían otra opción que poner a la 
venta su cargamento en territorio no español. Una 
fardería con sellos alterados, tal vez documentación 
espuria y transportada en un barco con tripulantes 
angloamericanos, podía revenderse con menor riesgo 
en Kingston o en los Estados Unidos. 


El puerto de Los Cayos y sus inmediaciones 
tuvieron una importancia logística crucial para los 
corsarios. Separado de la planicie norte de Haití por las 
montañas, aquel puerto estaba más cerca, geográfica 
y socialmente, de Cuba, Jamaica y Tierra Firme que 
de la vieja y activa ciudad de Cap Francais. Ubicado 
en el sur de la antigua colonia francesa, eran pocos los 
barcos que arribaban allí desde Europa, de manera que 


251 “Declaración dada por Don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” ANC, 
AP, leg. 123, No. 2. 
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sus habitantes tuvieron que confiar en la cercanía de 
colonias extranjeras para sus abastecimientos; aquel 
puerto fue autónomo por naturaleza y allí se declaró 
el libre comercio en 1784. Durante la Revolución de 
Haití, sus residentes y plantadores fueron quienes 
más alto alzaron la voz pidiendo la independencia 
política y comercial de Francia.*” 


Tras la caída de Cartagena, los corsarios que ya 
no podían regresar a Tierra Firme sin ser seriamente 
amenazados por los españoles buscaron refugio en 
Los Cayos. El Centinela soltó anclas allí con el fin 
de contratar más tripulantes “y reparar algunas 
faltas por contar ya con cinco meses de crucero.” A 
principios de 1816 estaban anclados al amparo de 
Los Cayos “los corsarios el Republicano, la Estrella, 
el Júpiter, la Belona, la Plancha, y otra goleta de 
diez y ocho cañones mandada por Monsieur Brión 
y que esperaban otra Goleta nombrada el Arrogante 
Guayanés de dos gavias armada con dos cañones 
en colisa que se estaba componiendo en Jamaica.””* 
La Belona había llegado al sur de Haití después de 
haber si recuperada por los colegas de Aury en 
Jamaica. En efecto, aquella embarcación no participó 
en la evacuación de Cartagena puesto que había 
sido apresada por el bergantín británico Carnation y 
llevada a Kingston.” 


Aunque los tripulantes de la Rosita no estuvieron 
en tierra, parecen haber escuchado que en Los 
Cayos se habían refugiado algunos hombres que las 
autoridades de Santiago de Cuba describían como 


253 Julius S. Scott 1I!, “The Common Wind...”, pp. 31-32, 69, 73. 

254 “Declaración dada por Don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” ANC, 
AP, leg. 123, No. 2. 
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“empleados en la rebelión de Cartagena, y demás de 
Costa Firme.” Se trataba de los revolucionarios de 
Venezuela José Francisco Bermúdez y Manuel Piar. 
Por su parte, Bolívar estaba refugiado en Puerto 
Príncipe 


donde reside el General Pétion que así 
este ultimo [Bolívar] como los dos primeros 
[Bermúdez y Piar] se ocupan en dar 
patentes de corso a los mencionados buques 
y que últimamente tenían decretado que en 
adelante no se diese cuartel a ningún Español 
expresándose que no hacían la Guerra por el 
interés pecuniario, sino para extinguir la raza 
española fijando graves penas a los capitanes 
si perdonaban la vida alguno [sic] [...]* 


Las patentes que los revolucionarios expedían en 
Haití, seguramente, eran otorgadas en nombre de 
entidades políticas como el Estado de Cartagena o las 
Provincias Unidas de la Nueva Granada. Ahora bien, 
las repúblicas revolucionarias habían sido derrotadas 
pero puede intuirse la lógica de la continuidad del 
otorgamiento de patentes: la reconquista era una 
situación transitoria y los estados revolucionarios, 
aunque ocupados por fuerzas enemigas, seguían 
subsistiendo en espíritu y en las acciones de sus 
líderes. 


ARA 


Los tripulantes de la Roszta fueron quienes primero 
advirtieron a las autoridades españolas en Cuba sobre 
las intenciones de los “emigrados de Cartagena.” 


256 “Declaración dada por Don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” ANC, 
AP, leg. 123, No. 2. 
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Dispersos por la Antillas, pero conscientes de la 
seguridad que ofrecía el sur de Haití y del apoyo 
de Pétion, los revolucionarios de Tierra Firme no 
pensaban darle tregua a España. Según declararon 
los marineros españoles, 


F...] cuando se hallaban fondeados en la 
ensenada de Haquen vino a bordo dela Popa un 
bote con marineros ingleses que pernoctaron 
en el buque: que el capitán Bruno poseyendo 
el idioma inglés, con ignorancia de los citados 
marineros se colocó a dormir entre ellos y 
que con esta oportunidad le oyó referir que 
dentro de tres meses debían reunirse en los 
Cayos todos los emigrados de Cartagena que 
andaban esparcidos: recogerse los cruceros 
para formarse una expedición contra Río de 
la Hacha Santa Marta Portobelo y la plaza de 
Santo Domingo, con la protección que debía 
impartirles el general Pétion: que Bolívar 
tenía fondo [sic] suficientes, y que ellos 
(hablando los marineros ingleses) [sic] se 
hallaban bien pagados por cuenta del mismo 
Bolívar [...J 


Alertadas de las “intenciones hostiles [...] que 
respiran los revoltosos escapados de Cartagena que 
se hallan indebidamente asilados en el territorio 
de la dependencia del General Alejandro Pétion,” 
las autoridades de Santiago de Cuba informaron al 
respecto al capitán general en La Habana, al general 
Pablo Morillo en Cartagena y a las autoridades de 
Santo Domingo, Santa Marta y Maracaibo. En Cuba 
se esperaba que desde Santo Domingo se le hiciera 
alguna “insinuación” a Pétion “sobre los males que 
están experimentando los vasallos del Rey Nuestro 
Señor con la protección y asilo que los corsarios de 


257 Ibid. 
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Cartagena reciben en el departamento de los Cayos 
F...]” Morillo, que al parecer se había enterado de 
los planes de una expedición en una correspondencia 
incautada a los revolucionarios, también había 
reclamado a Pétion para que cesara la protección 
de corsarios y revolucionarios antiespañoles en sus 
costas.” 


El gobernador general Juan José Ruiz de Apodaca 
no estaba tan preocupado por tal expedición, pues 
creía que “semejante proyecto no parece probable por 
cuanto de los diez buques que escaparon de Cartagena 
tres han perecido y uno de ellos sobre la costa de 
Jagua y porque se tiene noticia, aunque no segura, 
de que los restantes se hallan a sotavento.””” Pero 
en Santiago y en Cartagena subsistió la preocupación 
por las fuerzas corsarias reunidas en Los Cayos por lo 
menos hasta mayo, cuando se hablaba de una fuerza 
de catorce embarcaciones corsarias congregadas 
en aquel puerto.” Desde abril, sin embargo, el 
virrey Francisco de Montalvo estaba confiado en la 
información que le indicaba que la expedición estaba 
“deshecha” y, escribió, “es regular que así sea, porque 
sólo el loco que tiene a su cabeza se atreviera sin 
recursos de ninguna clase, a concebir tales proyectos, 


258 “Minutas de cartas dirigidas al capitán general de Santo Domino, 
al General del Ejército Expedicionario, fecha Santiago de Cuba 25 de 
enero de 1816, sobre dos buques procedentes de la Costa-Firme, que 
fueron apresados en la travesía de Jamaica por el corsario «La Popa de 
Cartagena».” ANC, AP, leg. 123, No. 3. 

259 “Comunicación del Capitán General, al gobernador de Santiago 
de Cuba, fecha Habana 24 de febrero de 1816, sobre las noticias de 
los insurgentes escapados de Cartagena y la protección que les brinda 
Alexandro Pétion.” ANC, AP, leg. 123, No. 5. 

260 “Comunicación del Virrey del Nuevo Reino de Granada, al gober- 
nador de Santiago de Cuba, fecha Cartagena de Indias 14 de marzo de 
1816, acusando recibo de las noticias sobre los corsarios reunidos en los 
Cayos de San Luis.” ANC, AP, leg. 124, No. 36; “Comunicación del Capi- 
tán General, al gobernador de Santiago de Cuba, fecha Habana 10 de 
mayo de 1816, acusando recibo de la declaración de un capitán sueco 
sobre los corsarios de Cartagena y las comunicaciones cruzadas entre 
Morillo y Pétion.” ANC, AP, leg. 124, No. 43. 
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que vendrán a parar en que lo conduzcan a un suplicio 
que tiene bien merecido.”?** 


El “loco” no tardó mucho en atreverse. Contó 
con la anuencia y ayuda de Pétion y navegó junto 
a corsarios que hasta ese entonces habían servido a 
Cartagena, además de muchos otros revolucionarios 
de Cartagena, Tierra Firme y otras latitudes.” Hacia 
finales de abril, las autoridades de Santiago de Cuba 
ya se habían enterado de que “el turbulento Bolívar” 
había salido con su expedición desde Los Cayos con 
destino a la isla Margarita, “llevando a su disposición 
muchos corsarios bajo de dos Divisiones, la una a 
cargo del francés Brión, y la otra del individuo de la 
misma nación nombrado Dorí [Aury], quienes hasta 
ahora han hecho sus hostilidades bajo el Pabellón 
de Cartagena [...]”% Bolívar llegó a la isla de 
Margarita y pasó a Tierra Firme pero la expedición 
fracasó. Tuvo que regresar a Haití para planear una 
nueva expedición que partiría de Jacmel. 


Ahora bien, ni Aury ni la Belona hicieron parte de la 
Expedición delos Cayos. Los revolucionarios se habían 
dividido en dos facciones cuando se congregaron 
para decidir sobre el liderazgo de la expedición. 
Aury y la mayoría de los cartageneros se opusieron 
a Bolívar. Tenían con él diferencias desde que estuvo 
en Cartagena y, seguramente, estaban resentidos 


261 “Comunicación del virrey del Nuevo Reino de Granada, al gober- 
nador de Santiago de Cuba, fecha Cartagena 18 de abril de 1816, sobre 
los presos del corsario «La Popa» y Expedición de los Cayos.” ANC, AP, 
leg. 124, No. 39. 

262 Paul Verna, Robert Sutherland. Un amigo de Bolivar en Haití. Con- 
tribución al estudio de los destierros del Libertador en Haiti, y de 
sus Expediciones de Los Cayos y de Jacmel, Caracas, Fundación John 
Boulton, 1966; Paul Verna, Pétion y Bolívar. Cuarenta años (1790-1830) 
de relaciones haitiano-venezolanas y su aporte a la emancipación de 
Hispanoamérica, Caracas, Oficina Central de Información, 1969. 

263 “Comunicación del gobernador de Santiago de Cuba al comandan- 
te de la fragata «Diana», fecha 30 de abril de 1816, avisándole la di- 
visión entre los corsarios, que acompañaban la Expedición de Bolivar.” 
ANC, AP, leg. 124, No. 41. 
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con el venezolano desde que éste hubiera asediado 
a la ciudad en nombre de las Provincias Unidas en 
un intento por obtener pertrechos de guerra para el 
gobierno de la Unión. Pero la candidatura de Bolívar 
prevaleció y Aury, en lugar de unirse a la Expedición 
de los Cayos, decidió aceptar una invitación que había 
recibido de revolucionarios mexicanos. El francés y 
los negros franceses bajos sus Órdenes a bordo de la 
Belona harían parte de una expedición en la costa del 
Golfo de México, desde Florida hasta Texas.?** 


A inicios de mayo, la Belona estaba en el sur de 
Cuba y hacia principios de junio en el norte de la 
isla, en las inmediaciones del distrito de Holguín. 
Aquella embarcación comandaba una escuadra de 
ocho veleros corsarios que estaban bajo las órdenes 
de Aury.*” Mientras existieran buenas relaciones 
entre el comodoro y sus marineros, los planes 
siguieron siendo revolucionarios: Aury tenía el 
objetivo “de establecer sus cruceros sobre la Punta 
Pedro inmediata a "Tampico, llevando el proyecto 
de disponer allí, y mantenerse en relación con los 
insurgentes de México.”2* 


Los marineros comunes que navegaron bajo el 
pabellón de Cartagena tenían múltiples razones para 
hacer el corso. La vida en la mar era sinónimo de 
libertad y autonomía y las naves corsarias eran un 


264 Carlos A. Ferro, Vida de Luis Aury. Corsario de Buenos Aires en las 
luchas por la independencia de Venezuela, Colombia y Centroamérica, 
Buenos Aires, Cuarto Poder, 1976, pp. 31-38. 

265 No. 5, Eusebio Escudero al Ministro de Estado, junio 24 de 1816; 
No. 27, Francisco de Zayas a Eusebio Escudero, junio 16 de 1816; No. 
28, Francisco de Zayas a Eusebio Escudero, junio 17 de 1816, en “Mi- 
nutas de los oficios del gobernador de Santiago de Cuba, fecha 24 junio 
1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se hallaban en 
la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de Holguín, y 
de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas del Reino de 
México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36. 

266 “Comunicación del gobernador de Santiago de Cuba al comandan- 
te de la fragata «Diana», fecha 30 de abril de 1816, avisándole la di- 
visión entre los corsarios, que acompañaban la Expedición de Bolivar.” 
ANC, AP, leg. 124, No. 41. 
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lugar de trabajo que les otorgaba movilidad y cierta 
flexibilidad laboral. Aquellos hombres podían aliarse 
temporalmente con individuos como Aury, pero 
ellos sabían muy bien por qué se habían hecho a la 
vela en primer lugar. En caso de que sus nociones 
y prácticas de libertad fueran amenazadas por un 
capitán corsario, sin importar que tan revolucionarias 
fueran sus intenciones y proyectos, los antiguos 
compañeros de Ignacio no tendrían otra opción que 
arrebatar nuevamente, con violencia si era necesario, 
su libertad y su dignidad. Aury aprendió esta lección 
con sangre, como veremos en el último capítulo. 


ARA 


La potencia corsaria de Cartagena fue al tiempo 
obertura y epítome de una táctica fundamental en la 
lucha contra la presencia de España en Tierra Firme 
y las Antillas. La República de Colombia (1819-1831) 
replicó lo que el Estado de Cartagena había realizado 
con su política corsaria, pero se apartó de los corsarios 
y de Haití después de haber recibido su apoyo. Como 
las palabras de los antiguos profetas, las acciones de 
los cartageneros fueron el oráculo de una realidad 
contradictoria. Colombia, el resultado del triunfo de 
las fuerzas de Bolívar y sus aliados sobre las fuerzas 
españolas, fue una entidad política mucho más sólida 
en cuanto a su soberanía territorial y mucho mejor 
preparada para la guerra con sus miles de hombres en 
armas.”” Esta potencia en nacimiento, sin embargo, 
tuvo también que acudir al corso siguiendo el camino 
alumbrado por Cartagena. 


Colombia hizo el corso como parte de un plan 
para desterrar a España de su vecindario al tiempo 
que estableció alianzas públicas y secretas con otros 
estados y agentes revolucionarios. Las fuerzas navales 


267 Clément Thibaud, Repúblicas en Armas. Los ejércitos bolivarianos 
en la guerra de Independencia en Colombia y Venezuela, Bogotá, IFEA, 
Planeta, 2003. 
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de la república constituían un aspecto de suma 
importancia en los múltiples planes, expediciones y 
conspiraciones que Colombia protagonizó durante 
inicios de la década de 1820 y que buscaban expulsar 
a España de las Antillas. Esta nueva república que 
buscaba ganarse un sitio privilegiado en el concierto 
de las naciones, se debatió entre la necesidad de 
sostener una guerra irregular en el Gran Caribe o 
dotarse de una fuerza naval regular y abandonar 
la práctica del corso y toda conexión política y 
estratégica con el mundo levantisco y variopinto del 
“Caribe sin amos ni señores.” 


Las decisiones de Colombia fueron sumamente 
relevantes en tanto que esa república se convirtió 
en un faro de las revoluciones antiespañolas, una 
verdadera fuente de inspiración, de historias y de 
símbolos, así como un agente activo de conspiración 
revolucionaria. En la parte española de la isla de Santo 
Domingo existió entre diciembre de 1821 y febrero 
de 1822 el Estado Independiente de Haití Español, 
una entidad política que buscó entrar en alianza con 
la República de Colombia, en la cual los dirigentes 
del Haití Español veían el triunfo de la revolución 
y la solidez de la independencia.”* El veterano de 
la Revolución Francesa Henri La Fayette Villaume 
Ducoudray-Holstein, quien se exilió en Suramérica, 
se hizo revolucionario antiespañol y actuó también 
en el Estado de Cartagena, consolidó su fama junto 
a Bolívar y fue buscado por revolucionarios de 
Puerto Rico que pretendían poner fin al domino 
español de la isla. Su experiencia y conexiones 
268 R. Lépervanche Parparcén, Núñez de Cáceres y Bolívar. El proyec- 
to de incorporación del “Estado Independiente de Haití Español” a la 
Gran Colombia, Caracas, Editorial Bolívar, 1939; Frank Moya Pons, “The 
land question in Haiti and Santo Domingo: The sociopolitical contexto f 
the transition from slavery to free labor, 1801-1843,” en Manuel Moreno 
Fraginals, Frank Moya Pons y Stanley L. Engerman, eds., Between slav- 
ery and free labor: The Spanish Speaking Caribbean in the Nineteenth 
Century, Baltimore y Londres, The Johns Hopkins University Press, 


1985, pp. 185-186. 
269 H. L. V. Ducoudray Holstein, Memoirs of Simon Bolivar, President 
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con Colombia lo convertían en un candidato ideal 
para liderar la revolución. En Cuba, se descubrió 
en 1823 una conspiración para destruir el gobierno 
español y erigir la República Libre de Cubancán: los 
conspirados eran masones inspirados por Bolívar, 
que tenían conexiones con colombianos y estaban 
congregados en una sociedad secreta conocida como 
“Los soles y rayos de Bolívar.” 


En esos años de conspiración y revolución, 
Colombia fue una república corsaria. En 1822, el Gran 
Bolívar, un bergantín corsario con patentecolombiana, 
cruzaba las aguas del Caribe comandado por Jolly.” 
A inicios del año siguiente, entraron a Cartagena 
la goleta corsaria General Montilla, capitaneada por 
Francisco Raimon, y la goleta Padilla, al mando 
de J. Coen.”” También navegaba con patente de la 
República de Colombia el “corsario nacional” General 
Santander, capitaneado por Francisco Zimilian.”? 
Domingo Toul, capitán de la Rosalía, también hacía 
parte de la fuerza de los corsarios nacionales, así como 
monsieur Picó, comandante del Cazador.”* Otros 
veleros armados en corso al servicio de Colombia 
eran el Valeroso, el Cóndor y el General Inglés”? 


Liberator of the Republic of Colombia; and of his Principal Generals; 
Comprising a Secret History of the Revolution, and the Events which 
Preceded it, from 1807 to the Present Time, Londres, Henry Colburn 
and Richard Bentley, 1830, vol. Il, pp. 192-194. 

270 Roque E. Garrigó, Historia documentada de la conspiración de los 
soles y rayos de Bolívar, La Habana, Academia de la Historia de Cuba, 
Imprenta “El Siglo XX”, 1929, dos tomos; Edgardo Pérez Morales, “Itine- 
rant Citizens. Cuba, Colombia, and the Secret Networks of Revolution. 
1819-1825.” Ponenecia presentada en el encuentro Back from the Ar- 
chives: Atlantic Exchanges, Ann Arbor, University of Michigan, Institute 
for the Humanities, octubre 7 de 2011. 

271 Gaceta de Cartagena de Colombia (Cartagena), semestre 2, No. 
36, octubre 19 de 1822. 

272 Gaceta de Cartagena de Colombia (Cartagena), semestre 3, No. 
55, febrero 19 de 1823. 

273 Gaceta de Cartagena de Colombia (Cartagena), semestre 3, No. 
61, marzo 12 de 1823. 

274 Gaceta de Cartagena de Colombia (Cartagena), semestre 3, No. 
65, marzo 26 de 1823; semestre 3, No. 76, mayo 3 de 1823. 

275 H. L. V. Ducoudray Holstein, Memoirs..., vol. 2, pp. 182-183. 
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Algunos de los nombres de estas embarcaciones 
revelan el cambio que había operado en la percepción 
y empleo del corso entre la época del Estado de 
Cartagena y los años de la República de Colombia. 
Los nombres de las embarcaciones, en efecto, son 
testimonio de los intereses, opiniones y creencias de 
sus propietarios y armadores. Durante su vida en 
el mar, una embarcación podía cambiar de nombre 
en repetidas ocasiones. En las diligencias obradas 
con respecto a la goleta Fortunatus en la Corte del 
Vicealmirantazgo de Jamaica, se aclaró que aquella 
embarcación no había sido conocida antes por 
ningún otro nombre. La Rosa, la goleta que partió 
de Cartagena para Kingston con un cargamento en 
consignación a O'Reilly, Hill, May 8 Co., había tenido 
antes por nombre el de Marie Antoinette y tenía un 
permiso para arribar al puerto revolucionario bajo 
dicho apelativo.””* El cambio de dueño, por lo general, 
implicaba un cambio de nombre. 


Cuando se trataba de embarcaciones de las 
fuerzas navales o corsarias, el cambio de nombre 
tenía además implicaciones políticas relevantes. Los 
barcos franceses cambiaron de nombre al ritmo de la 
revolución. El cambio de nombre de las embarcaciones 
bajo el régimen de Victor Hugues en la Guadalupe 
inspiró un pasaje en el que, vívidamente, Alejo 
Carpentier relata cómo un cubano, auxiliar un poco 
a la fuerza de Hughes, presencia el frenético cambio 
onomástico: 


Asomado a una ventana de la vieja 
Alhóndiga del Comercio Extranjero, Esteban 
pudo observar que una de las menores 
tareas consistía en cambiar los nombres de 
los barcos. De pronto, la Calypso quedaba 
transformada en la Tyrannicide, la Semillante 

276 Jamaica Archives -Spanish Town- (en adelante JA), High Court of 


Vice-Admiralty Records (en adelante HCVA), caja 268, Fortunatus to HM 
Jalouse, 1815; caja 253, La Rosa to HMS Algerine, 1812. 
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en la Carmagnole, L'Htirondelle en la Marte- 
Tapage, el Lutinen el Vengeur. Y nacían luego, 
sobre las tablas viejas que tanto hubiesen 
servido al Rey, los títulos nuevos, pintados 
con caracteres bien visibles, del Tintamarre, 
la Cruelle, Ca-Ira, la Sans Jupe, L'Athénienne, 
el Poignard, la Guillotine, L'Ami du Peuple, 
el Terroriste, la Band Joyeuse. Y la Thétis, 
curada de las heridas recibidas durante 
del bombardeo de Pointe-a-Pitre, pasaba a 
llamarse L'Incorruptible, seguramente por 
voluntad de un Víctor Hugues que sabía 
jugar con la neutralidad genérica de ciertas 
palabras.?” 


La naturaleza misma de los nombres trasmitía un 
mensaje político. Se trataba ahora de embarcaciones 
revolucionarias y sus nombres así debían darlo 
a entender. Lo propio sucedió en el Estado de 
Cartagena. Cuando Juan Francisco Pérez, el ya 
mencionado exiliado de Margarita y naturalizado en 
Cartagena, compró una embarcación de construcción 
estadounidense en Los Cayos, cambió su nombre de 
Caroline por el de Cartagenera, pues ésta nave estaba 
destinada a hacer el corso con patente de aquel 
estado revolucionario de Tierra Firme.”* Por su 
parte, cuando el 5 de mayo de 1813 André Ranché 
compró su goleta a José María Guerra y Posada en 
Cartagena, con intención de armarla en corso, la 
bautizó de inmediato como la Défenseur de la Patrie. 
Ranché era un hombre de negocios y también un 
convencido revolucionario cuya embarcación saldría 
a defender la nueva patria que le había concedido 
hogar y ciudadanía y así debía expresarlo el nombre 


277 Alejo Carpentier, El siglo de las luces, Madrid, Alianza, 2003, pp. 
179-180. 

278 JA, HCVA, caja 250, Carthagenera formerly Caroline to HMS Sap- 
pho, 1813. 
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de la nave. Aquella goleta se llamaba antes Nuestra 
Señora del Carmen y había sido presa del corsario 
cartagenero Nuestra Señora de la Popa cerca de la isla 
de Pinos. Este tipo de transacciones eran seguidas 
por el registro de las naves ante el comandante de 
marina de manera que pudieran navegar con los 
colores de Cartagena.”” 


La Lady Madison, uno de los primeros veleros 
corsarios al servicio de Cartagena y de origen 
angloamericano, llevaba el nombre de una dama que 
representaba la audacia del republicanismo de los 
Estados Unidos.” Dolley Madison era la esposa 
del presidente James Madison, reconocida en aquel 
entonces por su belleza y considerada, por sus 
encantos e inteligencia, como la mejor anfitriona del 
país. En 1814 la primera dama organizó la evacuación 
de la Casa Blanca ante el asedio de los británicos y 
es recordada por haber salvado el retrato de George 
Washington que adornaba la mansión presidencial. 


Algunos nombres de las naves corsarias de 
Colombia pueden indicar que el Estado de Cartagena 
había sostenido un corso mucho más dinámico 
y cosmopolita en el cual tuvieron más cabida las 
tendencias levantiscas e irreverentes de las multitudes 
variopintas del Gran Caribe. El corso de la República 
de Colombia fue controlado por los “libertadores,” 
cuyos nombres engalanaron algunas de las 
embarcaciones. La nueva república trató de ajustar a 
los corsarios a las normas de una potencial “marina 
colombiana” y, por ende, trató de que realizaran sus 


279 JA, HCVA, Defenseur de la Patrie als. Caballo Blanco to HMS Onyx, 
1814, “Translation of Bill of Sale”, ff. 1-5. 

280 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXV, No. 9, 
febrero 20-27 de 1813; Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. 
XXXV, No. 16, abril 10-17 de 1813; City Gazette and Comercial Daily 
Advertiser (Charleston), vol. XXXII, No. 10588, enero 22 de 1813; The 
Democratic Press (Filadelfia), vol. VI, No. 1723, enero 2 de 1813; Ame- 
rican and Commercial Daily Advertiser (Charleston), vol. XXVII, No. 
4346, abril 20 de 1813. 
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actividades con “celo” y “generosidad.””** Parece 
que se trataba de formar una fuerza cuidadosamente 
controlada, que se acogiera siempre a las leyes de las 
naciones y al control centralizado desde Bogotá, lo 
cual no se ajustaba a la naturaleza irregular de las 
fuerzas corsarias. En estas circunstancias, y dadas 
sus previas diferencias con Bolívar y sus aliados 
desde la separación de Los Cayos, el comodoro Aury 
tuvo que pasar arduos trabajos para que su nombre 
fuera considerado entre los jefes de las fuerzas de la 
república.*** 


En 1824 Cuba seguía asediada por corsarios que 
operaban desde México y Colombia. Los mexicanos 
apoyaban la idea de liberar a Cuba, también popular 
entre algunos colombianos. Es posible que en 
septiembre de 1825 se haya realizado un reclutamiento 
general de hombres de mar en las costas de Venezuela 
al tiempo que circuló la orden de que los buques de 
guerra y corsarios se congregaran en Cartagena 
en el mes de octubre. Estas acciones, junto con el 
armamento de buques que colombianos y mexicanos 
adelantaban en Nueva York, Inglaterra y Suecia, 
hicieron pensar a los españoles que un ataque a la isla 
de Cuba estaba a punto de comenzar. Se trataba de 
una difícil tarea y el gobierno de los Estados Unidos 
se Opuso a una acción de esa naturaleza desde finales 
de 1825.** 


Francisco de Paula Santander, vicepresidente 
de Colombia encargado del poder ejecutivo, era 
consciente de que un ataque La Habana sería muy 


281 Gaceta de Cartagena de Colombia (Cartagena), semestre 2, No. 
36, octubre 19 de 1822. 

282 Suplemento a la Gaceta de Cartagena de Colombia del sábado 4 
de enero de 1823, XII! (Cartagena); Suplemento a la Gaceta de Carta- 
gena de Colombia del sábado 18 de enero de 1823, XII! (Cartagena); 
Anexo l, docs. 12 y 13. 

283 María Elena Capriles P., “Bolivar y la actuación de Venezuela en 
el Caribe a través de sus corsarios: Santo Domingo, Puerto Rico, Cuba 
y México,” Boletín de la Academia Nacional de Historia (Caracas), vol. 
LXXXIX, No. 355, julio-septiembre de 2006, pp. 149-159. 
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arriesgado. Ahora bien, ordenó la formación de una 
división marítima que auxiliaría a México en el ataque 
a San Juan de Ulúa tras un convenio con el encargado 
de negocios de aquel país en Bogotá. La acción se 
realizó sin la ayuda de la división colombiana, que 
tardó mucho en formarse. Por su parte, parece 
que Bolívar era más amigo de amenazar a España 
con una invasión revolucionaria de Cuba y Puerto 
Rico que de llevar a cabo tales planes. Se trataba 
de un señuelo para obligar a la antigua metrópoli a 
reconocer la independencia de Colombia. En marzo 
de 1827, Bolívar decidió que ya no tenía objeto que 
las embarcaciones de Colombia salieran en corso. 
En una carta al almirante José Prudencio Padilla, 
escrita el 9 de aquel mes, se ratificó en su idea de que 
era necesario desarmar los buques pues había pocas 
presas en el mar y la presencia de los británico en 
el Gran Caribe hacía las operaciones marítimas más 
difíciles.*** 


Los gobernantes de Colombia recurrieron a los 
corsarios, pero trataron de que éstos actuaran y 
lucieran como una fuerza naval de guerra regular. 
La actitud de los colombianos con respecto al corso 
y a los corsarios tiene que ver con el cambio de 
las dinámicas de la guerra y de la política exterior 
de Colombia. El distanciamiento con Haití de los 
patriotas suramericanos fue notorio. Ellos habían 
recibido refugio y apoyo por parte de la República 
negra, pero a medida que consolidaron sus triunfos y 
vieron posible su participación como entidad política 
independiente en el concierto de las naciones, fueron 
desatando los lazos que los unían con Haití, un país 
contra el cual existían entonces todo tipo de prejuicios 
racistas y políticos. La necesidad de sostener una 
guerra irregular, para la cual Haití era un magnifico 
aliado, era cada vez menos apremiante. Igualmente, 
los colombianos escogieron, antes que consolidar 


284 Ibid., pp. 159-163. 
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relaciones diplomáticas con aquella isla, distanciarse 
de la misma para facilitar el reconocimiento de su 
independencia por parte de Estados Unidos y de las 
potencias de Europa, particularmente de Francia.**” 
La relación de las revoluciones de Tierra Firme 
con la revolucionaria Haití entró desde entonces en 
una etapa de silenciamiento que apenas ahora los 
historiadores comenzamos a superar. La historia de 
los corsarios del Caribe Francés, sin embargo, va 
más allá de Cartagena y de Colombia. Su vocación 
revolucionaria los convirtió en protagonistas de 
múltiples historias en conexión y, antes que nada, 
en defensores aguerridos e irreverentes de su propia 
libertad. 


285 Daniel Gutiérrez Ardila, “La Colombie et Haiti, histoire d'un ren- 
dez-vous manqué entre 1819 et 1830,” Bulletin de l'Institut Pierre Re- 
nouvin, No. 32, 2010, pp. 111-128. 


Colección Bicentenario 178 


9. Irreverencia y 
libertad: la vocación 
revolucionaria de los 

corsarios del Gran 
Caribe 


La irreverencia es la paladina de la libertad y su 
única defensa segura. 


Mark Twain, cuaderno de notas 27 


] marinero José Miranda, nativo de Cartagena 

de Indias, murió en alta mar el 9 de mayo 

de 1814. Había estado postrado por cuatro 
días, agobiado por una neumonía o fluxion de pottrine, 
como escribió en su diario de a bordo el capitán 
Jacques Cyran. Miranda se había hecho miembro 
de la tripulación del Chasseur, alias Nariño, un barco 
armado en corso del Estado de Cartagena que había 
zarpado el 21 de marzo a las tres de la tarde. Al 
siguiente día de su muerte, a las cinco de la tarde, 
el capitán y sus compañeros le rindieron los últimos 
respetos a Miranda y le entregaron el cadáver al mar 
Caribe.*** 


Conocemos los detalles de la muerte de Miranda, 
pero casi nada se sabe de su vida. Sus últimos 
sufrimientos se entrecruzan de manera oblicua 
con la historia narrada en este libro, gracias a las 
anotaciones que el capitán del corsario hacía en 
su diario cada jornada de navegación. Del capitán 
Cyran y de los itinerarios del Chasseur, cuyo apodo 
era tal vez una irreverencia política, fruto de la 
fama que por aguerrido y pertinaz se había ganado 
Antonio Nariño, líder de los centralistas de Santafé, 
tampoco se sabe nada, excepto lo que puede colegirse 
del diario de a bordo que se conserva en Kingston. 


286 National Library of Jamaica -Kingston- (en adelante NLJ), “Journal 
Du Corsaire Le Chasseur (a) el Nariño. Capitaine Jacques Cyran Parti de 
Cartagene de Indias le 21 Mars 1814 En Croisiere,” Ms. 1735, entradas 
del 9-10 de mayo y del 10-11 de mayo. 
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Miranda era un marinero común como Ignacio, y 
los marineros comunes de la Era de la Revoluciones 
podían fácilmente hacerse corsarios, por voluntad 
propia o en contra de sus deseos. Lo más seguro es 
que Miranda, como Ignacio, había decidido hacerse 
a la mar en busca de autonomía y de un sueldo. Y 
como Ignacio, Miranda compartió espacios y rutinas 
laborales con otros hombres de mar con vidas y 
experiencias similares. 


En Cuba, el funcionario español Juan José Ruiz de 
Apodaca sabía muy bien que los marineros comunes, 
incluidos los españoles o aquellos al servicio de 
españoles, eran corsarios en potencia. Ruizde Apodaca, 
un hombre de mar con reconocida experiencia en 
navegación y construcción naval, sabía bien que las 
condiciones laborales en una embarcación corsaria 
eran menos rígidas que las de una de la marina 
española. La experiencia cotidiana compartida a 
bordo de una embarcación, además, acercaba casi 
hasta la intimidad a personas que, en teoría, podían 
hacer parte de esferas políticas alejadas por la guerra. 
La fragata española Neptuno, que fue apresada por un 
“corsario de los insurgentes de Cartagena,” tocó en 
La Habana a fines de agosto de 1815 después de ser 
liberada. Ruiz de Apodaca ordenó que los tripulantes 
fueran auxiliados y luego remitidos a Santa Marta, 

“recibiendo previamente una información sumaria 
sobre su destino en el indicado corsario para averiguar 
cómo fueron destinados y qué servicio hicieron con 
los piratas, pues puede muy bien que tomasen partido 
en él en cuyo caso son delincuentes.”?* 


Cuando los tripulantes de una presa subían a 
bordo del apresador, por lo general, no lo hacían en 


287 “Comunicación del Capitán General al Gobernador Militar Inte- 
rino de Santiago de Cuba, fecha Habana 31 agosto 1815, sobre los tri- 
pulantes de una polacra española y fragata «Neptuno» apresados por 
los corsarios de Cartagena.” Archivo Nacional de Cuba -La Habana- (en 
adelante ANC), Asuntos Políticos (en adelante AP), leg. 109, No. 13. 
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condición de prisioneros. Vencidos debían compartir 
el espacio reducido del barco con sus vencedores, y la 
forma de integrarlos no podía ser otra que haciéndolos 
tomar parte de las responsabilidades laborales. 
Cada nuevo ocupante de un corsario, tal vez con la 
excepción del capitán vencido, debía hacerse cargo de 
una tarea específica. El moreno de veintiún años José 
Vigre, retenido en la Belona por aproximadamente 
un mes, tuvo que trabajar hombro con hombro con 
los marineros con quienes había trabajado antes 
Ignacio. Vigre se referiría días después a ellos como 
“compañeros.”2** 


Un observador externo, a vuelo de pájaro, no 
hubiera percibido diferencias sustanciales entre Vigre 
y los marineros de la Belona. Todos eran hombres de 
mar con experiencias, habilidades y hábitos similares, 
desarrollados en medio de las exigencias del trabajo 
colectivo a bordo de las embarcaciones a vela. No 
por ello Vigre permaneció en el corsario contra su 
voluntad. Estando en la Bahía de Naranjo, en Cuba, 
mientras esperaban noticias de dos embarcaciones 
de Holguín a las que los corsarios planeaban dar 
caza, “bajó a tierra uno de los oficiales de la Belona a 
cazar cerca de la ribera, y que destinado el declarante 
[Vigre] con otros marineros del corsario a cortar 
leña aprovechó el primer descuido de los compañeros 
y se internó en el monte corriendo la distancia de 
tres leguas [...]”” Vigre contactó a las autoridades 
españolas, acompañado por un hombre blanco con el 
que se topó, y solicitó que le ayudaran a retornar a 
Puerto Rico, de donde era natural. Como consta en 
el diario de a bordo del Chasseur, al igual que en el 
testimonio de Vigre, los corsarios se aproximaban 


288 “Minutas de los oficios del gobernador de Santiago de Cuba, fecha 
24 junio 1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se ha- 
llaban en la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de 
Holguín, y de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas 
del Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, declaración del moreno 
José Vigre, junio 23 de 1816. 

289 Ibid. 
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constantemente a tierra para reabastecerse de agua 
y adquirir viandas como carne de cerdo o de res; las 
oportunidades para escapar de los barcos o desertar 
no eran poco comunes.*% 

Bien se tratara de marineros que habían decidido 
por cuenta propia embarcarse en aquellas naves 
privadas armadas para la guerra, o de marineros que 
habían sido apresados por los corsarios, todos eran 
hombres de mar con características, tradiciones y 
conocimientos técnicos más o menos similares. Los 
marineros se hallaban siempre en circunstancias 
y espacios liminales y podían cruzar fronteras 
físicas e imaginadas con gran facilidad. Entre ellos 
se desarrollaron hábitos culturales y tradiciones 
sociales distintivas. Los corsarios del Gran Caribe 
parecen haber sido particularmente adeptos a la 
comunicación directa e irreverente. En este sentido, 
tendían a desconocer las formalidades que distinguían 
a oficiales y marineros comunes en las armadas de las 
potencias atlánticas.”" 


Los corsarios desarrollaron una cultura de la 
irreverencia y del arrojo que los convirtió en hombres 
temibles y, al mismo tiempo, cruciales para dominar 
el Gran Caribe. La goleta británica Favourite, 
capitaneada por Haynes y cargada de mercancías, se 
dirigía desde la isla de Gran Caimán hacia Montego 
Bay, en Jamaica, cuando fue apresada por un corsario 
cartagenero en 1814. El capitán corsario solicitó 
de la Favourite un piloto versado en la navegación 
por las costas cubanas. Haynes se negó a entregar a 
alguno de sus hombres para colaborar en el corsario. 
Indignado, dijo que de hacerlo sería cómplice de la 
captura de barcos británicos y españoles, 

290 NLJ, “Journal Du Corsaire Le Chasseur (a) el Nariño. Capitai- 
ne Jacques Cyran Parti de Cartagéene de Indias le 21 Mars 1814 En 
Croisiéere,” Ms. 1735, passim. 

291 Sobre la formación sociohistórica de tal diferenciación puede con- 


sultarse Norbert Elias, The Genesis of the Naval Profession, Dublin, 
Univeristy College Dublin Press, 2007. 
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[...] y esto por un corsario de un gobierno 
auto-proclamado, no reconocido por ninguna 
potencia. Esto enfureció de tal manera al 
capitán del maleante que éste se llevó toda la 
tortuga a su embarcación y de inmediato hizo 
quemar a la Favourite. Después le dio a la 
tripulación una canoa para arribar a Negril- 
Bay, a donde llegaron sanos y salvos. A su 
partida el capitán corsario usó los epítetos 
más oprobiosos hacia ellos con respecto a 
los británicos, y dijo que Cartagena era un 
Estado independiente al que no le importaba 
un carajo ninguna ofensa que pudiera tomarse 
en contra [sic] de sus actuaciones.?” 


Los corsarios eran herederos de una tradición 
marinera de expresiones e interacciones verbales 
llanas, simples e irreverentes cuyos orígenes, propone 
Marcus Rediker, pueden hallarse en la naturaleza 
contractual y monetaria de su trabajo. Como había 
dinero de por medio en las relaciones con quienes 
eran, por lo menos en teoría, sus superiores, entonces 
la autoridad paternalista de los patrones tendía a 
desaparecer dejando un amplio espacio de autonomía 
sicológica y social.” La existencia de estas tendencias 
puede ayudar a comprender las expresiones que 
escuchó Haynes así como un episodio en el que la 
risa de Pierxin, capitán de la Popa de Cartagena, da 
muestra de su irreverencia para con otro capitán. 
A inicios de 1816, ese barco se topó con una goleta 
angloamericana que había partido de Santiago de 
Cuba con dirección a Los Cayos. El capitán de la goleta 
informó al capitán corsario que del puerto cubano 


292 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVI, No. 38, 
septiembre 10-17 de 1814. 

293 Marcus Rediker, Between the Devil and the Deep Blue Sea. Mer- 
chant Seamen, Pirates, and the Anglo-American Maritime World, 1700- 
1750, New York, Cambridge University Press, 1987, pp. 167-169. 
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había zarpado un bergantín de guerra a perseguir a 
los corsarios de Cartagena, “cuya noticia lo puso en 
risa manifestando que deseaba encontrarlo [...]”2* 


El marinero haitiano Ignacio fue bastante llano en 
sus declaraciones ante eljuezcomisionado Manuel José 
Pérez y Valencia, en el Real Mineral de Veragua. Sus 
palabras fueron pronunciadas antes las autoridades 
españolas en 1815, después de que la goleta Alta 
Gracia encallara en la isla del Escudo de Veragua. 
Ignacio no invocó otra razón para su presencia en 
una nave corsaria que la de ser marinero de oficio. 
Se atrevió además a mencionar al “gran diablo,” en el 
cual navegaría si éste llegara a tomar la forma de un 
barco.*” Las palabras de Ignacio son emblemáticas de 
las tendencias de comunicación directa e irreverente 
y, quizás, también de la religiosidad heterodoxa que 
reinaba entre los marineros. Los hombres de mar 
tendían a ser irreligiosos, escépticos y anticlericales. 
Muchos piratas llevaron estas tendencias al límite, 
convirtiendo su escepticismo típico en militancia 
antirreligiosa.% 


Tras la evacuación de Cartagena en diciembre de 
1815, se presentaron episodios que fueron descritos tal 
vez con la intención de resaltar el carácter indómito, 
irreverente y criminal de algunos corsarios. Según 
José Manuel Restrepo, los corsarios que evacuaron a 
los cartageneros procedieron con malicia y crueldad 
después de haber sido dispersados por el temporal 
con el cual los recibió el Caribe horas después de 
haber escapado con vida de Cartagena. Hablando de 
los emigrados, Restrepo relató que 


294 “Declaración dada por Don Pedro Bruno y otros en 24 enero 1816, 
sobre las circunstancias ocurridas en el apresamiento por el corsario 
insurgente la «Popa de Cartagena» y observaciones que hicieron sobre 
el asilo que reciben del gobierno del General Alejandro Pétion.” ANC, 
AP, leg. 123, No. 2. 

295 Anexo l, doc. 10. 

296 Marcus Rediker, Between the Devil..., pp. 173-179. 


182 Colección Bicentenario 


F...] hacinados doscientos o trescientos 
en cada uno de aquellos buques pequeños y 
en clima tan ardiente como el de los trópicos, 
sujetos a mil peligros y miserias, debidos 
unos a los elementos, y la mayor parte a 
la ignorancia, al capricho y mala fe de los 
capitanes de los barcos que eran extranjeros 
y casi todos corsarios, que trataban de sacar 
provecho de las víctimas sometidas a su 
albedrío; moribundos, sin agua, sin vituallas 
y expuestos a los furores del océano, muchos 
perecieron por las palizas que les hacían dar 
los capitanes, cuando pedían algún socorro 
con que refrigerar la sed o apaciguar el 
hambre.”” 


El capitán corsario William Mitchell, quien 
según relató después Juan de Dios Amador había 
abandonado a muchos patriotas a su suerte en la 
isla de Providencia tras despojarlos de sus bienes, 
pasó luego a San Andrés y degolló al gobernador y 
a su tropa para tomar posesión de la isla.” Según 
las noticias que se reportaron en Kingston, Mitchell 
actuó bajo el pabellón de Cartagena y colgó al 
gobernador en su barco, el Comet.*” Según un reporte 
de prensa estadounidense, Mitchell había arribado 
al archipiélago con la excusa de conseguir agua.*% 
Restrepo aseguró también que otro de los corsarios 
arribó a las costas de Cuba, donde entregó ocho 
personas “al rigor y a las cárceles de las autoridades 
españolas;” el corsario había evacuado ciento noventa 


297 José Manuel Restrepo, Historia de la revolución de la República 
de Colombia en la América meridional, Medellín, Universidad de Antio- 
quia, 2009, v. |, p. 389. 

298 Ibid., p. 389. 

299 Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVIII, No. 12, 
marzo 16-23 de 1816. 

300 City Gazette and Daily Advertiser (Charleston), vol. XXXVI, No. 
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emigrados pero la mayoría había ya muerto de 
301 


hambre. 
Aunque los corsarios estuvieron prestos a 
evacuar a los revolucionarios, su carácter indómito 
ha servido para explicar la dispersión y la tragedia 
de los emigrados, muchos de los cuales murieron en 
naufragios O cayeron en manos españolas. Ahora 
bien, la actitud negativa de Restrepo con respecto 
a los corsarios puede entenderse también como el 
resultado de su intención de silenciar el pasado de una 
guerra irregular y de una relación estrecha entre los 
revolucionarios de Tierra Firme y los corsarios del 
Gran Caribe, en particular aquellos de Haití. Después 
de todo, Restrepo había sobrevivido a la guerra de 
Independencia y se había convertido en un notable 
miembro del “partido de los libertadores,” los mismos 
hombres que crearon la República de Colombia tras 
haber liberado los territorios del antiguo virreinato 
de la reocupación española dirigida por Pablo 
Morillo. Los libertadores intentaron desatar los lazos 
que unían a su república con una república negra y 
revolucionaria en el corazón del Nuevo Mundo.** 


ARA 


Antonio Suárez estuvo a bordo de la Belona, el 
barco corsario cartagenero que lo despojó de su 
velero Aguzlar. Suárez entabló conversación con los 
tripulantes corsarios que hablaban castellano. Logró 
enterase de que el objetivo de los corsarios “era ir a 
tomar la corbeta Diana, y cuantos entren y salgan de 


301 José Manuel Restrepo, Historia..., t. |, pp. 389-390; Postscript to 
the Royal Gazette (Kingston), vol. XXXVII, No. 51, diciembre 16-23 de 
1815. 

302 Sobre el “partido de los libertadores” ver Sergio Mejía, La re- 
volución en letras: la historia de la Revolución en Colombia de José 
Manuel Restrepo (1781-1863), Bogotá, Universidad de los Andes, 2007, 
pp. 113-148. Sobre el “desencuentro” entre Colombia y Haití ver Daniel 
Gutiérrez Ardila, “La Colombie et Haiti, histoire d'un rendez-vous man- 
qué entre 1819 et 1830,” Bulletin de l'Institut Pierre Renouvin, No. 32, 
2010, pp. 114-117. 


184 Colección Bicentenario 


La Habana hasta destruir el comercio, pasando luego 
al cabo de San Antonio a reunirse con otros siete 
corsarios que van por el sur, y pasar a Tacotalpa 
y Alvarado para asaltar estos dos puntos [...J”* 
Era 1816 y Luis Aury se había separado de Simón 
Bolívar, decidiendo no participar en la Expedición 
de los Cayos y aceptar, en cambio, el llamado de los 
revolucionarios de Nueva España. 


El moreno José Vigre, cuyo testimonio he citado 
ya, era marinero en la balandra española la Margarita 
y también fue retenido en la Belona después de que 
aquella balandra cayera presa de los corsarios de 
Aury. El marinero hizo parte de las maniobras 
subsiguientes cerca a las costas de Holguín, cuyo fin 
era dar caza a naves mercantes españolas, y escuchó 
de sus tripulantes que planeaban atacar a Baracoa. 
Además, “cuando se hallaba a bordo de la Belona 
entendió entre los marineros la conversación de que 
iban a seguir al seno mexicano.”?* 


Después del disenso de los Cayos, y antes de pasar 
al Golfo de México, la Belona dirigió una escuadra de 
ocho corsarios que actuaron en cercanías de Cuba. 
Aquella goleta fungía como “comandante” o “corsario 
principal.” Después de maniobrar por un tiempo en 
las costas de Cuba, la anfictionía de corsarios decidió 
retirarse de las Antillas en junio de 1816. Parece que 
dejaban atrás el asedio a Cuba que había estimulado 
el ahora desaparecido Estado de Cartagena. Según 
los testimonios recogidos en Holguín y Santiago, 
era evidente que habían partido con un objetivo 
igualmente revolucionario: se dirigían al Golfo 
de México y a las costas continentales para seguir 


303 “Minutas de los oficios del gobernador de Santiago de Cuba, fecha 
24 junio 1816, sobre haberse retirado los corsarios piratas que se ha- 
llaban en la bahía de Naranjo al norte de la Isla, en la jurisdicción de 
Holguín, y de sus designios de seguir las hostilidades sobre las costas del 
Reino de México.” ANC, AP, leg. 109, No. 36, declaración de don Antonio 
Suárez, junio 14 de 1816. 

304 Ibid., declaración del moreno José Vigre, junio 23 de 1816. 
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sus hostilidades contra España y “en favor de los 
insurgentes del Reino de México.”** 


La actividad corsaria siguió vigente en la segunda 
mitad del año 1816 y los españoles siguieron 
preocupados al respecto. Desde Cartagena ya no 
zarpaban corsarios; al contrario, de allí salían ahora 
naves españolas en busca de sus enemigos. Una 
“escuadrilla expedicionaria” que se hizo a la vela en 
aquel puerto apresó dos corsarios; a Cuba llegó la 
falsa información de que en uno de los barcos “fue 
hallado el caudillo Bolívar.”** El 5 de octubre tocó 
en el puerto de La Habana, apresado, el “corsario 
pirata” Margariteña. Al mando de un ciudadano de los 
Estados Unidos apellidado Osman, este corsario había 
apresado un bergantín español “cargado de negros 
bozales” y una goleta británica que transportaba 
ganado vacuno.*” 


La captura de la Margariteña fue obra de José 
Cepeda, capitán de la Santa Isabel, una goleta mercante 
de bandera española. Habiéndose enterado de la 
ubicación del corsario, Cepeda “salió a perseguirle 
la madrugada del 3 habiendo conseguido a las ocho 
de la misma noche alcanzarle, atacarlo, y vencerlo 
recogiendo con el auxilio del mismo corsario marinado 
con tripulación Española [...]”*” El gobernador de 


305 Ibid., No. 5, Eusebio Escudero al Ministro de Estado, junio 24 de 
1816; No. 27, Francisco de Zayas a Eusebio Escudero, junio 16 de 1816 y 
No. 28, Francisco de Zayas a Eusebio Escudero junio 17 de 1816. 

306 “Comunicación del Capitán General al Gobernador de Santiago de 
Cuba, fecha Habana 28 septiembre 1816, recibo de la que le notifica 
la captura de un corsario en que se hallaba Bolívar.” ANC, AP, leg. 109, 
No. 55. 

307 Puede haberse tratado de Joseph Osman, quien viajó de Charles- 
ton a la isla Amelia a inicios del año. Como se verá más adelante, en 
aquella isla de la Florida se podían establecer contactos con corsarios 
revolucionaros. El anuncio de la partida de Osman desde Charleston 
apareció en City Gazette and Daily Advertiser (Charleston), vol. XXXVI, 
No. 11489, enero 8 de 1816. 
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Santiago anunció la noticia de esta “gloriosa acción” a 
los moradores de Baracoa, Holguín, Bayamo, Puerto 
del Príncipe, Trinidad y Matanzas. Se trataba de una 
buena noticia en el oriente de la isla, la región en cuyas 
costas se había sentido con más fuerza la presencia 
de corsarios. El gobernador escribió que “Siendo tan 
justa la indignación que todo buen español respira 
contra esta raza de enemigos azotadores del comercio 
y que tanto han fatigado las costas de esta Isla, es 
debido también que participen del júbilo de que goza 
esta ciudad siendo la primera en dicha isla que lo ha 
disfrutado.”?09 


Los revolucionarios emigrados de Cartagena 
y de otras latitudes, así como muchos otros 
revolucionarios antiespañoles, hicieron del corso 
una estrategia de lucha fundamental que trataron 
siempre de implementar allí donde llegaban. Desde 
las costas de los Estados Unidos el comercio español 
también fue atacado por corsarios revolucionarios.”'” 
Los dueños del bergantín San Andrés cabildearon 
en septiembre de 1816 para que el capitán general 
y el intendente general de Cuba, José Cienfuegos y 
Alejandro Ramírez, trataran de impedir tal situación. 
Los comerciantes pedían que Cienfuegos interviniera 
ante el ministro plenipotenciario del rey de España 
en Filadelfia para que ejercitara “su celo e influencia 
en aquel gobierno y tribunales para poner término 
a los robos y piraterías que se cometen por buques 
armados y protegidos en aquellos puertos [...]”" 


309 Ibid. 

310 Johanna von Grafenstein Gareis, “Corso y piratería en el Golfo- 
Caribe durante las guerras de independencia hispanoamericanas”, en 
Mickaél Augeron y Mathias Tranchant, dirs., La violence et la mer dans 
UVespace atlantique (Xlle-XIXe siécles), Rennes, Presses Universitaires 
de Rennes, 2004, pp. 269-282. 
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Por aquellos días, un “cabecilla de insurgentes” 
había ensamblado en Baltimore una escuadra de siete 
u ocho buques armados, tripulados y cargados de 
pertrechos de guerra. Según el reporte del cónsul del 
rey de España en aquel puerto, se trataba de entre 
ochocientos y mil hombres cuyo destino inicial sería 
Haití; se congregarían en Puerto Príncipe junto 
con otros buques para, desde allí, dirigirse a tomar 
México. El cabecilla era Javier Mina, un guerrillero 
navarro que había luchado contra la ocupación 
francesa de España y que había emigrado al Nuevo 
Mundo tras el retorno de Fernando VII al trono. El 
cónsul Pablo Chacón informó también que varios 
buques habían partido con destino a Matagorda, en 
la costa de Texas, apertrechados para fortificar aquel 
paraje “a fin de proteger sus corsarios y abrigar las 
presas que conduzcan allí [...]””'* En aquel mes 
corría la noticia en las costas norteamericanas de que 
el comodoro Aury, comandando fuerzas mexicanas, 
había tomado aquel paraje.*** 


Javier Mina estaba presente en Baltimore desde 
julio de 1816. Mina planeaba una expedición ala Nueva 
España y, si bien había llegado con pertrechos desde 
Europa, tenía la intención de recaudar numerario en 
los Estados Unidos. Como no logró sus expectativas, 
decidió recurrir al corso, es posible que con patentes 
emitidas por los rebeldes mexicanos.”'* Según Chacón, 
el gobierno norteamericano no impedía que los barcos 


312 “Comuncación del cónsul de Su Majestad en Baltimore drigida al 
Intendente General de La Habana, fecha 25 septiembre 1816, dando 
cuenta de la captura del bergantín «Sereno» por el corsario del capitán 
Almeida y actividades de Mina.” ANC, AP, leg. 109, No. 51. 
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314 Juan Ramón de Andrés Martín, “La reacción realista antes los pre- 
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1817),” Relaciones, primavera 2008, vol. XXIX, No. 114, pp. 205-234. El 
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(Baltimore), vol. VIII, No. 22, julio 29 de 1816. 
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corsarios antiespañoles se armaran en Baltimore y 
“ni debemos esperar lo hará sin embargo la amistad 
que profesa aparentemente a nuestra nación [...J"* 
Ante la imposibilidad de una solución diplomática, 
pues el apoyo a los insurgentes era rampante en los 
Estados Unidos, el cónsul propuso el envío de dos 
grandes goletas veleras bien armadas para cruzar 
la embocadura de la bahía y registrar y conducir a 
puerto español cualquier buque sospechoso. Mina, 
según un extracto de una carta escrita en Puerto 
Príncipe el 15 de octubre y publicado en Baltimore, 
había logrado llegar a Haití en el Calypso y desde allí 
preparaba su incursión a México.”** 


Por su parte, Aury, acompañado de muchos de 
los mismos individuos con quienes había servido al 
Estado de Cartagena, se dedicó a cruzar las aguas 
del Golfo de México. Comandaba la misma escuadra 
que había operado en las costas de Cuba tras el 
disenso que lo había separado de la Expedición de los 
Cayos.” Operando desde Matagorda, su presencia 
levantó temores entre algunos comerciantes 
cuyas embarcaciones navegaban con bandera 
estadounidense. En Nueva Orleans, en septiembre, 
llegó a pensarse que la goleta Szw2f?, que había partido 
de aquel puerto con dirección a Nassau, había sido 
apresada por la escuadra de Aury. Pronto se supo que 
la embarcación había llegado sana y salva a su puerto 
de destino. Los editores de un periódico de Baltimore 
se apresuraron a advertir a sus lectores sobre los 
intentos para desacreditar a los “patriotas mexicanos” 


315 “Comuncación del cónsul de Su Majestad en Baltimore drigida al 
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con ese tipo de rumores, a los que no debería prestarse 
atención en tanto que aquellos hacían la guerra 
limpiamente contra los españoles y sólo contra éstos, 
y tenían ordenes de no violar ninguna de las leyes 
fiscales de los Estados Unidos.?'* 


Aury se ganaba la vida haciendo el corso. También 
era corsario, además, para cumplir sus objetivos 
revolucionarios. El corso era a la vez un negocio, una 
aventura, y una forma de hacer la guerra. La vocación 
revolucionaria de hombres como Aury se nutría de 
las fuentes de la Revolución de Independencia de los 
Estados Unidos y de la Revolución Francesa. Y la 
vocaciónrevolucionaria delos marineroscomunes bajo 
su mando estaba vinculada con la Revolución de Haití 
y con los antecedentes de ésta, es decir con la larga 
tradición de lucha por la libertad y la autonomía de 
los cimarrones y los renegados marítimos del “Caribe 
sin amos ni señores.” Aunque la Revolución de Haití 
estaba íntimamente ligada con la Revolución Francesa, 
durante las primeras etapas del levantamiento los 
esclavos de Haití tuvieron por objetivo fundamental 
alcanzar el fin de la esclavitud pero no necesariamente 
el fin de la monarquía o el establecimiento de un país 
independiente. De igual manera, el compromiso de 
los corsarios afrodescendientes con la revolución 
antiespañola de Aury podía ser una compromiso de 
tipo temporal y estar vinculado, más que con la causa 
del fin de la monarquía, con la causa de su propia 
libertad y autonomía. Se trataba, en ambos casos, de 
compromisos amplios con una causa, y no de pactos 
restringidos a alguna soberanía o doctrina política 
en particular. 


ARA 
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El revolucionario de “Tierra Firme Pedro Gual, 
quien había reclutado a Aury para el servicio de 
Cartagena en la primavera de 1813, retornó a los 
Estados Unidos y permaneció allí, después de 1815, 
abogando por la independencia hispanoamericana 
y conspirando en contra de la monarquía española. 
Entre sus planes, Gual se hizo amigo de la idea de 
ocupar la Florida. El venezolano, en diálogo con otros 
emisarios revolucionarios, planeó el establecimiento 
de una república antiespañola en la Florida como 
el paso necesario para consolidar la liberación de 
Suramérica.” El revolucionario escocés Gregor 
McGregor, veterano de las guerras napoleónicas y 
aliado de Francisco de Miranda y luego de Bolívar, 
ocupó la isla de Amelia, al sur de Georgia, en junio 
de 1817, llevando a cabo el primer paso de los planes 
de Gual. Allí nació la República de las Dos Floridas 
y Aury fue llamado para que la defendiera. El francés 
llegó en septiembre y se unió a un grupo nutrido de 
revolucionarios de Francia, de Haití, de los Estados 
Unidos y de Suramérica que le dieron vida a ese 
enclave revolucionario.” Aquella también fue una 
república corsaria. 


Para sustentar la república, Aury estuvo al mando 
del bergantín armado en corso Congreso.*** Desde las 
Dos Floridas también operó el bergantín Patriota, 
capitaneado por Stafford. Los corsarios que operaban 
desde la isla Amelia asediaban el comercio entre La 
Habana y Cádiz. Los botes del corsario Morgana 
capturaron también una goleta procedente de África 
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y cargada de cautivos destinados a la esclavitud 
en el Nuevo Mundo.*”** Aury y sus aliados en la 
Florida vendieron cautivos africanos provenientes 
de negreros apresados y que terminaron ingresando 
a Georgia de contrabando. Esta actividad ilegal 
y la presencia de más de cien haitianos entre las 
tropas de Aury despertaron temor y recelo entre 
los angloamericanos que vivían allí o que recibían 
noticias al respecto en Georgia y en otras latitudes 
de los Estados Unidos.** 


El epicentro de la República de las Dos Floridas 
era Fernandina, el puerto español en la isla de Ame- 
lia. Gual hizo parte del poder legislativo con el cual 
se galardonó aquella nueva república. Junto con él, 
legislaron también hombres de Charleston, Baltimo- 
re y Connecticut, así como émigrés de Saint-Domin- 
gue y varios suramericanos. Ellos dotaron a su esta- 
do de una revolucionaria constitución política en la 
cual ignoraron toda referencia racial y otorgaron el 
derecho del sufragio a todo hombre libre que hubiese 
habitado en la isla por al menos quince días y que re- 
nunciara a su lealtad a cualquier estado que no estu- 
viese activamente combatiendo por la emancipación 
de la América española.*”* 


Aquella república no estuvo exenta de conflictos 
internos. Aury formó “partido” con franceses, italia- 
nos y “criollos.” Pero otro partido con intereses dis- 
tintos, conocido como el partido de los “americanos,” 
según relató después Maurice Persat, quien fue nom- 
brado mayor General de la Armada por Aury, probó 
ser mucho más sólido y numeroso. Aquel partido pa- 
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rece haber estado formado por angloamericanos que 
recibían constantes refuerzos desde Georgia, inclu- 
yendo veteranos de las campañas de Andrew Jackson 
en la Guerra de 1812.*” El 5 de noviembre Aury de- 
nunció la existencia de una “facción” que promovía la 
guerra civil. Entonces declaró la ley marcial y procla- 
mó la guerra contra España con palabras que revelan 
sus ideas y el carácter cosmopolita de la república, un 
nuevo estado revolucionario de naturaleza similar al 
Estado de Cartagena. A España la llamó “opresora 
de América, y enemiga de los derechos del Hombre,” 
y ante los habitantes de Fernandina arengó: 


Ciudadanos, nosotros somos republicanos 
de principios; nuestras fortunas se han diez- 
mado y nuestras vidas han sido a menudo ex- 
puestas por esta la más gloriosa de las causas. 
Hemos venido aquí para plantar el árbol de la 
libertad, para promover instituciones libres, 
para hacer la guerra contra la tirana España 
[...] Estamos siempre dispuestos a rendir 
obediencia al principio del republicanismo, 
pero firmemente resueltos a jamás adherir- 
nos a los dictados de una facción [...] 


Americanos, ingleses, irlandeses y fran- 
ceses, hombres de todas las naciones: somos 
libres, permanezcamos unidos por siempre 
por el amor a la libertad y el odio a la tira- 
nía. +20 


El conflicto intestino que azotó a la isla Amelia no 
era nada menos que el enfrentamiento ente dos ten- 
dencias del republicanismo. Ubicada justo al sur de 
los Estados Unidos, en aquella ínsula había presencia 
325 Maurice Persat, Mémoires..., pp. 27-31. Ver también Agustín Coda- 
zzi, Las memorias..., pp. 59-70. 
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de angloamericanos que, al ser partidarios de man- 
tener la institución de la esclavitud y la supremacía 
blanca, querían cerrar las puertas a todo negro o mu- 
lato libre, principalmente si provenía de Haití. Por 
otro lado, sostenida por hombres como Aury y Gual, 
aquella república tenía la opción de repetir el experi- 
mento de Cartagena, canalizando a su favor las fuer- 
zas corsarias de los negros franceses así como reci- 
biendo personas de toda pelambre que tuvieran algo 
bueno que ofrecer al nuevo estado. Aquel era un bas- 
tión del republicanismo variopinto, ubicado muy cer- 
ca de la porción de una república libre de rey alguno 
pero donde imperaban la esclavitud y la supremacía 
blanca. La conexión entre Amelia y la independen- 
cia de Suramérica, sobre la cual había reflexionado 
Gual, no pasaba inadvertida para los angloamerica- 
nos. Cuando Aury declaró la ley marcial, la noticia 
motivó una nota periodística que es elocuente en este 
sentido: 


Sus bandidos de Saint-Domingue han prevalecido, 
y aplastado a los americanos así que podemos ahora 
esperar que la isla se convertirá en una ciudad de re- 
fugio para todos los esclavos cimarrones de Georgia, 
Sic. Mientras que en este asunto anotaremos que el 
presente estado del país abrazado en aquello que se 
ha llamado la República Venezolana es por lo menos 
en un aspecto muy poco comprendido en los Esta- 
dos Unidos. Se cree por muchas de las personas me- 
jor informadas con quienes hemos conversado que 
la actual confrontación resultará ciertamente en la 
Independencia de aquel país, y que el Gobierno In- 
dependiente estará en las manos de gente Negra o de 
color. El General Páez, quien se dice comanda 10.000 
hombres de caballería en la provincia de Barinas, es 
un HOMBRE NEGRO.”” 
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El temor de un nuevo Haití en la Florida no fue 
poco. La isla fue ocupada en la víspera de Navidad 
de 1817 por fuerzas de los Estados Unidos que reci- 
bieron órdenes del presidente James Monroe. Aury 
sabía que era inútil resistir y las “tropas negras” que 
tanto preocupaban a los angloamericanos fueron 
confinadas en el interior de un barco. Los Estados 
Unidos se hicieron con una nueva porción de territo- 
rio que antes pertenecía a España y en la cual fuerzas 
revolucionarias habían derrotado previamente a las 
autoridades ibéricas.”* Aury abandonó entonces la 
Florida, continuó sus actividades de corsario, estuvo 
al servicio de la República de Colombia en medio de 
controversias, y murió en la isla de Providencia en 
agosto de 1821, convaleciente tras haberse caído de 
un caballo.*?” 


ARA 


El fin de esta historia de corsarios que alguna 
vez sirvieran a Cartagena, sin embargo, lo podemos 
buscar antes de los episodios de la Florida. ¿Por 
qué no hizo la Belona parte de la flota corsaria con 
la que Aury actuó allí en 1817? Aury y varios de 
los marineros de aquella goleta había estado juntos 
desde los días de Cartagena y luego habían seguido 
sus aventuras cerca de Cuba y en las aguas del Golfo 
de México. Ahora bien, en un dramático giro de los 
acontecimientos, la vocación revolucionaria de los 
marineros negros y mulatos del Gran Caribe había 
chocado violentamente con la vocación revolucionaria 
de Aury. Mientras que a éste le interesaba en primer 
lugar la destrucción del poder de España en las 
Américas, para los marineros comunes el objetivo 
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primordial de su vida en el mar era su propia libertad 
y su autonomía personal. 


Los marineros comunes que tripulaban las naves 
corsarias evadían el trabajo excesivo y la autoridad. 
La naturaleza contractual y temporal del empleo en 
los barcos corsarios era un estímulo fundamental 
para su presencia en el mar. Ellos y sus antepasados, 
después de todo, se habían hecho a la mar huyendo 
de las plantaciones y de los amos, donde el trabajo 
no tenía fin y donde no se recibía sueldo alguno. 
A fines de 1816, se rumoraba en Nueva Orleans y 
Baltimore acerca de la destrucción de la escuadra 
de Aury que operaba en el Golfo de México, de la 
cual hacía parte la Belona. Según la declaración 
del marinero gallego José Peña, quien había sido 
capturado por los corsarios pero se había escapado 
y había llegado a Nueva Orleans, la destrucción de 
las seis naves corsarias y de las ocho presas que tenía 
bajo su poder el comodoro había sido el resultado de 
un motín contra la autoridad del francés, en el cual 
éste había muerto. Pero, como sabemos, Aury no 
murió en 1816. 


Es posible que la descripción del episodio halla sido 
exagerada o tenga uno que otro aditivo fantasioso. 
Ahora bien, según el testimonio de Peña, el malestar 
entre los hombres de Aury se generó cuando éstos 
perdieron la paciencia tras haber sido puestos a 
trabajar “de la manera la más cruel e inhumana, pues 
después de maltratarlos continuamente de obra y 
de palabra, nada les daban de comer [...]”*" Aury 
había incrementado la demanda laboral en un intento 


330 La declaración de Peña fue recibida por el cónsul de España en 
Nueva Orleans el 30 de septiembre de 1816. El cónsul remitió copia del 
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Franco, La batalla por el dominio del Caribe y el Golfo de México. 
Tomo 1. Política continental americana de España en Cuba. 1812-1830, 
La Habana, Instituto de Historia, Academia de Ciencias, 1964, pp. 128- 
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por rescatar la mercancía de los barcos apresados 
que habían encallado en una catastrófica entrada 
a Matagorda. Sólo dos de las ocho presas habían 
permanecido a flote. Recuperar las mercancías de 
los veleros encallados era una tarea que demandaba 
trabajo largo y arduo. Descargar mercancías de un 
barco en puerto era un trabajo especializado y duro, 
de manera que hacerlo en aquellas circunstancias era 
mucho más complejo y peligroso. 


Aury había prometido a los marineros reclutados 
en Los Cayos que zarparían a hacer el corso y que 
repartirían el producto de las presas en Nueva 
Orleans. En lugar de eso, los marineros se vieron 
sometidos a duras jornadas de trabajo en un aislado 
enclave corsario. Entonces planearon rebelarse 
contra Aury y, en efecto, se amotinaron una noche a 
inicios de septiembre. Las primeras chispas del motín 
se presentaron entre los tripulantes de la Criolla, 
setenta negros capitaneados por Bellegarde que 
habían servido también bajo la bandera de Cartagena. 
Los hombres de Bellegarde detuvieron y amarraron 
a sus oficiales. Los ruidos de la acción alertaron al 
capitán de otro de los corsarios, posiblemente la 
Belona, quien envió un bote con algunos hombres 
y un oficial para indagar que pasaba a bordo de su 
compañero de escuadra. Tras la insistencia del 
oficial por subir a bordo, los tripulantes de la Criolla 
dispararon, segando la vida de casi todas las almas 
que había en el bote. Entonces se esparció la hoguera 
del motín a los demás barcos corsarios.” Según un 
reporte de prensa publicado en Baltimore y basado 
en el testimonio de Peña, 


[...J los negros en tierra que acuartelaban 
un fuerte que Aury había levantado para 
defender el puerto, ya estando preparados, 
tan pronto como escucharon los disparos de 
la Criolla, procedieron a la tienda de Aury 
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y le exigieron que se rindiera; él despreció 
su amenaza, y mientras sacaba su espada 
recibió en su cuerpo un disparo de uno de los 
negros, y calló mortalmente herido; luego 
aprehendieron a todos los oficiales corsarios 
y les dieron un barco para que pasaran al sitio 
de su escogencia — recogieron las armas y la 
munición, y todos los efectos que estaban en 
posesión de Aury, y los despacharon a bordo 
de tres goletas y se disponían a proceder a 
Saint-Domingue con su botín. La goleta 
Belona fue quemada.*** 


Como ellos mismos o sus padres lo habían hecho 
antes, aquellos marineros negros y mulatos le 
prendieron fuego a su sitio de trabajo, destruyendo 
con el poder de las llamas el espacio y símbolo de su 
opresión. Amaban la autonomía y odiaban el trabajo 
excesivo y los insultos. Provenían de un mundo en el 
cual el maltrato laboral era el epítome de la opresión 
y la carencia de dignidad. Ese era el antiguo mundo 
de las plantaciones, y en el mundo de los barcos, 
donde el régimen laboral podía llegar a parecerse al 
de la esclavitud, existía siempre una tensión entre la 
autonomía y la obediencia. Cuando la vida cotidiana 
en un velero comenzaba a parecerse excesivamente al 
mundo de la plantación, entonces los marineros, si las 
circunstancias eran las adecuadas, podían desconocer 
parcial o totalmente las ataduras de la subordinación. 
Amotinarse contra un comodoro cruel y sus oficiales 
no era más que actuar según los principios que, al 
inicio de sus historias, los había impulsado al mar. 
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The Mexican Connection, 1814-1817,” en David Bushnell, comp., La Re- 
pública de las Floridas: Texts and Documents, México, Pan American 
Institute of Geography and History, 1986, p. 38. 
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Los hombres de Aury quemaron las naves; la 
veterana Belona quedó atrás, en llamas, mientras sus 
antiguos ocupantes y demás compañeros amotinados 
zarparon de Matagorda en busca de Haití, un refugio 
seguro y un país fundado por antiguos esclavos 
y hombres de color. Allí, su llegada no despertaba 
ninguna sospecha. En Haití podían, fácilmente, 
iniciar nuevamente el ciclo de la autonomía en el mar. 
Los marineros del Constitución, de la flota de Pedro 
Luis Brión y que también había operado con patente 
del Estado de Cartagena, los avistaron cuando se 
dirigían hacia la antigua posesión francesa.”* Para 
aquellos hombres, que habían dejado a Aury por 
muerto y habían zarpado de Texas en dos barcos, el 
experimento republicano de Cartagena y el proyecto 
revolucionario del comodoro habían quedado en el 
pasado. Cartagena y Aury no eran más que episodios 
de una odisea mucho más grande. Los marineros que 
le prendieron fuego a la Belona habían demostrado 
que su verdadera vocación revolucionaria era la 
defensa aguerrida de su libertad. 


333 Baltimore Patriot and Evening Advertiser (Baltimore), vol. VIII, 
No. 116, noviembre 15 de 1816. Sobre el Constitución operando bajo 
bandera cartagenera ver Postscript to the Royal Gazette (Kingston), 
vol. XXXVII, No. 51, diciembre 16-23 de 1815. 
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Coda: un mundo 
atlántico 


Y el Mediterráneo y el Caribe quedan así frente a 
frente, por primera vez en sus historias. 


Dos espejos mágicos: el uno retrata la imagen de los 
tiempos antiguos; 


el otro, la de los tiempos por ventr. 


Germán Arciniegas, Biografía del Caribe 


1 7 de octubre de 1813, desde el velero 

Florentina, Charles Machin avistó la isla que 

él conocía como San Domingo. Machin, uno 
de los dos únicos ocupantes que hablaba inglés a bordo 
del barco, retornaba de Europa al Nuevo Mundo 
y era un comerciante a quien la suerte se negaba a 
sonreírle. Tres días después de avistar Haití, la nave 
fue abordada por los hombres de una goleta armada 
que mostró colores británicos. Los tripulantes de la 
Florentina fueron hechos prisioneros. Machin, quien 
recibió algunas heridas de sable en al abordaje, fue 
transbordado al barco apresador. Al día siguiente en 
la mañana, la bandera británica del barco agresor fue 
reemplazada por la delosindependientes de Cartagena 
de Indias. El comerciante escribió en sus memorias 
que jamás había visto aquellos colores, y que sobre 
ellos “nunca antes escuché.”*** Machin, sin embargo, 
había sabido de inmediato que se trataba de un ataque 
corsario. Él había viajado antes entre las Antillas y 
la costa este de los Estados Unidos y conocía bien 
los riesgos de la navegación. La noticias, las historias 
y los mitos de corsarios y piratas circulaban y se 
comentaban en puertos como Savannah, en Georgia, 
donde Machin residía y había trabajado a inicios de 
siglo en la casa comercial James Hunter £ Machin. 


334 William L. Clements Library, The University of Michigan -Ann Ar- 
bor-, Manuscript Division, “Charles Machin Memoir,” f. 131. 
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El barco en que el comerciante viajaba había 
sido atacado por el Filantrópico, un velero armado en 
corso en Cartagena y comandado por un capitán de 
apellido Vincent. Durante los siguientes siete días, 
Machin vio desaparecer el vino que transportaba 
la Florentina y que sirvió para satisfacer las ávidas 
gargantas de los corsarios. Aquellos hombres de mar 
libaron gratamente a medida que hacían paradas en 
varios puntos de las costas de Haití para descargar 
las mercancías y los bienes personales expoliados a 
los ocupantes del barco mercante. El 17 de octubre, 
después de haber estado confinado a las cubiertas 
inferiores y tras una tortura prolongada al sol y al 
agua en la cubierta superior del Fz/lantrópico, Machin 
fue dejado en una playa a treinta millas de Jérémie, 
según él: “entre los bandidos, sin una cara blanca por 
verse o un dólar para conseguir pan.” Machin logró 
salir de Haití y llegar hasta Jamaica con la ayuda 
de un comerciante británico. Posteriormente, viajó 
a Cartagena para tratar de recuperar el valor de la 
propiedad que había perdido en el ataque corsario.**” 


Cuando fue interceptado por los corsarios, Machin 
retornaba de Londres, a donde había viajado desde 
Escocia tras vender, sin ganancias, un cargamento 
de caoba. En aquella ciudad, donde el comerciante 
visitó parientes y logró dar comienzo a la nueva 
aventura comercial que sería truncada por Vincent 
y sus marineros, los periódicos anunciaban noticias 
sobre los corsarios del Gran Caribe.” A inicios 
del siglo XIX, las acciones de los corsarios eran un 
tema obligado en el mundo atlántico. Se trataba de 
una realidad inescapable para los habitantes de las 
ciudades-puerto. Era un tema que podía aparecer ante 
los ojos de un lector desprevenido de la prensa, en la 
conversación interesada de un hombre de negocios, o 
335 Ibid., ff. 130-135. 

336 Ver por ejemplo The Morning Chronicle (Londres), No. 13621, ene- 


ro 1 de 1813; No. 13854, septiembre 30 de 1813; No. 13960, febrero 1 
de 1814. 
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en la expectativa de alguien apasionado por la poesía. 
Cuando los corsarios de Cartagena todavía daban de 
que hablar y los corsarios del Viejo Mundo surcaban 
aún las aguas del mar Mediterráneo, en efecto, Lord 
Byron componía su poema El corsario. El 25 de enero 
de 1814, un periódico de Londres anunció la próxima 
aparición de la obra: “Nuevo poema por Lord Byron,” 
se lee en el anuncio.”” Se trataba de un relato en 
tres cantos que sería publicado el primer día del mes 
siguiente. Cuando El corsario apareció, se vendieron 
diez mil copias en un día. Lord Byron había usado la 
realidad de su tiempo, la sensibilidad romántica y sus 
inclinaciones orientalistas para crear la historia de 
un corsario del Mediterráneo que arriesgó el amor 
y la vida por rescatar a una esclava de las manos de 
su enemigo. 


La historia del corsario del Mediterráneo relatada 
en el poema de Lord Byron se convirtió en un éxito 
en ventas inmediato. Machin, en cambio, había tenido 
que afrontar la ruina después de su encuentro con 
los corsarios del Gran Caribe. El comerciante trató, 
sin éxito, de recuperar parte de sus inversiones 
viajando a Cartagena y a Londres. Los corsarios del 
Nuevo Mundo le habían dado el golpe de gracia a la 
mediocre y desventurada carrera de un comerciante 
endeudado y varias veces traicionado. Machin había 
tratado, sin fortuna alguna, de ingresar algodón de 
contrabando a los Estados Unidos; había proyectado 
la venta de un cargamento de arroz en las Antillas que 
solo le dejó pérdidas, y se había asociado en un plan 
ilegal para comprar cautivos en África y venderlos 
como esclavos en Brasil. De su intento de hacerse 
contrabandista de esclavos sólo le quedaron deudas 
y el recuerdo del sabor del arsénico con el que sus 
socios trataron de envenenarlo en La Habana. 


Los corsarios que navegaron con patentes de 
Cartagena hacían parte de un mundo de realidades 


337 The Morning Chronicle (Londres), No. 13954, enero 25 de 1814. 
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y ficciones mucho más amplio que el que a veces 
imaginamos los historiadores. La historia de un 
comerciante arruinado y el éxito de un poeta 
romántico, hacen parte de un pasado de dimensiones 
atlánticas compartido también por la Belona, aquella 
goleta armada en corso en Cartagena de Indias que 
fue comandada por el revolucionario francés Luis 
Aury y en la cual trabajó como marinero, por lo menos 
durante tres o cuatro meses, el haitiano Ignacio, quien 
alguna vez fuera esclavo en la colonia francesa de 
Saint-Domingue. En este libro he tratado de describir 
una parte de ese mundo de historias entrecruzadas del 
que hacían parte individuos y sociedades de Tierra 
Firme, las Antillas, Norteamérica y Europa. 


La historia de la Belona y de las vidas de su capitán 
y marineros son emblemáticas del poder corsario que, 
compuesto en su mayoría por negros franceses, es 
decir marineros afrodescendientes del Caribe Francés, 
el Estado de Cartagena logró tener a su servicio 
entre 1818 y 1815. La Cartagena republicana estuvo 
en conexión con revolucionarios europeos, marineros 
y comerciantes angloamericanos, corsarios haitianos 
y exiliados políticos de otras latitudes de Tierra 
Firme y las Américas. La transformación política de 
Cartagena fue parte de un proceso más amplio de 
mutaciones políticas y sociales que tomaron lugar 
en el Gran Caribe y el mundo atlántico a finales del 
siglo XVIII y comienzos del XIX. 


Tras declarar su independencia en noviembre 
de 1811, la comunidad política de Cartagena quedó 
indefectiblemente enemistada con su antigua 
metrópoli. Al romper las cadenas políticas y de 
obedienciaquelosligabancon España, loscartageneros 
independentistas sabían que sus relaciones con las 
fuerzas realistas pasarían, tarde que temprano, por 
el enfrentamiento bélico. Igualmente, la ciudad de 
Cartagena reclamó indebidamente jurisdicción sobre 
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toda la provincia, creando un malestar generalizado 
en lugares como Mompox y en las sabanas de Tolú 
y el Sinú. La ciudad-puerto debía defenderse de dos 
enemigos que podían unir sus fuerzas: el disenso 
interno y las amenazas externas. 


Por tratarse de una entidad política concebida 
como un estado soberano, Cartagena podía hacer 
la guerra a sus enemigos externos mediante el uso 
de las estrategias que empleaban las potencias y 
monarquías en sus confrontaciones. Entonces los 
cartageneros comenzaron a reclutar corsarios a fines 
de 1812, al tiempo que abrieron las puertas de su 
Estado a extranjeros que se quisieran asentar allí. 
Entre los foráneos que llegaron a Cartagena, hubo 
cientos de haitianos y franceses experimentados en 
las artes de hacer el corso, una verdadera potencia 
humana que podía canalizarse a favor de la república. 
Para ello, los funcionarios del Estado negociaron con 
armadores y capitanes, quienes obtenían patentes de 
corso válidas por tres o cuatro meses a cambio de su 
compromiso de entregar parte del botín al Estado. A 
su vez, la verdadera fuerza de un barco corsario, es 
decir su dotación de marineros dispuestos a atacar y 
abordar otras embarcaciones en alta mar, era obtenida 
por los armadores y capitanes, quienes negociaban 
los términos del pago que cada marinero, según su 
destino a bordo, debía recibir al final de cada crucero 
o en un salario mensual. Entre las multitudes de 
hombres de mar que podían servir como una fuerza 
de guerra irregular a Cartagena y los dirigentes 
políticos de ese Estado, mediaban los armadores y 
capitanes, revolucionarios convencidos pero también 
hombres de negocios que se ganaban la vida en el 
mar y haciendo el corso y que podían actuar en 
contradicción con sus principios. 


Docenas de barcos armados en corso en Cartagena 
cruzaron las aguas del Gran Caribe dando caza a 
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embarcaciones españolas, contribuyendo a socavar el 
poder de España en el Nuevo Mundo y a sostener 
las arcas públicas de Cartagena. Los corsarios de 
Cartagena tuvieron un efecto notable sobreel comercio 
español, atacando principalmente embarcaciones que 
partían desde Cuba o que se dirigían a aquella isla, 
y que por lo general iban cargadas de bastimentos 
y mercancías pues la posesión española comenzaba 
su carrera como sociedad de plantación. Gracias a la 
Revolución de Haití, que había destruido la sociedad 
esclavista y el régimen de plantación en la posesión 
francesa de Saint-Domingue, muchos patricios 
cubanos se dedicaron a producir azúcar y a satisfacer 
la demanda creciente en un mercado atlántico en el 
que la oferta había disminuido dramáticamente. 


La Revolución de Haití había liberado a cientos 
de miles de esclavos, muchos de los cuales optaron 
por darle sentido a su libertad siguiendo la tradición 
libertaria de los cimarrones marítimos que, por años, 
habían hecho del mundo de la navegación a vela un 
espacio social y laboral en el cual se exiliaron del 
mundo de las plantaciones. Los marineros comunes 
que tripulaban los barcos corsarios de Cartagena 
navegaban, primordialmente, gracias a su propio 
proyecto revolucionario de búsqueda de libertad 
en el mar y no tanto por tener un compromiso 
permanente con las revoluciones antiespañolas. 
Ellos eran los protagonistas de aquel hervidero 
social de libertos y cimarrones en movimiento y en 
constante comunicación que el historiador Julius 
Scott denominó un “Caribe sin amos ni señores” y 
cuya conexión con Cartagena y Tierra Firme he 
explorado en este libro. 


Gran parte de los marineros comunes de los 
barcos corsarios cartageneros provenían del Caribe 
francés, principalmente de la revolucionaria Haití. 
Las costas del sur de la antigua colonia francesa 
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fueron de una importancia crucial para el corso 
cartagenero. Allí, capitanes y armadores conseguían 
embarcaciones y bastimentos, reclutaban marineros, 
reparaban sus barcos y dejaban sus presas al ancla. 
Cuando las fuerzas de España derrotaron al Estado 
de Cartagena en diciembre de 1815, muchos de los 
emigrados de Cartagena buscaron aquel rumbo. 
Y desde Haití, con la ayuda de Alexandre Pétion, 
los líderes revolucionarios, con Simón Bolívar a la 
cabeza, decidieron emprender la toma de la América 
del Sur en 1816. 


Para los marineros comunes hacer el corso era 
una variante más de su forma de vida; su objetivo 
principal fue siempre mantener a raya el autoritarismo 
y el trabajo forzado. Aunque la dinámica laboral 
de un barco era exigente, la naturaleza contractual 
del trabajo libre proporcionaba un modo de vida 
radicalmente opuesto al del trabajo esclavizado. La 
vocación revolucionaria primordial de los marineros 
comunes podía coincidir temporalmente con 
proyectos revolucionarios como los de Luis Aury 
o Simón Bolívar. La Expedición de los Cayos del 
revolucionario venezolano, en efecto, tuvo a muchos 
corsarios en sus filas. Aury decidió no hacer parte 
de aquella Expedición pero se dedicó a hacer el 
corso en el Golfo de México con patentes otorgadas 
por revolucionarios mexicanos. La coincidencia de 
intereses entre Aury y muchos de sus marineros, sin 
embargo, llegó a su fin cuando el delicado balance de 
la autoridad y las exigencias laborales se alteró. 


Aury experimentó esto en circunstancias 
dramáticas. “Tras ordenar a sus marineros que 
descargaran las mercancías de unas embarcaciones 
encalladas en su enclave revolucionario de Mata 
Gorda, en la costa de Texas, los corsarios fueron 
sintiendo que se incrementaba la exigencia laboral 
y se endurecía la actitud del comandante. Descargar 
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mercancías era un trabajo duro, para el cual había 
trabajadores especializados en los puertos, y hacerlo 
en las circunstancias de un naufragio era mucho más 
complicado. Entonces los marineros se amotinaron, 
trataron de darle muerte a Aury y le prendieron fuego 
a la Belona. De inmediato se hicieron a la vela con 
parte del botín y con destino a Haití. La confluencia 
de intereses que había unido sus existencias con la de 
Aury y sus oficiales había llegado a su fin. 


La tradición corsaria y la vocación revolucionaria 
de muchos marineros de las Antillas se conjugaron 
temporalmente con las convicciones independentistas 
y liberales de Tierra Firme y otros revolucionarios 
de las Américas. Muchos corsarios se hicieron 
ciudadanos naturalizados de la flamante república 
cartagenera y sus acciones llevaron las noticias de 
aquel estado revolucionario y de su guerra contra 
España a muchas latitudes del Gran Caribe. La 
reconquista de Cartagena por las fuerzas de Pablo 
Morillo, culminada en diciembre de 1815, liquidó al 
Estado revolucionario y a la mayoría de sus líderes. 
El triunfo de España, que sería temporal, le puso 
fin al capítulo cartagenero de la larga historia del 
corso en el Nuevo Mundo. Algunos de los corsarios 
que participaron en la evacuación de los líderes 
revolucionarios Cartageneros, conscientes de que 
su compromiso con aquel Estado había llegado a su 
fin, robaron las propiedades de los emigrados y los 
abandonaron a su suerte. 


Aquella actitud de algunos comandantes y 
marineros corsarios fue duramente descrita por 
el historiador José Manuel Restrepo. Ahora bien, 
Restrepo, en su Historia de la revolución, no le concedió 
mucho espacio al tema del corso cartagenero contra 
España. Por un lado, su racismo y su tendencia a 
despreciar a los sectores populares le impidieron 
darle más visibilidad a muchos de los protagonistas 
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de las revoluciones de independencia. Por otro lado, 
como representante de los intereses y actitudes del 
“partido de los libertadores” y de la República de 
Colombia, Restrepo ignoró el estrecho contacto que 
caracterizó a las tempranas revoluciones de Tierra 
Firme con el mundo revolucionario de las Antillas y, 
en particular, con Haití, un país negro fundado por 
antiguos esclavos cuya ayuda había sido crucial para 
Bolívar y sus aliados. 


Colombia escogió, antes que darle continuidad a 
las relaciones previas con Haití, cortar los lazos que 
la ataban con aquel país y con el mundo corsario 
de las Antillas. Es por ello que la historia que he 
relatado en este libro había permanecido en el olvido. 
Al seguir el rastro documental de los corsarios de 
Cartagena por varios países, sin embargo, es posible 
sacar a la luz un emocionante capítulo de la Era de 
las Revoluciones que nos habla de un mundo mucho 
más dinámico e interconectado que el que, hasta 
ahora, han mostrado la historia regional, la historia 
nacional o las biografías. El gran diablo hecho barco 
es un primer intento de relatar ese capítulo, pero 
todavía quedan grandes extensiones por explorar 
en las aguas históricas del corso, la esclavitud y 
las revoluciones en Cartagena, el Gran Caribe y el 
mundo atlántico. 
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Anexos 





Anexo I 


Documentos 


Documento 1. Anuncio de venta de negros de 
Anamaboe, en la Costa de Oro, a realizarse en 
Kingston, en la isla de Jamaica. 1791 


Kingston, enero 11, 1791. 
A LA VENTA 
El lunes, 24 de los corrientes, 
308 
NEGROS 
Escogidos, Jóvenes Coromanti, Fanti, y Ashanti, 


Importados en el Hester, su capitán John 
Langley, 


Desde Anamaboe. 
Hibbert, Hall £ Fuhr 
Fuente: Supplement to The Royal Gazette (Kingston), 


vol. XITI, No. 5, enero 22-29 de 1791. 
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Documento 2. Patente de corso otorgada por 
el gobernador de Riohacha a don Tomás Arteche, 
capitán de la goleta Nuestra Señora del Carmen. 
1793 


Don José de Medina Galindo Muñiz y Montoya, 
Teniente Coronel de los Reales Ejércitos, Gobernador 
Político y Militar de esta ciudad y provincia por Su 
Majestad da. 


Por cuanto Su Majestad (que Dios guarde) se ha 
servido declarar la guerra contra la Francia, sus 
posesiones y habitantes por la Real Cédula de 25 de 
Marzo de este año, prohibiendo trato, y comunicación 
con los franceses, encargando que con la brevedad 
posible llegue a noticia de sus vasallos así para que 
puedan preservar sus intereses y vidas del insulto 
de dichos franceses como para que se dediquen a 
incomodarlos por medio de armamentos en corso, y por 
todos los demás que permite el derecho de la guerra; 
en esta virtud y habiendo ocurrido a este gobierno 
Don Tomás Artech [sic], Capitán de la goleta 
Nuestra Señora del Carmen, de este departamento, 
pidiendo se le despache la correspondiente comisión 
de corso, para dedicarse a la incomodidad de los 
expresados franceses nuestros enemigos en los 
términos prevenidos en dicha Real Cédula; he tenido 
a bien librarle la presente patente de tal corsario 
para que pueda perseguir apresar y conducir a 
este puerto, cuantas embarcaciones de guerra O 
marchantes ['sic ] encontrare, de la pertenencia de los 
nominados enemigos franceses, como igualmente a 
todas y cualesquiera embarcaciones que se justifique 
se ejercitan en auxiliarlos y proveerlos de víveres, 
y pertrechos conocidos de guerra, asegurando a 
los trasgresores, y conduciéndolos al puerto para 
entregarlos al gobierno o comandancia respectiva 
para el castigo que por tal delito merecen. Todo con 
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arreglo a lo que Su Majestad manda sin hacer cosa 
en contrario. 


Por tanto en nombre del Rey Nuestro Señor 
exhorto y requiero, y del mío pido y suplico a 
todos los comandantes, gobernadores, o cabos de 
sus provincias, plazas, escuadras, y bajeles no le 
impidan su libre navegación y uso de esta patente, 
entrada, salida, o detención en cualesquiera puerto 
que arribare, permitiéndole en ellos se bastimente y 
provea de todo lo necesario, a cuyo efecto he librado 
el presente pasaporte que valdrá por cuatro meses 
contados desde esta fecha: Y para su validación lo 
doy firmado de mi mano, y sellado con el escudo de 
mis armas, en el Río del Hacha a 30 de Octubre de 
1798. 


Es copia de su original. 


[firmado y rubricado ] José de Medina Galindo 


Fuente: Archivo General de la Nación -Bogotá-, 
Colonia, Miscelánea, t. 76, doc. 25, ff. 159r-v y 161r. 
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Documento 3. Certificado de abordaje otorgado 
por Jean Ordomnaux, capitán del corsario francés 
Marengo, a Michel Casiere, capitán de la goleta 
española Santa Clara. 1812 


El suscrito, Jean Ordonnaux, Capitán del corsario 
francés Marengo, certifica, que el 9 de marzo de 1812, 
al este de Morant-Point, en la isla de Jamaica, capturé 
la goleta española Santa Clara, su Capitán don Michel 
Casiere, pero al no ser su carga de suficiente valor 
para enviarla a Francia, además de que dicha goleta 
estaba haciendo agua copiosamente, procedí luego a 
devolverla a su capitán. En testimonio de lo cual he 
inscrito mi firma al presente certificado, en el mar, 
a bordo del corsario Marengo, en el año y fecha de 
arriba. 


“JEAN ORDONNAUX” 


Fuente: Postscript to the Royal Gazette (Kingston), vol. 
XXXIV, No.11, marzo 7-14 de 1812. 
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Documento 4. Juicio imparcial sobre los 
corsarios de Cartagena. 1813 


Gazeta Real de Jamaica del sábado 7 de Agosto. 


Juicio imparcial sobre los Corsarios de Cartagena. 


Al Editor de la Gazeta Real. 


Señor- Como nuestras imprentas todos los 
días publican artículos correspondientes a la gran 
contienda que sostiene la América del Sur casi a 
nuestras puertas y como tales artículos en lo general 
son hostiles a los independientes, y particularmente a 
los de Cartagena, desde que últimamente han armado 
Corsarios para perseguir a sus enemigos: el autor de 
este artículo se ha movido a tomar en consideración 
esta materia y examinarla bajo todos aspectos, ea 
[sic] cuando lo permita la escasez de noticias que 
a nosotros llegan. Os remite pues el resultado de 
su trabajo para su publicación en la Gazeta Real si 
lo juzgáis conveniente; y se atreve a decir que cree 
ha decidido el punto con imparcialidad; pero que si 
no lo ha hecho así, el defecto debe atribuirse a error 
de concepto y no a otra cosa: juzga desde luego, al 
entrar en materia, que no haría justicia sin establecer 
antes los derechos y las obligaciones de las Potencias 
beligerantes, y de las neutrales en general: que 
aunque por esto se extienda más de lo que pensaba 
esta discusión, sin embargo es necesario para su cabal 
ilustración. 


A los que se hallen instruidos en las leyes de las 
Naciones parecerán indigestas e inoportunas las 
siguientes observaciones; pero no es a éstos que 
presumimos dar instrucciones: las incluimos para 
aquellos que no tienen interés ni inclinación de 
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tomar conocimientos generales en la materia de que 
se trata. 


Cuando nuestra Nación entro en tratados con 
la España después que ésta declaró la guerra a la 
Francia, no tuvimos embarazo en estipular que se le 
daría todo género de auxilios contra sus enemigos 
en Europa pero luego que empezaron a manifestarse 
síntomas de desafecto en sus colonias, de que presto 
resultaron las actuales hostilidades, declaramos en 
aquel tratado que no tomaríamos parte en las disputas 
domésticas sino como mediadores, si se deseaba bajo 
el supuesto que los franceses ni Potencia alguna 
extranjera tampoco se mezcle, ni desembarque tropas 
en dichas Colonias; pues en tal caso nosotros también 
enviaríamos las nuestras para atacar al enemigo 
extranjero. También estipulamos que en el caso de 
que las colonias Españolas tomasen las armas contra 
la Madre Patria, nosotros tendríamos plena libertad 
de comerciar con ellas, lo mismo que con la España 
Europea. Este tratado parece fue dictado por las 
más sabia política y moderación de parte de la Gran 
Bretaña y fue aceptado y ratificado por las Cortes; 
pero según toda probabilidad parece que no fue del 
todo agradable a España y sus Colonias deseando 
cada una asegurar exclusivamente nuestra poderosa 


ayuda. 


Siendo Cartagena la colonia más inmediata 
a nosotros, y un Estado marítimo, limitaremos 
nuestras observaciones a este país; pues que los 
principios generales que le apliquemos tendrán igual 
fuerza para los demás que se hayan en guerra por su 
libertad. 


Cuando los de Cartagena se declararon libres e 
independientes, desde aquel instante se pusieron en el 
rango de las Naciones: se invistieron con la autoridad 
de hacer la paz y la guerra: de concluir y disolver 
tratados, y generalmente para todos aquellos actos 
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inherentes a la Soberanía Nacional. En cuanto al 
derecho que tengan para hacer esto, es una cuestión 
abstracta que cada uno de nuestros lectores decidirá 
para sí, según el aspecto bajo el cual tome la materia; 
pero como un punto de puro hecho, sólo hay una 
respuesta que dar: que ellos son independientes desde 
el día que se declararon tales y que ellos continúan 
siéndolo hasta este momento. 


La España no estaba dispuesta a conformarse 
tranquilamente con la desmembración de su Imperio 
y ha mandado buques y tropas para reducir a sus 
colonias sublevadas; las ha atacado por tierra y ha 
bloqueado los puertos que ha podido y hecho un 
corso eventual en las costas que no puede bloquear. 
Los Cartageneros resistieron a sus enemigos por 
tierra pero no teniendo fuerza naval que mereciese 
el nombre de tal, vieron su comercio gravemente 
perjudicado y sus Puertos frecuentemente bloqueados 
por los Corsarios Españoles. 


En tal estado poco más o menos permanecía todo 
hasta que se declaró la guerra actual entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos de Norte América. 


Los muchos corsarios que estos armaron fueron en 
gran parte inútiles ya porque los Convoyes protegían 
el comercio de la primera; ya por los crecidos derechos 
impuestos a las presas en los Estados Unidos que se 
dice alcanzan a 40 por ciento. Por tanto los capitanes 
de estos corsarios concibieron que les saldría mejor 
entrando en el servicio de los Cartageneros y 
haciendo el corso contra los Españoles. Desde luego 
se aceptó su oferta y se les franquearon Patentes de 
aquel Gobierno; obligándoseles a depositar antes las 
Patentes que habían recibido de los Estados Unidos. 


Esta es (según se asegura) la práctica inalterable, a 
excepción de la primera vez que el Capitán Americano 
tuvo la sagacidad de persuadir al Gobierno de 
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Cartagena que para la cancelación de sus finanzas 
le era preciso volver a la patente original que había 
recibido de los Estados Unidos. Y por eso se dispuso 
poner las patentes bajo una cubierta sellada con el 
sello del Estado; y por una nota se explica que la 
Patente Americana inclusa había expirado desde la 
fecha de aquella nota. 


Cuando dos potencias están en guerra, un súbdito 
o ciudadano de un Estado neutral puede, si quiere, 
entrar en el servicio de cualquiera de las partes 
contendientes que quiera emplearlo; y con hacerlo así 
debe considerarse como un procedimiento legítimo 
por ambas partes, a menos que exista alguna ley 
positiva o tratado del País neutral que prohíba esto. 
Pero aunque el capitán de un Corsario Americano 
pueda trasladar su fidelidad al Estado de Cartagena, 
no puede por esto alterar la propiedad del buque que 
manda a menos que el sólo sea el propietario como 
sucede comúnmente. El buque sería todavía un casco 
Americano, aunque tripulado con gente de Cartagena 
y si se encuentra con uno de nuestros Corsarios, 
sería detenido y se le juzgaría como tal. Un caso 
semejante ocurrió efectivamente. Un Corsario de 
esta naturaleza se encontró con uno de los nuestros 
fue detenido y mandado a este Puerto: en donde el 
buque fue procesado y condenado como propiedad 
Americana; pero considerándose la tripulación como 
compuesta de Ciudadanos de Cartagena fueron 
enviados a aquel Gobierno (según se dijo) en el 
Navío el Vengador y al mismo tiempo se ofició por 
nuestro Gobierno al de aquel Estado para que no se 
diesen Patentes a sujetos que naveguen en buques 
de propiedad de una Potencia con la que estamos 
en guerra. En este caso las medidas de nuestro 
Gobierno aparecen exactamente arregladas, y sin 
duda alguna en todo iguales se hubieran adoptado 
en los Estados Unidos, si un buque inglés navegando 
con bandera de Cartagena hubiera sido conducido a 
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un Puerto Americano. Pero en el caso que los súbditos 
Británicos o Ciudadanos Americanos se trasladen a 
Cartagena con sus efectos y se establecen en aquel 
país, si son propietarios de buques y entregan papeles 
nacionales tomando los de aquel Estado, tales buques, 
por supuesto deben ser considerados como cascos de 
Cartagena, tanto, acaso, como si un buque Español 
fuese apresado por un Corsario de los Independientes 
y llevado a su Puerto fuese condenado por tribunal de 
competente jurisdicción y vendido bajo su autoridad. 
La propiedad se alteraría enteramente por la venta y 
el buque empezaría a ser un casco Cartagenero para 
todos los objetos o destinos. 


Habiendo sentado estas observaciones generales 
y antes de entrar a averiguar qué efectos deben 
producir sobre los neutrales la mutua hostilidad de 
las partes contendientes, se hace necesario observar 
que cuando dos Potencias están en guerra entre sí, 
los neutrales pueden continuar legítimamente su 
comercio con ambas, el mismo que lo hacían antes de 
que empezaran sus hostilidades: bajo el supuesto que 
este comercio no consista en pertrechos de guerra 
o sus útiles o como comúnmente se denominan, 
contrabando de guerra. 


Estos objetos están generalmente explicados en las 
leyes de las naciones; y las más veces se enumeran o 
modifican por tratados expresos y por estipulaciones. 
Los neutrales también son obligados a conformarse 
con los reglamentos municipales que cualquiera de 
las Potencias beligerantes juzgue oportuno hacer 
eventualmente para la admisión de los neutrales en 
su puerto: de lo cual debe darse noticia públicamente 
y de oficio a los que concierne para arreglar sus 
procedimientos. 


Fuente: Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena), No. 
73, septiembre 2 de 1813 y No. 74, septiembre 9 de 1813. 
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Documento 5. Relación de los buques 
extranjeros y del Estado que han entrado en este 
puerto de Cartagena de Indias. 1813 


Año de 1818 


Relación de los buques extranjeros, del Estado ác. 
que han entrado en este Puerto en el presente año. 


Clases Nación Número 
Fragatas Prusianas 1 
Fragatas Españolas 

presas 6 
Bergantines Nacionales 8 
Bergantines Franceses 1 
Bergantines Ingleses 7 
Bergantines Españoles 

presas 5 
Corbetas Españoles 

presas 1 
Goletas Nacionales 58 
Goletas Francesas 4, 
Goletas Inglesas 929 
Goletas Anglo-amer. 6 
Goletas Republica de 

Haití Y 
Goletas Portuguesas 38 
Goletas Suecas 4 
Goletas Españolas 

presas 26 
Polacras Españolas 

presas 2 
Balandras Nacionales 2 
Balandras De Haití 2 
Balandras Inglesas 5 
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Balandras Españolas 


presas 2 
Faluchos Nacionales 1 
Jabeques Ingleses 1 
Total 181 


Nota: Se incluyen aquí los buques apresados por 
los de este Estado y que se han conducido a este 
Puerto. 


Cartagena de Indias a 31 de diciembre de 1818. 


Fuente: El mensajero de Cartagena de Indias (Cartagena), 
semestre 1, No. 3, 25 de febrero de 1814. 
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Documento 6. Patente de corso otorgada 
por el Estado de Cartagena al ciudadano André 
Ranché. 1813 


Manuel Rodríguez Torices, presidente gobernador 
del estado de Cartagena de Indias, etc., por cuanto 
hallándose expresamente autorizado por la cámara 
de representantes para conceder patentes de corso, 
doy la presente al ciudadano Andrés Ranché para que 
en su goleta el Defensor de la Patria, su capitán José 
María de la Peña, armada con un cañón de a nueve, 
25 fusiles, 25 pistolas y 25 sables y 70 hombres de 
tripulación pueda correr los mares de esta América 
con la bandera de este estado y hacer el corso contra 
los buques y propiedades de la nación española y sus 
dependencias. Por tanto, quiero que, recibida que le 
sea esta fianza por el ministro de erario encargado 
del ramo de marina, en cantidad de 4.000 mil pesos, 
en seguridad de su buena conducta, aun con los 
mismos prisioneros, si no dieren motivo de sospecha: 
de que se abstendrá de agresiones: de toda extorsión 
con las naves de naciones amigas y neutrales y en su 
costas y territorios: como así mismo de conducir a 
los pueblos habilitados de este estado las presas que 
se hiciere, y de que no dispondrá de ellas hasta que se 
declare su legitimidad como corresponde. Y mando 
al comandante general de las armas del estado, al 
comandante principal de la marina del mismo, a 
los oficiales de los bajeles de guerra, capitanes de 
los mercantes, ministro de marina, comandante de 
puertos ordinarios y pedáneos y a todos los súbditos 
del estado en general y a cada uno en particular, que 
a dicho capitán José María de la Peña no le pongan 
embarazo, causen molestia ni detención voluntaria; 
antes sí le auxilien y hagan auxiliar por cuanto cada 
uno respectivamente pueda: y le permitan recorrer, 
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carenar, bastimentarse y proveerse de cuanto necesite 
para continuar con su objeto de corso. 


Dado en el palacio del supremo poder ejecutivo 
del Estado de Cartagena de Indias a 10 de junio de 
1813. Tercero de nuestra independencia. 


Manuel Rodríguez Torices, Presidente. 


Guillermo Ros, Secretario. 


Fuente: Antonio Cacua Prada, El corsario Luis Aury. 
Intimidades de la Independencia, Bogotá, Academia 
Colombiana de Historia, 2001, pp. 10-11. 
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Documento 7. Aviso del sirop antivenéreo del 
doctor Douét, llegado a Cartagena de Indias 
desde Kingston. 1814 


Aviso. 


El Dr. Douét que ha llegado de Kingston hace 
pocos días tiene el honor de anunciar a los habitantes 
de este país un S2rop antivenéreo reconocido excelente 
en casi todas las enfermedades crónicas dependientes 
de un vicio en la linfa; ha llenado completamente su 
objeto en casi todos los casos que habían resistido 
a los medios conocidos; y el modo de administrarlo 
es tan sencillo que no está sujeto sino a un régimen 
razonable, no impidiendo atender a sus negocios y 
ocupaciones diarias. Las botellas de este Szrop se 
encontrarán en casa del Ciudadano Carlos Dechapte, 
donde vive el autor: y en Kingston Laws Street en 
casa del mismo autor. 


Fuente: El mensajero de Cartagena de Indias (Cartagena), 
semestre 1, No. 11, abril 22 de 1814. 
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Documento 8. Diario del corsario la Belona 
presentado a Su Excelencia el Señor Presidente 
del Estado de Cartagena de Indias. 1814 


EXCELENTISIMO SEÑOR 


Tengo el honor de exponer a Vuestra Excelencia el 
extracto del diario del Corso de la Goleta Corsario de 
este Estado nombrada la Belona, que tengo debajo de 
mi mando; y sus particularidades son como siguen. 


En el 2 de abril dimos a la vela en Boca Chica para 
ir al Corso; el día después descubrimos que la goleta 
del Estado de Venezuela era al ancla en la punta de 
Galeta de Zamba, a donde se halló el señor Labatut 
que fue coronel en el servicio del Estado: y en virtud 
de la orden verbal que se me había dado mandé al 
capitán de dicha goleta ponerse a la vela, y le dije 
que no mandase debajo de ningún pretexto su canoa 
a tierra; lo que observó hasta el momento en que 
podíamos ver su buque.- En el 6 de dicho mes eran 
tan fuertes las brisas que no podíamos teneros a la 
costas, con que fuimos a cruzar para la Habana: no 
encontramos con nada de importancia sino en el día 
12 de mayo por la madrugada, cuando descubrimos 
al Norte del Campao un buque y luego vimos que era 
un bergantín Polacra que se nos acercaba; hallándose 
a una distancia como de un cañonazo 1zó su bandera 
con el gallardete del Rey de España y se preparó para 
la acción. 


A las 10 izamos también nuestra bandera de la 
independencia y empezamos a pelear; y queríamos 
abordarlo con nuestras piezas de artillería y 
mosquetería; pero a las diez y tres cuartos siendo ya 
a una distancia de un pistoletazo y pronto a cogerlo 
arrió su bandera: sobre lo que cesamos el fuego y 
mandé mi canoa para marinarlo. Cuando el capitán 
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vino a bordo de mi buque, me dijo que dicho Bergantín 
Polacra era el Cupido perteneciente a Su Majestad 
Católica y que estaba debajo de su mando; que él se 
llamaba Manuel Funes, Teniente de Navío: que el 
armamento del bergantín consistía en una pieza de 
a 12, ocho cañones de a 6. 72 hombres de tripulación 
y dos pasajeros, como también que tuvo 4 hombres 
muertos y 8 heridos en la acción que habíamos 
tenido con él; que dicho bergantín salió de Jamaica 
y que iba para la Habana con 20.000 pesos en plata 
metálica que tomó en Portobelo para llevarlos para 
Santa Marta, pero que por unas averías que le habían 
impedido entrar fue obligado a irse para Jamaica y de 
allá para la Habana.- También hallé a bordo de dicho 
buque la correspondencia del virrey de Panamá para 
los gobiernos de Santa Marta, Habana, Jamaica, tc; y 
después de haber tomado los expresados documentos, 
una pieza de a 12 de bronce y varias otras cosas lo 
echamos a pique. 


Como la cantidad de los prisioneros era muy 
grande me obligó a ponerlos sobre la tierra de Puerto 
Jeaque; lo cual se efectuó el 13 del dicho mes de abril, 
después de haberme exhibido el Teniente de Navío 
Manuel Funes un recibo de la cantidad que se hallaba 
en mi poder.- En el 31 de mayo dimos caza y cogimos 
una Fragata española nombrada el San Lorenzo, la 
cual salió de la Habana con un cargamento de miel, 
y después que le puse una tripulación a bordo como 
también las correspondencias que se habían hallado 
a bordo del Bergantín Polacra la despaché para este 
Puerto. 


En el 7 de junio cogimos la Goleta la Fortuna, la 
cual salió de Norte América con carga de Harina, y 
puse una tripulación a su bordo; y di el remolque al 
buque para remontar el canal viejo. 


A las 5 de la tarde del día 9 de Junio descubrimos en 
el Este del Campao cuatro Fragatas que venían cerca 
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de nosotros viento en popa, luego desamarramos la 
Goleta que era de remolque para poder observarlas 
durante la noche. A las 10 al ser de día barboteamos 
los obenques para disponernos para la acción; y vimos 
si era posible acercar el convoy que estaba a una 
cierta distancia de nosotros: la vela que era convoy 
hizo señal a los demás buques de ponerse a la capa 
del Sotavento de él, e izó bandera con el gallardete 
del Rey de España. Hallándonos a distancia de un 
cañonazo izamos también la nuestra; sobre que nos 
respondió con una distancia de siete cañonazos: 
empezamos la acción de ambos lados y queríamos 
arribar para abordarlo; a las nueve nos atracamos de 
tal manera que mi botalón de escandalosa se puso en 
el del fofoque del buque enemigo: pero como venía 
a orza, faltamos al abordaje y se rompió mi botalón 
de escandalosa; habiéndome puesto detrás viramos 
de bordo sobre el: a las diez y media lo abordamos 
por su lado de Babor, haciendo mi tripulación 
toda posibilidad de saltar a bordo, pero dos veces 
fueron empujados y echaron [fuera el fuego de 
su mosquetería] [sic] unas limetas de fuego para 
quemar nuestras velas: a las diez y cuarto mudamos 
nuestra gran pieza hacia la popa del enemigo, de tal 
manera que tocaba su carronamiento: y le tiramos 
un cañonazo con cuatro paquetes de metralla que 
elevó el buque entero, y todos [excepto unos que se 
echaron en la bodega] [sic] aquellos que estaban 
sobre el puente, pero desgraciadamente este tiro 
causó que los buques se fuesen y que se pusiesen a 
una distancia muy grande para poder saltar a bordo: 
con todo íbamos a disponernos para abordar, cuando 
luego que volvimos a tirar con la gran pieza [en que 
consistía toda nuestra artillería] [sic] se rompió su 
braguero.- Este accidente nos puso en la necesidad 
de alejarnos para poder reemplazar nuestra pieza, y 
reponer nuestro aparejo y velas que habían sufrido 
muchísimo, y no menos los fusiles de los cuales no 
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nos podíamos servir por haber resistido a un fuego 
durante tres horas. 


Habiendo compuesto nuestra pieza y aparejo, 
volvimos a atacar a las dos, el Bergantín por la 
segunda vez, pero señaló a su convoy se escapase, 
así nos ha parecido por la maniobra que hacía; el 
mismo Bergantín hacía toda fuerza de velas: pero 
como navegábamos con mucha más superioridad que 
el Bergantín, lo acercamos luego, y ya se hallaba a 
una pequeña distancia tras de los demás buques: a 
las tres pudiendo servirnos de nuestra gran pieza, 
les disparamos más de treinta veces, a lo que no 
respondía nada huyéndonos siempre con toda fuerza 
de velas; en un momento nos hallamos en el medio 
del convoy, entonces disparamos sobre los buques 
mercantes para hacerlos arriar, boté mi lancha a la 
mar y los cogimos. Los prisioneros de esta acción, nos 
dijeron que el buque con que habíamos peleado, era 
el Bergantín de Su Majestad Católica el Descubridor 
que salió de España y vino de arribada a Puerto-rico, 
armado de 6 cañones de 36, 6 de a 24 y 4 de a 8. 180 
hombres de equipaje y 12 0 15 pasajeros. No obstante 
que estos tres buques estaban ya en nuestro poder, 
con todo íbamos cazando el Bergantín real, pero nos 
sobrevino una calma que nos puso en la necesidad 
de armar los remos; a las cinco y media estando a 
distancia de un tiro de metralla, empezamos por la 
tercera vez la acción disparándole catorce cañonazos 
y ya estábamos muy cerca del Bergantín, pero una 
lluvia muy fuerte que salía del Sur Este nos obligó 
a arriar nuestras velas y a cesar el fuego: a las seis y 
media no llovía más, y vimos que el Bergantín real ya 
estaba muy lejos, por lo cual abandonamos la caza, y 
reunimos muestras tres presas, y las he despachado 
para este puerto: dos salieron de España con vino, 
aguardiente, aceite, mercancías Sc. y la tercera de 
Puerto-rico que iba en lastre para la Habana. 
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En el 21 de Junio cogimos la fragata la Amable 
María, armada con 4 cañones de a 8 que salió de 
Portland para la Habana con un cargamento de 
maderas y saladuras cuya fragata también despaché 
para este puerto. 


Echamos a pique durante este Corso veinte y tres 
buques de varios tamaños y despachamos seis para 
este Puerto. 


En el 10 de Julio estando a la punta de Galera 
de Zamba, descubrimos un Bergantín que nos daba 
la caza y ya venía muy cerca de nosotros; y no 
obstante que le mostrábamos la bandera de este 
Estado, nos tiró más de veinte cañonazos; pero como 
mi buque navegaba con más superioridad, no podía 
alcanzarnos. 


Espero que Vuestra Excelencia quedará satisfecho 
tanto de mi conducta y temeridad que tuve en las dos 
acciones con los dos buques del Rey como del daño 
que he causado a los enemigos de la Independencia; 
y esto bajo las murallas y sobre una costa enemiga 
como la Habana. 


Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 


-Cartagena Agosto de 1814. 


AURY 


Fuente: El mensajero de Cartagena de Indias (Cartagena), 
semestre 2, No. 28, agosto 19 de 1814. 
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Documento 9. Gratitud de Venezuela a la 
República de Haití. 1814 


Con el mayor placer anunciamos a nuestros 
lectores la conducta humana y generosa del gobierno 
y ciudadanos de la Republica de Haití para con los 
infelices emigrados de Venezuela. No bien llegaron 
estos a aquel país, cuando al instante fueron 
socorridas sus necesidades y enjugadas sus lágrimas. 
Así los particulares como algunas corporaciones se 
esmeraron en desplegar a porfía sus sentimientos. 
Entre esta últimas, se distingue la Logia de Aux Cayes 
franqueando su casa, y muebles a muchas familias, y 
haciendo entre sus miembros una subscripción con que 
aún viven. Entre los individuos de esta corporación; 
se manifestó muy particularmente M. Laffare a cuya 
autoridad y virtudes debemos mucho.- El gobierno, 
el benemérito, y virtuoso presidente Pétion tuvo la 
mayor parte en estas demostraciones. Contribuyó no 
sólo con su peculio; sino comunicó también orden a 
todas las Aduanas para que no cobrasen derechos de 
las mercancías y efectos comerciales introducidos 
por los emigrados.- ¡Qué rasgos tan dignos de 
nuestra gratitud! ¡Qué ejemplo tan patético para los 
que teniendo más obligación de ser humanos, se han 
manifestado insensibles a nuestras desgracias! 


Fuente: El mensajero de Cartagena de Indias (Cartagena) 
semestre 2, No. 36, octubre 14 de 1814. 
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Documento 10. Declaración del Negro 
Francés Ignacio, tripulante de la Belona, ante 
las autoridades españolas del Real Mineral de 
Veragua. 1815 


[Real Mineral de Veragua, Panamá, Marzo 6 
de 1815] Ycontinenti hice comparecer al Negro 
marinero de la goleta varada; a quien delante de los 
testigos le recibí juramento, que lo hizo por Dios 
nuestro Señor y una señal de Cruz, bajo del cual 
ofreció decir verdad de lo que supiere, y le fuere 
preguntado; y siéndolo al tenor del interrogatorio, 
dijo; a la primera pregunta. 


1*. [Cómo se llama; de donde es natural; su edad; 
religión y estado] Que se llama Ignacio, que es 
natural de Puerto-Príncipe, colonia francesa de la isla 
de Santo Domingo: que tiene cuarenta y siete años: 
que es cristiano; casado en dicho Puerto-Príncipe, y 
responde. 


2*. [En qué embarcación navegaba antes de ser 
trasladado a la goleta varada en el Escudo de Veragua: 
de dónde salió a la mar, y con qué destino y objeto: 
y con qué bandera] Que habiéndose embarcado en 
un buque Holandés, en Puerto Príncipe; se vino a 
Jamaica; que de allí pasó en otro inglés a Cartagena; 
en cuyo puerto tomó plaza en la corsaria Belona: que 
se había armado para el corso, por cuatro individuos; 
que sólo conoció a Mr. Dibú, y a Mr. Urí [sic], 
que era el capitán: que éstos mismos tenían otra 
corsaria nombrada la Criolla; que era más pequeña 
que la Belona y luego que entró en Cartagena; 
salieron ellos: que cada una hacía expediciones por 
// tres meses; que cargaban toda clase de banderas, 
pero para hacer las presas enarbolaban la de los 
insurgentes de Cartagena; y responde también que 
en la citada corsaria andaban toda clase de marineros, 
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como Españoles, Franceses, Ingleses, Americanos, y 
muchos de la colonia del Guárico; que los mas eran 
de color: que como su oficio es de marinero; si el gran 
Diablo se hace barco, en él Navegaría; y responde. 


[Con qué motivo navegaba en la goletilla 
que varó en el Escudo: bajo qué ordenes; y con qué 
tripulación: a qué Nación pertenecían, y exprese los 
nombres de la tripulación] Que habiendo apresado la 
goletilla Alta Gracia, a barlovento de la Mona, frente 
a Puerto Rico; lo embarcó monsieur Urí para que 
tuviera cuenta del cargamento en junta del Capitán: 
que los mandaban a Cartagena a dejar la presa, con 
su cargamento: que les dio carta de recomendación 
para que si tocaban en algún puerto amigo de los 
Cartageneros; les diesen lo que necesitasen: que la 
citada goletilla pertenece a la Nación Española: que 
sabe salió de Maracaibo; y seguía a su destino: que 
no sabe si los marineros que iban en ella; y fueron 
transbordados a la corsaria, eran o no Españoles; 
pero que cree fueran de esta Nación: que de todos 
sólo dejaron a Francisco // Díaz, que se halla aquí, 
con las seis esclavas; que también embarcaron a 
Esteban Rodríguez Español, (como Díaz) que había 
salido de Cartagena en la tripulación de la corsaria; 
que su compañero Hilario se embarcó en Ken después 
que salieron de Cartagena: que el capitán era inglés, 
y se llamaba Jam Mená, y se había embarcado en el 
mismo puerto con el oficio de timonel, y responde. 


4*. [Dónde están los pasaportes, y demás papeles 
que califiquen la legitimidad con que navegaba, y que 
los exhiba] Que los papeles eran dirigidos a Cartagena 
al sobrecargo que debía recibir el cargamento y las 
esclavas: que todos los trajeron en el bote, cuando 
vinieron del Escudo, y que como se mojaron; se los 
dio el capitán a Juan Evangelista Roa; quien los secó; 
y los guardó en un baúl: que luego que fue don Juan 
Ferrer, se los pidió: y los negaba dicho Roa, quien 
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persuadía al citado Ferrer: de que ellos no eran 
piratas: que habían salido de Maracaibo, y seguían 
a Santo Domingo: que lo mismo había aconsejado al 
declarante expusiera, cuando le preguntaran; pero 
que habiéndolo examinado el citado Ferrer; le dijo 
la verdad; y entonces le hizo entregar al citado Roa 
// los papeles (que llevaba en su compañía) y sabe se 
perdieron en la desgracia ocurrida al citado Ferrer: 
preguntado qué otras cosas condujeron en el bote 
cuando vinieron a Belén, dice: que también trajeron 
un tercio de cera blanca, forrado en coleta; y un sable 
de vaina de acero; todo perteneciente a la goleta; que 
uno y otro lo tomó Roa, y responde. 


5*. [Cuántos días o meses ha estado navegando 
desde su última salida a la mar; en qué puertos, radas, 
o colas de las costas españolas, o extranjeras ha 
entrado durante la navegación] Que desde el día de 
su salida de Cartagena hasta que apresaron la goleta, 
habían navegado como un mes y tres semanas: que 
de Cartagena se dirigieron a la costa de Jamaica, 
donde sólo encontraron una goleta inglesa; que no 
les dio caza: que de este punto se dirigieron a Kem, 
costa de Santo Domingo, donde compusieron el palo 
trinque que se había sentido; que allí embarcaron a su 
compañero Hilario, y otros varios Negros y Mulatos 
para la tripulación: que de este puerto pasaron a 
Yacumel [sic]; que encontraron una goleta española 
que no la hicieron prisionera porque era Endicen su 
tripulación; que iba para San Bartolomé: que luego 
pasaron a la Beata, en cuyo tránsito encontraron 
cuatro buques, con los cuales hablaron; que todos 
cuatro eran Endicen; que los tres navegaban para 
San Bartolomé; y el otro para Curazao: que se 
mantuvieron allí cuatro días; que al siguiente de haber 
salido, avistaron una polaca; que le dieron caza un día 
entero; y al fin la hicieron // prisionera; obligándola 
con un cañonazo (que le hizo alguna avería) a arriar 
la bandera: que dicha polaca había salido de la Guaira, 
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cargada de cacao para España: que llevaba pasajeros y 
bastante tripulación; pero no sabe el número de ellos: 
que todos los transbordó en una goleta sueca; para 
que los desembarcaran en Yacumel: que a la polaca le 
puso un capitán francés, y ocho marineros, la mandó 
a Cartagena: que luego hicieron rumbo para Puerto 
Rico, y en frente; a Barlovento de la Mona, tomaron 
la goletilla varada en el Escudo; y responde. 


[Con qué buques ha hablado durante la 
navegación; y si con ellos ha tenido algún combate; 
exprese las circunstancias] Que en la anterior 
pregunta deja expresado lo contenido en esta, y 
responde. 


7*. [Cuál era el cargamento de la goleta varada en 
el Escudo de Veragua; dónde está; y a qué destino se 
dirigía con ella, y con qué objeto” Que el cargamento 
de la goleta se reducía a las seis Esclavas, y una 
criatura, que están aquí; a algún cacao; seis tercios 
de cera, incluso el que condujeron a Belén: doce 
botijuelas de aceite cabima, inclusa la que se perdió en 
la volteada de la canoa en el portete de San Cristóbal; 
junto con una marqueta de cera; que el cargamento 
se halla en la isla del Escudo donde vararon; parte 
escondido; y otra parte en el mismo buque, junto con 
la loza, y aparejos de la citada Goleta: que como ha 
dicho: el destino era llevarla a Cartagena. 


8”. [Cuáles eran las marcas y números de los 
tercios, baúles forrados, bocoyes, y demás que había 
en dicha goleta varada] Que no tenían marca los 
tercios de cera, ni los dos bocoyes que llevaban con 
agua, ni los barriles. // 


*, [Cómo y por qué varó en la isla del Escudo de 
Veragua ] Que habiéndose separado de la corsaria para 
el destino que ha dicho; el capitán le hizo presente: iba 
a un puerto donde había estado muchas ocasiones; y 
donde venían los ingleses al contrabando; que allí se 
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proveerían de víveres: pero que el mal gobierno del 
capitán; las corrientes y vientos, los trajeron a divisar 
unas islas llenas de cocos, donde al rendir en una la 
bordada se vararon; y salieron a espía: que ninguno 
conocía estas islas, y no sabe a cuantos días de salidos 
de la Mona les sucedió esto: que como a los ocho días 
divisaron el Escudo de Veragua; sin saber que isla 
era; que por más ruegos que le hicieron al capitán, 
para que se pusiera a la capa, para saltar y hacer 
aguada (por no tener ninguna, ni más alimento que 
cacao tostado) no quiso; y les decía: que en rebasando 
aquella punta que tenían delante, (que ahora han 
sabido son las bocas del Toro) estaban en Cartagena: 
que siguieron hasta ponerse frente a dicha punta, 
como a las doce del día; que habiéndoseles calmado el 
viento; las corrientes los botaron más a sotavento de 
la isla: // que el capitán tenaz en no arribar a hacer la 
aguada, siguió; y les sucedió lo mismo al segundo día, 
y al tercero: que al fin el marinero Esteban se metió 
en la bodega: cerrado a no trabajar si no le daban 
agua: que el capitán dijo al declarante: si le parecía 
arrimaran a hacer aguada, y éste respondió: que él 
como capitán debía determinarlo: que no pudiendo 
rebasar la punta, y estando sin una gota de agua; 
mando arribar a la banda del Oeste; y apenas echaron 
el ancla, botaron el bote; y salió en él Francisco Díaz 
y Esteban Rodríguez, con un barril para llenarlo 
de agua: que en esto sintieron romperse el cable; y 
mandó el capitán izar el foque y la mayor; que las 
cazaron; y el citado capitán tomó la sonda, en lugar 
del timón, para gobernar: que cuando fue al gobierno 
ya venía embicada la goleta de proa a la playa; donde 
se encalló. 


10*. [Cómo y por qué ha venido a este Mineral 
de Veragua] Que no sabe los días que estuvieron en 
la isla para salir en busca de socorro; que habiendo 
salido primero con Francisco y Esteban; en el bote, no 
pudieron hacer la travesía: que después salió el mismo 
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capitán con el declarante y su compañero Hilario; y 
los vientos // y corrientes los botaron a la playa de 
Belén, sin saber dónde se hallaban; que la necesidad 
les hizo embicar a la playa, en solicitud de alimento, 
y agua: que allí encontraron a Juan Jordán, quien 
les socorrió con plátanos; y éste se llevó al capitán 
a casa de Juan Evangelista Roa; quien mandó por el 
declarante y su compañero; que se mantuvieron en la 
boca dos días: que habiéndose quedado el declarante 
en dicha casa; se regresó el capitán con una canoa, y 
un cayuco, que les dio Roa con dos hombres, Miguel 
Gómez y Eustacio Oliveros; que en el cayuco iba 
Manuel Bustos y su compañero Hilario: que pasados 
unos días (que no sabe cuantos) llegó don Juan Ferrer 
con los seis hombres, que lo acompañaban; lo hizo 
de mi orden prisionero; y el día que éste salió a la 
mar; lo mandó por tierra con José Zambrano; para 
que unido con las esclavas, y demás personas de la 
goleta (que estaban en el portete de San Cristóbal) 
fueran conducidos aquí, como se verificó: y responde; 
y habiéndole sido leída esta su declaración se afirmó, 
y ratificó, dijo ser de edad de cuarenta y siete años; 
que aunque ha andado en la corsaria no por eso falta a 
la verdad del juramento que tiene hecho, como que es 
tan cristiano como lo somos nosotros; y por no saber 
// firmar lo hizo a su ruego don Andrés Humaña 
conmigo y los testigos con quienes actúo a falta de 
escribano. 


[firmado y rubricado] Pérez y Valencia 
A ruego del declarante [firmado y rubricado] 


José Andrés Humaña 
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Testigo [firmado y rubricado] Antonio José 
Jaramillo 


Testigo [firmado y rubricado]  Ypólito 
Chabarrial 


Testigo [firmado y rubricado] Manuel Y ginio 
Domínguez 


Fuente: “Autos seguidos en el gobierno de esta 
capital de Santiago de Veragua contra los individuos que 
sirvieron de corsarios con [manchado] Nación leal, en la 
goleta nombrada la Belona, y la suerte les condujo a varar 
en el Escudo de Veragua, en la goleta apresada por aquella 
nombrada Alta Gracia.” Archivo General de la Nación 
-Bogotá-, Archivo Anexo I, Guerra y Marina, t. 131, f£ 
402r=wv, 403r-407r. 
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Documento 11. Los horrores de Cartagena. 
Copia de una Carta de don Juan de Dios Amador, 
antiguo gobernador de Cartagena, a don Francisco 
Garela del Fierro, en Nueva Orleans. 1816 


Kingston, (Jamaica.) Enero 15. 


M1 estimado sobrino- Me extendería mucho en 
relatarte los pormenores de lo que sucedió después de 
tu partida, y en describir los horrores de la hambruna, 
por la cual tales cantidades perecían a diario. Después 
de los más grandes ejemplos de heroísmo por parte 
del pueblo, fuimos forzados a una evacuación tan 
desastrosa como cualquiera que se haya registrado en 
la historia. Lo más notorio del peso de la calamidad 
común parece haber recaído sobre nuestra familia. 
Sobre lo que me ocurrió a mi durante un pasaje de 
treinta y cuatro días desde Cartagena a esta isla, 
comentaré sólo que el Capitán Mitchell, quien 
comandaba la goleta General Castillo, a bordo de la 
cual yo hacía parte de los ochenta pasajeros, después 
de habernos saqueado todo nuestro numerario, oro, 
plata, joyas y piedras preciosas, nos puso en la costa 
de la isla de la Providencia, desde donde finalmente 
llegamos a esta de la manera milagrosa de la que 
te darás por enterado cuando nos veamos de nuevo 
y pueda yo, con mayor compostura, relatarte mis 
aventuras. 


Mi hermana María, tu suegra, tu joven esposa 
Pepita, quien había parido tan sólo tres días antes; tus 
cuñados, con Villegas y Lecuna, salieron en la goleta 
americana Drummond. Tan pronto como tenga 
noticias de alguien de la familia, les informaré de tu 
destino; pues al llegar aquí, supe que habías zarpado 
a la Nueva Orleans, en compañía de M. Delvaille, con 
un fardo de mercancías, y me alegra que eres menos 
desafortunado que la mayoría de tus parientes. 
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No tenemos noticia alguna de Cartagena, pues 
la fragata británica Junon, enviada por el almirante 
de esta plaza a recoger a los ingleses que aún 
permanecían en la ciudad, ha llegado sin ellos hoy 
día de la fecha. No se le permitió entrar en ninguna 
comunicación con la costa, de la cual se envió un 
bote por los papeles; y la respuesta a ellos se dice 
que fue descortés —por lo que se cree que la ciudad 
está afligida con ejecuciones. “Tu madre, tu hermano 
José, tus dos hermanas y tus sobrinos, que zarparon 
en el bergantín Esperanza, llegaron a Gran Caimán 
moribundos de hambre. Un barco partirá de esta para 
traerlos junto con otras cincuenta personas, una cifra 
que ha exaltado la consideración pública. 


Febrero 11. 


Mi estimado sobrino- Mis penas han sido 
infinitamente aumentadas y me es preciso relatarte 
algo que llenará tu corazón de aflicción. La goleta 
americana Drummond, a bordo de la cual viajaban 
tus tiernos dependientes, y una gran parte de la 
familia, fue forzada a intentar procurar bastimentos 
a sotavento de Portobello; un bote fue hasta aquel 
puerto y dio la información, en consecuencia de lo 
cual salió de allí un corsario y apresó a la goleta 
americana. He tenido a mi vista una lista de los 
prisioneros impresa en Cartagena por orden del 
gobierno. En su número se incluyen mi hermana 
María y sus hijos, tus cuñados, con toda su familia, 
tu infortunada esposa, mi siempre querida Pepita, 
con sus dos tiernos infantes, y con su quebrantada 
salud, habiendo parido tan recientemente. Siento, 
querido sobrino, cuán inmensa debe ser tu aflicción, 
como lo es la mía, ante tan deplorable infortuna, a la 
que se suman las consecuencias que la necesidad de 
sostenimientos y otros sufrimientos pudieron haber 
producido en la delicada persona de una mujer no del 
todo recuperada de un parto. 
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Tu hermana y hermanos casi fueron víctimas de 
sus sufrimientos, en el bergantín Esperanza, junto 
con muchos otros. Ya te he hecho corta relación de 
cómo fuimos despojados por el Capitán Mitchell. 
Ahora te haré relación de lo que le sucedió a otras 
embarcaciones de la emigración. A bordo de la 
Constitución, perecieron de hambre y sed 75 personas 
mientras pasaban a esta isla; y a bordo del Gran 
Sultán, un número todavía superior de emigrantes 
pereció por la misma causa. La goleta Dos Hermanos, 
alias Unión, zozobró a la vista de esta isla, pero de 
forma tan repentina que sólo 17 personas pudieron 
ser rescatadas de entre la gran cantidad de quienes 
iban a bordo. La goleta General Bermúdez, encalló 
cerca de Trinidad de Cuba, con tan solo 23 personas 
lastimosas como cadáveres de los ciento veinte y tres, 
el resto habiendo perecido de hambre en el mar. La 
goleta India Libre tocó con gran aflicción en Negro 
Head, en esta isla; el capitán tomó por la fuerza 
todo aquello que quiso de los emigrantes, abandonó 
el barco, y procedió hasta esta en el bote; pero el 
gobierno lo ha confinado a prisión. 


La goleta Estrella se hizo a la vela en Cartagena 
con 880 emigrantes, y llegó a Providencia, donde al 
ser abandonados es seguro perecerán de hambre, a 
menos que, tal como se espera, sean enviados barcos 
desde aquí para su auxilio. 


De la Concepción no se sabe nada, y es probable 
que la cantidad de gente con la cual estaba atestada, 
con la pieza de a 24 que llevaba, la hayan hecho 
zozobrar, aunque es embarcación grande. Tales son 
las infortunas que le han seguido a la mortalidad de 
tantos días de hambruna que finalmente nos llevaron 
a emigrar. 


En la goleta americana Drummond, fueron 
llevados los doctores García de Toledo, Granados, 
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Toro, Zúñiga y Domingo, con muchos otros, hasta el 
número de 552. 


Por un barco que acaba de llegar de Cartagena, se 
nos hace saber que ya hay 800 personas en las cárceles, 
castillos y mazmorras, incluidos aquellos de la goleta 
Drummond. Uno de los inquisidores, Oderis, tiene el 
destino de gobernador del obispado, habiendo sido 
depuesto el provisor, todos los canónigos presos, y 
la mayoría del clero suspendido. Quedan muy pocas 
personas en la ciudad, y la gran parte de las casas 
de habitación vacías. El capitán general ha decretado 
una contribución de 800.000 pesos. 


Todos me aconsejan permanecer aquí, donde los 
emigrantes son tratados por el gobierno y los vecinos, 
con una humanidad por encima de toda elogio; pero 
quedo a la espera de tu regreso para conocer tu 
opinión de Luisiana, ác. 


JUAN DE DIOS AMADOR 


Fuente: Citty Gazette and Commercial Daily Advertiser 
(Charleston), vol. XXXVI, No. 11588, abril 27 de 1816. 
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Documento 12. Comunicación del Almirante 
Luis Brión al Presidente Libertador Simón 
Bolívar. 1820 


REPÚBLICA DE COLOMBIA 


LUIS BRIÓN, del Orden de Libertadores, 
Almirante de la República y General en Jefe de los 
Ejércitos, etc., etc., etc., 


Al excelentísimo Señor Presidente Libertador, 


Excelentísimo Señor 


En mis comunicaciones particulares a Vuestra 
Excelencia, con fecha 29 del pasado, le dije que se 
esperaba al señor Aury. Efectivamente este señor 
llegó a Sabanilla. Dio parte solamente de su llegada 
al señor Coronel Mariano Montilla; luego se puso en 
camino para este puerto con sus corsarios. De estos 
el más grande y único buque útil llegó a ésta. Su 
dueño y capitán me pidió patente de esta República 
por ilegítimas las de Aury, y se la concedí como así 
mismo a otro buque que había llegado con la misma 
bandera, algunos días antes, cargado de mercancías. 


Los malos tiempos, las corrientes y mal estado 
de los buques del señor Aury le obligaron a arribar 
otra vez a Sabanilla, en donde existen. Este señor 
se vino por tierra y se presentó al señor Coronel 
Montilla. Después, a las siete de la noche, vino a 
visitarme acompañado por el señor Canónigo Cortés 
Madariaga, el señor Gouriess y sus edecanes. Me 
levanté y fui a recibirlos a la puerta de mi galería, 
nos dimos la mano, él tratándome de Almirante y 
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yo de señor Comandante. Su conversación fue corta, 
hablando solamente de las enfermedades del país y 
los caminos. Se retiraron estos señores de la misma 
manera y con el mismo tratamiento. 


Vuestra Excelencia conocerá que en mí no reside 
poder para dar tratamiento de General o Generalísimo 
de mar y de tierra al Señor Aury, pues de no haberlo 
hecho así se ha manifestado gravemente injuriado el 
señor Aury. 


Por la correspondencia que ha habido de parte y 
parte y incluyo [sic] en copia a Vuestra Excelencia, 
verá cuanto pasa. 


Tomó a las claras el señor Coronel Montilla la 
protección del señor Aury. El 4 de este mes vino a 
visitarme, solicitando saber mis intenciones acerca 
del señor Aury. Le manifesté que era imposible que 
este señor navegase bajo una bandera y títulos que 
no ha obtenido de los legítimos gobiernos de Buenos 
Aires y de Chile. El señor Montilla, contestándome, 
me afirmó que el señor Canónigo de Chile Cortés y 
Madariaga, le había confesado así mismo al señor 
Gobernador Gual, que él había autorizado al señor 
Aury y le había conferido su mando y demás para el 
mejor servicio de nuestra santa causa. 


A vista de esto observé al señor Coronel Montilla 
que todo y lo único que yo podía hacer era recibir al 
señor Aury con el carácter que tenía antes en nuestra 
Marina, que era de Capitán de Fragata, aunque el señor 
Canónigo Marimón le había concedido el grado de 
Capitán de Navío; que sin embargo, que yo ignoraba 
si era legitimo o no, se podría admitir al señor Aury 
a nuestro servicio como tal y destinarlo con sus dos 
corsarios de su propiedad frente a Cartagena con el 
Pabellón Colombia; y supuesto a que todos los demás 
habían pedido patentes de la República y que sus 
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dueños deseaban liquidar sus cuentas con el señor 


Aury. 


Con estos antecedentes me fue sumamente 
extraño recibir el oficio número 2 del señor Aury, 
cuyo contenido admirará a Vuestra Excelencia. ¿Será 
posible y se creería que el señor Montilla en este 
particular y contra todo [roto] pío y ordenanza, me 
dé órdenes en nombre del Supremo Gobierno [roto] 
autorizar una persona a navegar sobre las costas 
que han sido confiadas a mi mando, y esto sin mi 
autorización? Desde luego el señor Coronel Montilla 
es ya el Jefe de Marina. 


Señor Excelentísimo, ¿será posible que Vuestra 
Excelencia permita que la Marina de mi mando, 
que se ha comportado bien tantos años, con el 
mejor celo, pasando y sufriendo con fidelidad mil 
trabajos, necesidades y privaciones por la salvación 
de la Patria, sea obligada a navegar en compañía y 
bajo unos hombres que ahora aparecen y que en los 
Cayos hicieron todo lo posible para que no saliese 
la expedición al mando de Vuestra Excelencia, para 
salvar de nuevo la Patria? ¿Qué dirán las naciones y 
qué dirá el universo entero que tiene los ojos sobre 
nuestra conducta? Vuestra Excelencia no puede 
haber olvidado el parte que le di hace tres años de 
haber encontrado a dicho señor Aury frente a San 
Bartolomé y haber ido hasta la Mona con la certeza 
de que dicho señor Aury, entonces con algunos 
corsarios, (era regular se reuniese a la familia de 
Venezuela), cuando con el mayor descaro y desaire, 
me propuso jugar a los empleos a los dados para 
ver quien debía mandar, después de haber tenido 
yo la generosidad de ofrecerle (salvo aprobación del 
gobierno) el de grado de Contraalmirante o General 
de Brigada, despreciándolo, se fue de hecho de Santa 
Catalina Antigua, país de los bucaneros y Morgan, 
etc., etc. 
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El señor canónigo de Chile autorizó a este señor 
Aury para navegar con las banderas de Buenos Aires, 
y según dicen los papeles, Aury debió obrar sobre la 
Nueva Granda , lo que nunca verificó, pues luego que 
supo que el Riohacha había sido ocupado por nuestras 
armas, se fue con algunos corsarios a tomar a Omoa, 
en que fue derrotado y tuvo que seguir a Catalina 
y en frente de dicho puerto publicó, con salva de 
artillería, una carta del señor Coronel Montilla, fecha 
en San Tomás, en que le congratulaba de haber sido 
nombrado Almirante de la Nueva Granada. 


No obstante por mi parte y como llevo dicho, he 
expuesto que no me opondré a la cooperación del 
señor Aury con la Escuadra de mi mando, siempre que 
sea con el carácter de Capitán de Navío y no con el de 
General, entretanto lo declara Vuestra Excelencia. 
En estos términos parece no debía haber reparo, 
pero se ha tomado tanto empeño en el particular 
que, como Vuestra Excelencia verá de las copias 
que también acompaño, han llegado ya a extremos 
bien arriesgados las contestaciones y oficios que he 
recibido del señor Montilla, pues como dije a Vuestra 
Excelencia en mi anterior, todo es desavenencias; mis 
facultades y representación desairada y despreciada 
aun en las cosas más triviales; paralizado el servicio 
que me compete y yo usando de modestia, sufrimiento 
y prudencia porque veo que se promueven las 
catástrofes del año de 15 en Cartagena; y hablando a 
Vuestra Excelencia con verdad que me es propia, veo 
especies que ni aun en Madrid se fraguarían intrigas 
tan inconcebibles. ¡Qué dolor. 


Podría detallar y comprobar a Vuestra Excelencia 
hechos, pero me abstengo por considerar que es 
ocupar y molestar las vastas atenciones de Vuestra 
Excelencia y sensibilizar sus buenos deseos. 


Protesto a Vuestra Excelencia que, resignado a 
cumplir con sus órdenes y para evitar escándalos, 
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sufriré cuanto me sobrevenga para no perder lo 
ganado y acreditar a Vuestra Excelencia en todas las 
circunstancias mi adhesión a sólo servir, no obstante 
que aun los auxilios que he pedido al señor Montilla 
hace muchos días para la habilitación de los buques 
que debe obrar con el señor Lara, no solo no se me 
han franqueado pero ni aun hay esperanzas de que 
lo verifique; cooperando por mi parte cuanto me 
sea posible, he mandado a Colonias por lo demás 
necesario, empeñando al efecto mi crédito, dedicado 
a disponer la pronta mejora y habilitación de los 
buques para la dicha expedición Lara, para lo que no 
omitió faena ni sacrificio. 


También he dado las más estrechas órdenes al 
comandante General de las fuerzas sutiles Coronel 
Padilla, para que siga luego que esté arregladas para 
el sitio de Cartagena, que igualmente contribuirán 
los buques mayores que no sigan a Maracaibo, 
contribuyendo y siguiendo las intenciones de Vuestra 
Excelencia. 


Estoy persuadido de que estos señores no son 
contentos con que mande yo la Marina ni conformes 
con mi existencia en la plaza. Apetezco mi quietud, la 
estabilidad, ventajas y buena opinión de la República. 
Ruego pues a Vuestra Excelencia encarecidamente se 
digneacordarmilicenciaypasaporteconreintegración 
[roto] suplementos, lo que no le pediría a no ser 
[roto ]gado por los insultos y tropiezos que en todo 
lo de [roto] Ramo experimento, viendo paralizado 
así el servicio a pesar de obrar yo arregladamente y 
conforme a las órdenes que tengo y ordenanza que 
rigen. 


Por último, si este Jefe no se limita a obrar según 
sus facultades, si no guarda las consideraciones 
debidas a los Jefes y Magistrados y si no dejan obrar 
respectivamente y según el cargo y prerrogativas 
que a cada uno le conceden las Leyes, desde luego, 
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Señor Excelentísimo, no será posible haya orden, 
tranquilidad ni hombre de bien que quiera continuar 
en el servicio, por no sufrir y padecer lo que yo hoy 
en esta ciudad. 


El bergantín de guerra de Su Majestad Británica 
nombrado el Ontario, que salió habrá quince días de 
este puerto, ha vuelto a entrar ayer insistiendo en su 
reclamación contra el señor Aury de seis mil pesos 
($6.000) sobre el bergantín goleta la Belona, cuyos 
documentos me han sido presentados y les he dado el 
curso que corresponde, no obstante de que el señor 
Aury reclama este busque como suyo. La materia es 
sumamente delicada por ser perteneciente a neutrales 
y la conducta que observan los ingleses. Creo que a 
esta reclamación seguirán otras, respecto al señor 
Aury, fuera de lo que pretenden los demás armadores 
e interesados en sus buques, pues no tiene más que 
dos suyos, un bergantín y una goletita, con muchos 
oficiales, capitanes, tenientes coroneles, coroneles y 
sin artillería ni tripulación. 


Acompaño a Vuestra Excelencia copia de los partes 
que me ha dado el capitán de puerto Comandante 
de Matrículas, que son una prueba del embarazo 
e impedimentos que ponen estos señores jefes al 
servicio de la Marina, introduciendo inquietudes y 
desórdenes contra lo que dispone la ordenanza. 


Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 
Santa Marta, diciembre 9 de 1820-10 


LUIS BRIÓN 


Fuente: Antonio Cacua Prada, El corsario Luis Aury. 
Intimidades de la Independencia, Bogotá, Academia 
Colombiana de Historia, 2001, pp. 163-169. 
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Documento 13. Exposición de los hechos que 
me han excluido del servicio de Venezuela y oferta 
de unirme al de Colombia. Luis Aury. 1820 


Presidente: 


La persuasión que tengo de que usted ha sido 
engañado respecto a mí, me compromete a hacerle 
una relación detallada de mi conducta desde Los 
Cayos. Es verdad que me opuse a usted en la reunión 
efectuada, pero no fue por enemistad; yo preveía 
una discordia que debía exponernos y arruinar la 
expedición. Mi intención fue prevenir el golpe: he 
sido, sin duda, mal interpretado. Me comprometí, 
no obstante, a la voluntad general, cualesquiera 
fuesen las consecuencias. Las condiciones imposibles 
que usted me hiciera después del almuerzo ofrecido 
por el coronel Poisson, me impidieron seguirle. 
Cómo era posible que despidiese a los capitanes de 
mis embarcaciones, que poseen la mayor parte del 
navío que comandan; ellos me hubieran obligado a 
reembolsarles sus acciones, lo que estaría fuera de 
mis facultades. Con gusto las habría adquirido en 
otras circunstancias, aunque ellas fuesen onerosas 
para mí teniendo la esperanza de mostrarme capaz 
de una mejor suerte. Si usted ha creído otra cosa, está 
en un error. 


No habiendo podido seguir la expedición, me fui a 
México, donde el gobierno mexicano me comisionó 
ante el gobernador de las provincias de Texas, con 
poder de establecer un puerto y una marina. En 
seguida fui a Amelia, de la cual el gobierno americano 
tomó posesión algún tiempo después. Saliendo de 
ésta me encontré al almirante Brión cerca de San 
Bartolomé, le propuse acompañarle a las costas de 
Venezuela, cuatro o seis meses, concediéndole el 
mando para aniquilar las fuerzas españolas de mar, 
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que estaban sobre la costa y tomar, si él lo quería, 
Barcelona o Cumaná, con la única condición de que 
después de haber triunfado en nuestra empresa, 
el gobierno de Venezuela tomaría medidas para 
operar sobre la Nueva Granada o me daría 500 o 600 
hombres para realizarlo. No habiendo el almirante 
aceptado en absoluto mi proposición, me hice a la vela 
al alba, dos días después. Remontaba el viento de San 
Bartolomé, cuando divisé varias embarcaciones que 
reconocí como españolas por sus maniobras indecisas. 
Esta división compuesta de seis barcos, había sido 
advertida que las embarcaciones de Venezuela se 
encontraban ancladas en Fouschu y se camuflaban en 
la isla de San Bartolomé para sorprenderlos. Envié 
uno de mis barcos a dar aviso al almirante de hacerse 
a la vela para situarse a la defensiva o huir. Habiendo 
observado los movimientos y la fuerza del enemigo 
que pasaba por el norte, fui a su encuentro por el sur 

me uní al almirante, del cual varios barcos fueron 
obligados a cortar los cables. Me atravesé y envié un 
oficial a bordo del “Almirante” para pedirle un código 
de señales, cediéndole el mando, pues parecíame que 
probablemente el enemigo quería entablar acción. El 
me respondió que por causa del impedimento de su 
barco y carga, su intención era no comprometerse 
mientras no fuera obligado. “Tomé la retaguardia de 
la división, siendo el mejor armado y me puse en 
camino. 


¿Cree usted, presidente, que un hombre que 
fuera enemigo de Venezuela hubiera actuado de esa 
manera? Claro que yo tenía más de un motivo para 
estar amargado contra el almirante; sin embargo, yo 
olvidé todo, recordando que esta era su armada, las 
municiones y los navíos de Venezuela. El almirante 
me siguió hasta la Mona y en reconocimiento me 
sustrajo cuatro capitanes, entre otros al señor Joli, 
a quien nombró su segundo, lo que me hizo fracasar 
la operación que proyecté sobre Santa Marta o Porto 
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Belo. Teniendo once embarcaciones, me dirigí a la 
Vieja Providencia, donde me establecí para estar en 
disposición de formar otra expedición sobre la Nueva 
Granada, y en seguida recibí una comisión de los 
Estados Confederados de Buenos Aires y Chile, para 
tratar sobre dicho reino. Yo dejé entonces el pabellón 
mexicano y enarbolé el de Buenos Aires. 


Diversos acontecimientos se han sucedido desde 
mi llegada a Providencia hasta marzo último; siendo 
de poca importancia omitiré los detalles. En dicho 
mes llegó un oficial del coronel Cancino que me invitó 
a reunirme con él. Yo apresuré los últimos trabajos 
de una expedición preparada con grandes gastos 
desde hacía cinco o seis meses, sin otros recursos 
que los míos. Declaro a Vuestra Excelencia que en 
ese momento yo no tenía un objetivo determinado, 
ya que Portobelo y Río de la Hacha habían sido 
atacados por McGregor. La llegada de este oficial, 
que no se había presentado sino con una sola carta, 
calmó mi incertidumbre. Me propuse más que nunca 
el armamento de mis embarcaciones y al mismo 
tiempo retuve dos goletas del señor Bellegarde, que 
se encontraban en Providencia, para poder avisar a 
Vuestra Excelencia del buen o mal suceso de nuestro 
desembarco en Tolú, a donde yo pensaba dirigirme 
después de haber sido informado sobre el éxito de 
la armada de la república. Yo estuve tan cerca de 
llevar a cabo mi expedición, para ir a unirme al 
coronel Cancino, que ya había enviado una pequeña 
embarcación a San Andrés para aprovisionarme de 
víveres frescos, habiendo sido prevenido por el coronel 
Cancino de llevar la mayor cantidad que pudiera. 


Estábamos en esta actitud, el mejor espíritu y el 
más grande entusiasmo existían en la flotilla, cuando 
el tres de abril último, recibí cartas del Canónigo 
Joseph Cortés Madariaga, que me anunciaba la toma 
de Riohacha por el almirante Brión y el coronel 
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Montilla, los cuales llamaban al señor Canónigo sin 
hacer mención mía, lo que me hizo pensar que yo 
estaba de más en esta operación y que mi presencia 
podría provocar una Guerra civil o que yo iría a 
exponerme al odio o al resentimiento del almirante 
que yo suponía comandaba en calidad de general en 
jefe. 


Esta noticia me aterró y me vi otra vez excluido 
de mi patria adoptiva, por lo que reuní un consejo 
de guerra al cual yo di parte de las cartas originales 
que el señor Canónigo me había enviado; se decidió 
renunciar al proyecto de unión con el coronel Cansino, 
y que operaríamos sobre la provincia de Guatemala, 
teniendo la esperanza de liberarla del yugo español, 
ofreciendo así un homenaje a la república de 
Colombia, preservando con esto nuestra devoción a 
su causa, y convencer así a su augusto jefe de que, 
forzados a alejarnos de una comarca que nos era cara, 
quisimos hacernos dignos de ella y de él, agrandando 
los límites de la república. En fin, no creyéndonos, 
en esta época, llamados a ser sus bravos defensores, 
queríamos al menos merecer la gloria de poder un día 
estar en el número de sus nobles hijos. 


La perfidia de un oficial inglés, cuyo resultado fue 
separar al rey de Mosquitos Shores de la alianza que 
había efectuado con nosotros, nos impidió someter 
esta provincia y colocarla bajo la autoridad de Vuestra 
Excelencia. Este oficial, que desde hacía largo tiempo 
nos traicionaba, informó al comandante de Honduras 
nuestra unión con el rey indio; de manera que este 
comandante, creyendo que era de interés para su 
gobierno detener nuestros proyectos, ordenó a aquel 
príncipe separarse de nuestra causa y el rey obedeció, 
cuando ya trescientos indios estaban embarcados y 
trescientos caribes debían serlo en la misma jornada. 
Esta contrariedad no fue la única: una traición de 
otra naturaleza me privó antes de mi arribo a Omoa 
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de dos de mis embarcaciones, secuestradas por sus 
capitanes y el mayor Duvalier que yo encontré como 
jefe del Estado Mayor del almirante Brión. Este 
despojo nos hizo perder nuestros caballos, nuestro 
tren de artillería, municiones, armas, una parte de 
nuestras fuerzas; no obstante, yo efectué mi descenso, 
bloqueé el fuerte y dos piezas de dieciocho estaban 
establecidas y dominaban el fuerte como objetivo, lo 
que habría ciertamente ocasionando su rendimiento, 
cuando el 5 de mayo nosotros recibimos por medio 
de una embarcación que venía de San Thomas, 
la noticia deseada de que nosotros habíamos sido 
llamados a unirnos a las fuerzas de Colombia. Este 
fue un día de alegría y de regocijo para todos; fue 
saludado con salvas de artillería y gritos repetidos de 
¡Viva la república de Colombia! ¡Viva el Libertador! 
Desde ese mismo instante se resolvió abandonar el 
sitio de la plaza y al día siguiente tomamos ruta a 
Providencia, donde esperaba encontrar despachos 
oficiales. Una multitud de contratiempos, la pérdida 
del bergantín “Espartaco”, a bordo del cual yo había 
transbordado todo el armamento de uno de mis 
navíos en reparación, llamado “El Congreso”, no nos 
permitieron venir más pronto; sin embargo, el 18 de 
noviembre estábamos ante la plaza de Cartagena. Si 
habiendo sido prevista mi llegada 13 días antes, se 
me hubiera enviado la misma embarcación a darme 
la orden de actuar sobre Cartagena —ya Santa Marta 
había sido tomada ocho días antes— yo hubiera podido 
ponerme en comunicación con las fuerzas de tierra 
en la bahía, lo que hubiera podido tener un final feliz 
resultado de consumarse la amnistía; no habiendo 
encontrado ninguna orden allí, salí para Sabanilla, a 
donde arribé el 24. 


Lo que yo sufrí en Santa Marta del señor almirante 
Brión, desde mi llegada, ha convencido ya a todos los 
jefes militares y políticos; así como su Excelencia 
se convencerá por usted mismo, por los relatos de 
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los dichos jefes, que es casi imposible la reunión 
que yo deseaba y por la cual he hecho todo para 
lograrlo, aun sometiéndome a todas la condiciones 
que como hombre libre yo podía aceptar, habiendo 
hasta ofrecido servir como voluntario, con el objeto 
de que me fuera posible ser útil, hasta que Vuestra 
Excelencia tomara una determinación con respecto 
a mí. Nada ha podido hacer cambiar al almirante, 
aunque el general Montilla le haya comunicado las 
órdenes de Vuestra Excelencia. 


No habiendo venido aquí en absoluto a piratear 
gracias ni honores, me he limitado en mi informe a 
relatar la verdad exacta; y si mis débiles talentos y mi 
amor firmeala causa de Colombiapueden ser dealguna 
utilidad yo los ofrezco de todo corazón a la patria y a 
Vuestra Excelencia, y obedeceré ciegamente a lo que 
me pueda ordenar, asegurando al mismo tiempo que 
Vuestra Excelencia y la patria pueden contar con la 
devoción de un hombre de honor en cualquier suceso 
que pueda acaecer. En la suposición contraria de que 
mis servicios no sean aceptados, espero al menos que 
Vuestra Excelencia, después de la relación anterior, 
me otorgará una porción de estima y de consideración 
que yo tengo como un favor insigne y de la cual yo no 
he desmerecido jamás. 


Me manifiesto de Vuestra Excelencia, fiel y 
consagrado servidor, 


Luis Aury 


Fuente: Antonio Cacua Prada, El corsario Luis 
Aury. Intimidades de la Independencia, Bogotá, Academia 
Colombiana de Historia, 2001, pp. 179-186. 
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Anexo Il 


Figuras 


Figura 1. Corsarios del Estado de Cartagena 





















































No. po ne E Nombre Capitanes | Año 
embarcación 
1 Goleta Cartagenera Pere 1813 
Yolet 
Pierre 
2 Goleta Cartagena Marie/ 1813 
Sisson 
3 - Lady Madison | Garriscan | 18183 
4 - ind Philips 1813 
- Dos Amigos - 1813 
6 - Veloz - 1813 
- Peneroz - 1813 
a Ñ San Francisco E ds 
de Paula 
Nuestra 
9 - Señora de la - 1813 
Popa 
10 - Filantrópico | Vincent 1813 
11 - Enterprise - 1813 
12 - Législateur Soket 1813 
13 - - Vincent 1813 
14 - OEOS Levi 1813 
Noviembre 
A - Nueva Francisco | 1813- 
Granada Tomás 1814 
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a 1818- 
16 Ñ Presidente E 
1814 
17 - Venganza - 1814 
18 - Merced a 1814 
06 Pedro La sia 
Maison 
20 | Goleta Carmen Mitchell 1814 
Atrevido 
21 |Goleta E - 1814 
Patriota 
Chasseur, Jacques 
22 5 ; A 1814 
alias el Nariño | Cyran 
23 Ss Ñ Fleurl 1814 
Défenseur 
de la Patrie 
¿ 1814- 
24 | Goleta / Patriota Jean Gara 1816 
/ Caballo 
Blanco 
25 - Constitución - 1815 
pe Frederico / Nicholas TO 
2 Frederica Rose 
27 | Goleta Colombiana = 1815 
e a General William SE 
oleta Ñ , 
Castillo Mitchell 
John 
29 |Goleta Augustus . 1815 
Detruie 
Luis 
Aury/ 1815- 
30 | Goleta Belona y 
Pedro 1816 
Charriol 
A 1815- 
31 |Pailebot Gran Sultán = 
1816 
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a . Bellegarde | 1815- 
32 | Pailebot Criolla 8 
1816 
eo. 1815- 
33 - Júpiter - 
1816 
William 
34 | Goleta Commet ] 1816 
Mitchell 
Popa de ER 
35 = Pp Pierxin 1816 
Cartagena 
36 Centinela* a 1816 
pa Republicano / sd 
; Republicana * 
38 S Estrella* = 1816 
39 2 Plancha* E 1816 
40 | Goleta * Luis Brión | 1816 
Arrogante 
41 | Goleta - 1816 
Guallanés* 





* Los tripulantes de estas embarcaciones hicieron el 
corso contra España después de la caída del Estado de 
Cartagena pero es posible que hayan navegado bajo el 
pabellón de esa república antes de diciembre de 1815. 
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DP: The Democratic Press (Philadelphia) 

FG: Federal Gazette (Baltimore), 

GCI: Gaceta de Cartagena de Indias (Cartagena) 
JA: Jamaica Archives —Spanish Town- 

HCVAR: High Court of Vice-Admiralty Records 
NLJ: National Library of' Jamaica -Kingston- 
PRG: Postscript to the Royal Gazette (Kingston) 
SRG: Supplement to the Royal Gazette (Kingston) 


WCL: William L. Clements Library The University of 
Michigan -Ann Arbor- 


MD: Manuscript Division 
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Figura 2. Cartagena de Indias y el Gran 
Caribe 
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Figura 3. Plano de la ciudad de Cap Francais 
como existía antes de la Revolución 
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Fuente: Marcus Rainsford, An Hastorical Account of the 
Black Empire of Haity: Comprehending a View of the Principal 
Transactions in the Revolution of Saint Domingo; With its Antient 
and Modern State, Londres, Published by James Cundee, 1805. 
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Figura 4. Goleta 
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Fuente: William Falconer, 4n universal dictionary of the 
marine: or, a copious explanation of” the technical terms and phrases 
employed in the construction Equipment, Furniture, Machinery, 
Movements, and Military Operations of a ship. Illustrated with 
variely of original designs of” shipping, in different Situations: 
Together with separate Views of their Masts, Sails, Yards, and 
Rigging. To which is annexed, a translation of the French sea-terms 
and phrases, collected from the works of Mess. Du Hamel, Aubin, 
Saverien, Sc., Londres, Printed for TT. Cadell (successor to Mr. 
Millar), 1769. 
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